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—¿Necesita usted un modelo,don Augusto? 

—Yá tenemos á este. (señalando á don 
. Nicolás). Es viejo, pero nos sirve .... 
—¿Y usted, don Eulogio? | | 
—Yo....¿para que? El que pinta es Augusto.... Yo firmo los cuadros, nada más.... 
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que son los mejores conoci- $ 
dos hasta la fecha 
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por su sencillez y bondad ; 
de sus materiales. 
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Don Antero Aspíllaga, probable alcalde de Lima. 





- ÉL CHIC MODERNO.-—Nada más elegante que el moderno paisaje de la vida en «auto». 
Nuestro grabado muestra á la familia del señor Barreda, al descender del Renault de su 


propiedad. 
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El desarrollo del automovilismo ei Lima escada día ma- 
yor,á pesar delos inconvenientes de todo género que pa- 
ra el nuevo y elegante sistema de locomoción existen en- 
tre nosotros. Una “performance” últimamente realiza- 
da hace deactualidad el sugestivo tema de estas páginas. 


o nos ha sido dado a los li- 
-meños, á los limeños cul- 
tos, claro está, pasmarnos 
de ingenua admiración 
ante esos coches sin 

y] : | > 
caballos, ruidosos y a 
veces mal olientes, quede pronto co- 
menzaron á circular en nuestras calles. 
Mucho antes de que llegara el prime- 
ro por estos andurriales de la América 
del Sur, sabíamos yá de su existencia 
y. de ¿la especie de desatentado fu- 
ror que su aparición provocara en 
las capitales europeas, y particular- 
mente en París. No ignorábamos las 
velocidades fantásticas que los nuevos 
vehículos eran susceptibles de alcan- 
zar, ni.los peligros, casi nulos ahora, 
que su préctica entrañaba en los tiem- 
pos heróicos del nuevo deporte. 





Y para quienes, suscritos á las revis- 
tas ilustradas del viejo continente con- 
templaban á cada instante las siluetas 
majestuosas de las ftenaults y las 
Fiat, de las Lorraine Dietrich y de 
Dion Bouton, no eran un misterio 1m- 
penetrable ni el funcionamiento ni las 
comodidades de la modernísima má- 
quiña. | 

Péro. el. “precio elevado. de ella, la 
creencia, más ó menos antojadiza de las 
dificultades para hacerla funcionar co: 
rrectamente, y otras. causas que sería 
lareo analizar, impedían á nuestros 
cresos encargarla. Alguien, por fin, se 
determinó á emplear sus capitales en 
importarlas; y nos vinieron los prime- 
ros autos, autos de pacotilla, autos 
bon marche que contribuyeron, en no 


poco, á desencantar á. quienes yá ha- 
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bíau cobrado afición /iteraría. afición 
por referencias,al automovilissmo. Du- 
rante tres ó cuatro años rodaron por 
nuestras calles, crepitantes y envuel- 
tos en humo, ocho Ó diez faetones ame- 
ricanos, cuyos motores defectuosos y 
«carrocerías sin elegancia, antes 1nspl- 
raban repuenancia hacia el nuevo 
sistema de locomoción, que entusias- 
mo por él. 

—HEl coche de caballos es mas ele- 
gante y más cómodo,-—decían todos. 


Claro está. Como que la comparación 
se establecía entre coches y caballos 
finísimos, aquellos de las primeras mar- 
cas europeas, y automóviles baratísi- 
mos, salido de inescrepulusos talleres 
yanquis, carros fabricados en serte, y 
que llevaban entre sus hierros y sus 
capotas el pecado original de la insu- 
ficiencia y la impericia de su construc- 
ción. . Aquí no podiamos exclamar, 
como se exclamó en Paris, elosando la 
frase célebre: 

—Esto matará aquello.. 


Aquí, hasta hace catorce Ó quince 


meses, no hubo temor alguno de que 
los Reos y los Thomas y los Oldsmo- 
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biles mataran las elegantes victorias 
- ys 
los confortables cupés de nuestros 


-TÍCOS. 


Pero hoy es distinta la cosa. 


El asunto ha variado. El público 
va yá convenciéndose de las ventajas 
indiscutibles del autómovil, y la gran- 
des marcas se preocupan de establecer 
entre nosotros, como las establecieran 
en Buenos Aires, Santiago y: Río de 
Janeiro, sus agencias. 


EL PRIMER RENAULT 


Un buen día apareció, como brotado 
de la tierra, en el Paseo Colón, un ele- 
cante landanlet, piloteado maestra- 
mente por un chauffeur retinto y esti- 
rado en su banqueta de cuero azul. 


—Qué bonito!, exclamaron muchos. 

— Este no mete ruido, dijeron Otros. 

Efectivamente el pequeño: Renault 
que importara el señor Barreda era 
muy bonito, no metía ruido, ni echaba 
humo, como sus vergonzantes antece- 
sores. Los cresos piensan, desde en- 
tonces que las victorias y los caballos 
no son más hermosos que los H. P. me- 





UNA GRAN LIMOUSINE.—El señor Li.andro Proaño es el propietario de este coche, mode- 
lo de elegancia y de confort. Es el auto más caro y el mejor de los que hasta ruedan en. 
| nuestras calles y caminos. Sa dueño suele conducirlo él mismo, como se vé en 
nuestro grabado. 
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cánicos, y han 
comenzado á 
lMesar, a Lima, 
automóviles de 
erandes mar- 
cas: el reñor Lje- 
tona trajo, ha- 
ce pocos meses, 
un eran -lam- 
daulet-limousi- 
ne Darracq; el 
senor Moreira, 
un landaulet; 
y el Sr. Proaño 
una limousine 
































elegantísima, 
modelo .en su 
oénero, y el me- 
jor automovil 
de todos los que 
existen entre 
nosotros. 


Lor dla 


o in 


El automóvil 
para la ciudad 
constituye hoy, 
en todo el mun- 
do, la locomo- 





ción ideal. No 
podemos asp l1- 
rará tanto! en 
Lima, pues la 
ingénita defec- 
tuosidad del 
pavimento 1m- 
pide á los autos 
el acceso á mu- 
chas: de mues: 
tras calles, sin 
erave riesgo de 
sus. muelles. y 
de "su 'géneral 
conserva ción. 
Pero, en cam- 


DE LIMA Á ANCÓN.—Diez horas, nada menos, emplearon los excursio- bio, aquí donde 

“nistas del “*Ford”, en recorrer la distancia, corta relativamente, que los medios de 
: á . y, : 3 . > ] 3 + 

separa á Lima de Ancón. Y durante ese tiempo no escasearon las comunicación 





e | “pannes””. , 
Ei son tan escasos, 


el autómovil puede resolver no pocos problemas con esa materia relacionados. 
| Ja € 
Y no se alegue la falta de carreteras: una buena máquina puede rodar en todos 
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los caminos, hasta en los caminos que 
no existen. Y buena prueba de ello son 
los 7azds Pekin-Paris y Nueva York- 
Paris. Los Itala y los de Dion Bouton 
han atravesado desiertos, arenales, la- 
gos y montanas, llegando al punto de 
su destino en inmejorables condiciones. 


DE LIMA Á ANCÓN 


Probablemente el relato de tales de- 
portivas aventuras, inspiró á los se- 
nores Boza y Maez, el deseo de aco- 
meter empresas á aquellas semejantes. 
Disponían de un pequeño Lord, de 
euatro cilindros y 15H. P. y acondi- 
cionándolo convenientemente, lanzá- 
ronse el domingo último por el cam1- 
no que condice delesta, capitala An:- 
cón. Acompañaban á los chauffeurs 
excursionistas en sendas bicicletas, los 
señores Paul y Roger Guislain, Pedro 
Darrañaoa. Ateedo Pérez Eacios y 
Augusto Dorca. Salidoós de la Plaza 
de Armas á las cinco y media de la 
mañana, llegaron á Ancón á cerca de 
las cinco de la tarde, después de ven- 
cer no pocos obstáculos. 

De los cuarenta kilómetros de cami- 
no que separan á Lima de ese puerto, 
la mitad por lo menos, esfá constituída 
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por ales soplos: y como la are- 
na es enemiga personal de la locomo- 
ción en auto, para salvar la dificultad 
hubo de aplicarse al Ford, como se vé 
en uno de nuestros erabados. anchos 
aros metálicos en las _fuedas, con el 
objeto de que éstas no se enterraran, 
impidiendo así el avance del coche. : 

Las penalidades de la escursión no 
fueron pocas. Pero quienes la efectua- 
ron se muestran satisfechos, Y es se- 
euro de que la repitan. 


UNA CARRETERA INDISPENSABLE 


El automovilismo en Lima no adqui- 
rirá mayores y más rápidas proporcio 
nes hasta que no se resuelva unir la 
capital á Chorrillos mediante una ca- 
rretera. Carretera existe; pere apenas 
s1 merece este nombre esa trocha pe- 
dregosa y sembrada de baches y hondo- 
nadas inconmensurables, eternamente 
descuidada, como sí sobre ella pesara 
una maldición. Recientemente el eobier-»- 
no ha expedido un decreto para que ese 
camino sea reparado. Pero ya sabemos 
en qué consiste la reparación: cuatro. 
peones que rellenan los huecos y pere- 
zozamente apisonan enormes piedras 
que unos cuantos días después han de 





EN ANCÓN.—La instantánea nos muestra á los escursionistas reunidos en el Hotel de Ancon, 
terminadas las fatigas de la marcha. Los escursionistas son los señores: Larrañaga y Maez 
en el carro: y Paul y Roger Guislain, Boza, Joujon en bicicleta. 
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salir á Hote, ES impedir el libre 
tráfico: | 

La carretera al Callao fué, en 

otros tiempos aceptable. «Hoy les 
aleo clamoroso, que hace pensar 
que este es un país de salvajes Ó | 
"poco menos. Y nadie se preocu- 
“pa de esto, empeñados todos en 
las bajas y ridículas cuestiones | 
de la política. '* li a 

Una buena carrétera a Chorri- | E 
llos impulsaría á nuestra gente 
rica, que vive la mitad del año 


.en la pintoresca ciudad, á adquirir las 
amplias y elegantes limusinas que ha 

bían de .transportarla hasta ella, có: 
moda é€ independientemente, y con más 
rapidez que los eléctricos. Y la com- 
pleta pavimentación con asfalto de las 
calles de Lima, obl1earía á nuestros 
cresos, aferrados hasta ahora á los es- 
E | pantadizos corceles y las chirriantes 
DE LIMA Á ANCÓN.—10. Una panne peligrosa victorias, á comprar el coche moderno, 

en la línea del 1erocarril. —20. El autómovil el coche de los caballos mecánicos, el 
. Provisto de las yantas especiales para rodar único que impera hoy. en las dado 


sobre la arena. aristocráticas de las grandes capitales. 





EROS 
(5) 
Y 


l joven artista senor don 
Miguel Miró Quesada 
ha querido engalanar es- 
pagina. de arrastrada 
prosa con el elesvante di- 
bujo que la encabeza. El 
señor Miró Quesada es un dibujante 
que sigue las huellas de Fabiano y 
Préjélah y sus graciosos trabajos no 
desmerecen al lado de los de Valdelo- 
mar y Málaga. 
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Eu nombre de la equidad y de los 
más elementales principios sobre re- 
muneración de trabajo, pido que las 
imprentas les rebajen el sueldo á los 
cronistas sociales. Nunca han llevado 
estos caballeros vida más regalona y 
descansada. “¡Cuán lejos están los 
tiempos en los cuales, por quítame 
allá esas pajas, le amenazaban á usted 
con un banquete de Bertolotto ó del 
Club Nacional! Las notas sociales de 
los grandes cuotidianos ocupaban siem- 
pre dos ó tres columnas, y en ellas se 
daba cuenta de comidas, en las cuales 
los esposos Menganillo “hacían lujo 
de la amabilidad que les caracteriza”, 
y de bailes que transcurrieron “en 
medio de la más correcta anima- 
ción”. 

Actualmente, la Vida Socral se disi- 
mula con timideces de pobre vergon- 


zante, en algún rincón del periódico, 





“las sombras 
. > A? . 
que discurren, con pasos tacitos, por 


RA 


y apenas 
da mate- 
rial para 
una com- o E 
puestas ei. 
A SN | 
mo, Condolencia, Sensible, tales son 
los diversos títulos de los acápites, re- 
veladores de los duelos y tristezas que 
son hoy los únicos temas que nos preo- 
cupan en Lima. | 

Esta es la verdadera. situación. 
Atravesamos un período de tedio em- 
brutecedor, de murria ruin. En los ne- 
e'ocios, en las cantinas, en los salones 
y en los clubs se refleja, con sombríos 
caracteres, la crisis general. ' ¿Hasta 
cuándo va á durar este estado de co- 
sas? La escasez de numerario, la difi- 
cultad en las transacciones, la dismi- 
nución de las ventas, la restricción del 
crédito, son, no cabe dudarlo, cosas 
muy lastimosas y crueles. Pero más 
sufrimos todavía del aburrimiento, de 
la tristeza que vaga en el ambiente, 
de la falta de diversiones, de la reclu- 
sión de las familias, de la clausura de 
los teatros, de la soledad de los pa- 
seos. Para los pobres de espíritu que- 
dan los insípidos goces del cinemató- 
erafo. Los demás, taciturnos y ali- 
caídos, vagamos por esas calles, como 
silenciosas y dolientes 


las mudas avenidas, en las pálidas ti- 
nieblas del Erebo. 


CABOTIN., 





Elesgancias. 


Las contradicciones de la Moda. 


De un interesantísimo artículo de FEMINA la más elezan- 
te de las revistas de París, extractamos estos pocos ca- 
pítulos, que han de agradar, seguramente, á las muchas 
lectoras de CINEMA. Son unos cuantos párrafos en que 
se analiza la complicada y contradictoria sicología de 
la Moda. 


Pp a cruzada contra. los 
erandes sombreros no 






temente. Lo peor es que, 
contra toda presunción, es- 


ha hecho: otra. cosa ni ha 
tenido otro efecto que agran- 
dar los sombreros. Y como 
razones de equilibrio de de 
comodidad 1mpidieran a la 
Moda hacerlos mayores aún, 









te conjunto, que participa de 
los principios más elementa- 
les de la caricatura, es de- 


cl. ¡aumentar la Da y 


disminuir el cuerpo en la 
mismas proporciones, no es 


la biiscado úna transacción: 
hacerlos parecer más gran- 
des mucho más grandes, sin 
aumentar, sin embargo, sus 
reales dimensiones...... La 
Óptica es una ciencia llena 


de recursos y 
todo el mundo 
sabe que para 
que un som=- 
brero parezca, 
inmenso, des- 
comunal, bas- 
ta ponerlo so- 
bre un mani- 
quí alto y del- 
gado. Todas 


las elegantes Ml 
se han dado PA 
cuenta de que P 
sus sombreros “Y 


parecen siem- 
pre desmesu- 
radosen la ma- 
no de la mo- 
dista. De esa 
manera el 
sombrero más 
pequeño,aquel 
que no mide 
sino ochenta Ó 
noventa centí- 
«Metros, de be 

parecer por 
lo menos el 
doble coloca- 
do convenien- 































ni feo ni desproporcionado, 
pues nada hay más descon- 
certante que la Moda y la 
estética femeninas. Imagi- 
naos, por ejemplo, un hom- 
bre; a. gram hombre: por 
su talla, un Don Ouijote. s1 
queréis, encerrado en estre: 
chísima levita y llevando so- 
bre su cabaza un pavero de 
metro y medio de diámetro. 
¿Verdad que es difícil con- 
cebir algo más grotesco, 
mascarada mas ridícula? 
Pues, respecto de la mujer 
todo cambia; y su silueta 
surge, en medio de estas 
contradicciones geomé t ri- 
tas, cacantadora,  aqíiiita: 
ble, esbelta, provocativa. 
Esto es, al mismo tiempo, 
adorable y enloquece- 
dor. 

De una manera ge- 
neral podría decirse que 
la Moda, la estética de 
[aiWVordras 
llama ay 
reúne los 
contrastes. 
Y ¿cuando 
no hace un 


| llamamien- 

ET, TÉRMINO MEDIO. —£m las modas femeninas, como en to-4 ellos 
todo, es, 4 veces, el término medio, la mejor solución del . 

conflicto. Véase, por ejemplo, esta toilette, cuyas proporcio- E 

nes no provocarían crítica alguna: ni traje demasiado mente, que 

estrecho, mt sombrero demasiado grande. parece ab- 
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surda y torpe. Pueden for- 
mularse, así, estas tres re- 
elas fundamentales, que 
constituyen la esencia de es- 
ta estética desconcertante: 
19%-—Mientras es más gran- 
de el sombrero, el traje debe 
ser más estrecho y más ceñil- 
do al cuerpo; | 
- 2*—Mientras es más ancho 
el traje, debe ser más peque- 
no el sombrero; 
22-—Mientras menos se res- 
-petan las proporciones racio- 
nales, más encanto adquiere 
la silueta femenina. 

La escepción de las modas 
Luis XVI, como todas las es- 
cepciones, no hace sino con- 
firmar esta regla absoluta. 


Yá hemos hablado de la cru: 
zada emprendida contra los 
erandes sombreros, y hemos 
dicho cual fué su resultado, 
su único resultado. Yes que 
la razón de los sabios no al- 
canzará jamás á prevalecer 
sobre las razones de las mu- 
jeres ni sobre las de la mo- 
da, las que oponen á todas 
ellas las objeciones invencl- 
bies, la fuerza imponderable 
de la. mmercia. <Hacer y de- 
¡jar decir». €s:el precepto en 
el que se inspiran la mujer y 
la moda. <Queremos sombre: 

ho en rodica. TOS. pequenos y taldas monte | 
ORDENA.—A pequeño mentales: .es nuestro dere- Er GRAN soMBRERO.— Mientras 


sombrero, traje ajus- cho» dicen un día. Y al si- *4s grande es el sombrero, más es- 
tado. Pero el respeto ouiente: «Queremos sombre- pato es el vestido. Esto, que con- 
de las proporciones no a ejd traría las leyes de la lógica, es, sin 
es indispensable á la YOS STandes y laldas estre- embargo, y según las de la óptica, 
estética femenina. chas: es nuestro derecho, ex- una hermosa combinación. 


claman al siguiente. No os 
conviene, señores? ¿Y porqué os entrometéis en nuestras modas? ¿Nos preo- 
cupan, acaso, á nosotras, vuestros pantalones y vuestros hongos? Pasad de 
largo, infelices, y mezclaos solo en aquello que os toca. 
dE sin cuidado alguno de las protestas y de las coletas, los bros y las 
faldas femeninas ván mentado ó disminuyendo ásu turno, como si estuvieran 
regidas por aleuna fatalidad que no puede dejar de complirse. ¿Qué hacer 
contra el adversario que rehuye la discusión y que impide, además, que estalle 
- un pretexto para la querella? 

“Nada, nada. Lo qué será doblemente razonable, desde que hemos conve- 
nido, desde que hemos declarado humildemente que todas las modas son pet- 
fectas, sobre todo aquellas cuyo conjunto está hecho de disparates audaces 
contra. ta lógica, y además, porque los hombres sabemos de antemano que todo 

aquello que pudiéramos intentarse contra la moda femenina,sería vano, ridiculo 
y lamentablemente inútil. 








UNA MESA QUE VOTA SOLA.—As1 como ésta, que sirviera al fotógrato de '*Cinema”” para im- . 
presionar una placa, estuvieron los dos primeros días, todas las mesas de la capital.....! 











Las elecciones mumicipales. 


Por esta vez, nuestros reporteros fotográficos no han te- 

nido, en el periodo eleccionario, labor muy recargada. 

En Lima, por ejemplo, se hubieran visto condenados 

á gastar placas para reproducir mesas desiertas y 
ánforas solitarias..... O 


ino fuera porque los dia- 
rios de la capital han 1n- 
sistido en asegurar, du- 





los buenos habitantes de 
esta católica ciudad no nos hubierá- 
mos dado cuenta del acontecimiento. 
A pesar de todas las promesas de go- 
biernos y candidatos; á pesar de las 
cuotidianas monsergas de los rotat1- 
vos respecto á la mayor cultura de las 
masas y al más erande respeto por 
el voto ciudadano, los hijos de este 
país sabemos ya á qué atenernos en 
esas materias y dejamos hacer á los 
otros. Los otros son los directamen- 
te interesados en la elección; los que 
la hacen, los que efectúan el mila- 
ero de los mil panes con un solo 
pan. Con la sola diferencia de que 
el pan de la parábola bíblica era ver- 
dadero y efectivo, y el único voto de 
los otros suele ser falso y apócrifo. 


rante tres días, que había 
elecciones, es probable que 


Listas verdes y listas azules, listas 
de todos los colores! Un bazar, un 
kaleidoscopio.... ¿Acaso nos importa 
el color de la una ó el de la otra? 
¿Los que figuran en la primera ó la 
segunda, ¿van á hacer nuestra felici- 
dad y á derramar a manos llenas la 
ventura? ¿Ván, siquiera, á regar nues- 
tras calles? ¿Ván á pavimentarlas? 
¿A impedir que suban á escena obras 
nacionales del eénero chico? ¿Qué 
ván á efectuar de bueno y de plausi- 
ble, que valga la pena de que yo mis- 
mo en persona, dé mi voto por ellos? 

Y decimos en persona, porque ya 
votará por nosotros aleún desocupado, 
deseoso de ganarse unas pocas peseti- 
Masias 

Debemos hacer aquí, en estas pági- 
nas, una pequeña aclaración: al orde- 
nar el director de CINEMA á su carica- 
turista un apunte del señor Aspíllaga, 
lo hizo porque creyó, como creyeron 
todos, que don Antero nos iba á resul- 
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tar alcalde 


de: da chas 


dad .de los 
virreyes. 
¿Cómo s: 
poner que 
á última ho- 
ra y a per- 
sona de tan- 
to respeto y 
tánta serie- 
dad, se. la 
1ba a echar 
a a lado, 
después de 








utilizar su 


nombre pre- 
clarísimo 
para hacer- 
se de adep- 
tos de sim- 
patíasa El 
destino nos 
reservaba, 
pródigo en 
desventu- 
as. e sia 
SO TP Mesa 
Quer Nes. ta 
dolor inena- 
rrable. 

En el Ca- 
Mao el es- 
pectáculo 
eleccionario 
ha revestido 
AS iatas 
propor cio- 
nes que. en 
Nas capital: 
el garrote y 
la piedra hi1- 
cieron su 
contundente 
aparición. y 
la lucha fué 
encarnizada 
y, cruenta 

quello sí 
que parecía 


elecciones, y , 


ur 











é 
t 
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no esta cal- 
ma abruma- 
dora: .de 
nuestras ca- 
lles y. pla- 
zuelas, esta 


Calma que 


aplauden los 
rotativos, 
abonándose- 
la en cuenta 
a la crecien- 
te cultura de 
los limeños. 
Las cultura 
consiste, co- 
m0 yá lo he- 
mos dicho, 


en la abso- 


luta falta de 
interés con 
que hemos 
visto irse 
los tres in- 
coloros' días 
de las elec- 
ciones. 

Ea bm y 
después de 
todo, más 
vale así. Hu 
bo tiempos 
en que, por 
quítame ellí 
esas pajas, 
y lleros los 
ánimos de 
ardoroso en- 
tusiasmo, 
las gentes 
de la- villa 
asalta'ba n 
mesas, dis: 
parando sl- 
niestros  re- 
vólveres y 
blandien d o 
terribles es- 
tacas. 


*% 
E xk 


EN EL CALLa0.—.1 Los señores Demotti y Ostoja, recorriendo las mesas.—2. La mesa 


de la Matriz.—3. 


Un grupo de electores. 





La mejor belleza 





lué en una mañana dorada 
de sol y bajo un cielo de 
ua azi intacto cuando 
nos encontramos. JDDes- 
pués de los saludos ri- 
eS : tuales de mis tres genti- 
les, amigas, se inició la conversación. 
Encla chispeaba el ingenio salpica- 
do de risas cristalinas, deliciosas é iró- 
nicas; era una de esas charlas ágiles, 
una de esas eserimas intelectuales en 
las que las palabras se cruzan como 
estoques de acero agudos y finos. 

Yo adoro tal clase de charlas; su nin- 
guna frecuencia me las hace parecer 
más bellas todavía. En nuestra vida 
social, que es un jardin de siestas men- 
tales, hay. pocos momentos como aquel 
corto, cuyo recuerdo conservo. 

Pasando sobre muchos temas con l1- 
gereza alada, con graciosa frivolidad, 
el eterno mariposear. de sus cerebros 
de niñas se detuvo delante de un nom- 
bre: Marcel Prevost. Una de ellas, ru- 
bia y sentimental, condenó la licencia 
artística del maestro encantador y una 
morena lo llamó atrevido y libre,mien- 
tras por sus ojos pasaba una centella 
maligna y riente de inocente picardía. 


—Si Ud, viera en mis manos “Let- 
tres de Femmes” ¿que diría Ud? ar- 





guyó la menor mientras levantaba ha- 


cia: mí su cara de perfil irreprochable. 


Yo no esperaba la pregunta ocupa- 


do en. hacer la. defensa de Prevost: 


Fueron esas palabras ina estócada que 


tenían la rara virtud del dedo del an- 
gel bíblico y que paralizaron los ner- 
vios de mi dialéctica. En vano quise 


| E que hay 





areumentar, ¿blo loss poner cara in- 
sípida de dómine y diserté con serie- 
dad inoportuna sobre cosas graves que 
concluyeron con una metáfora, desper- 
tadora en ellas de una sonrisa yen mit 
de un gesto solemne. — “los críticos 
podemos leerlo todo sin peligro: tene- 
mos una fagositosís moral.” 

Comprendí que las había aburrido 
con una conferencia de didáctica esco- 
lar. La menor de mis interlocutoras 
miró el cielo y la rubia lo miró tam 
bién, musitando en voz baja la expre- 
sión de un recuerdo lejano que la se- 
mejanza con otro cielo le hacía flore- 
cer. 

—En literatura no hay sino Meco y 
feo, continué yo (M. de la Palice ha- 
bría dicho lo mismo.) La Belleza es 
la única despertadora del amor. 


—¿A qué Belleza se refiere Ud? pre: 
euntó la una. 

== Yo ereo que ala intelectual, dijo 
la otra. 

—Yo queá la moral, hablóla tercera. 

No respondí, absorto ante los labios 
rojos y los ojos bellamente interroga- 
dores. En nombre de la sabiduría be- 
bida en libros de pomposa erudición, 
comprendí que debía responder» alo 
sentencioso 4 profundo; Pero á mi me: 
moria acudió revistiendo. una verdad 
desmesurada, el eran verso de Darío 


St labios rojos : 
“que saben hoy más ciencia que los sabios 


y me convencí del hondo y justo pen- 
samiento. 








CINEMA ==— 


Con recurso de cobarde aplacé el 
combate decisivo y prometí este artí- 
culo á mis tres gentiles amigas. To- 
dos aceptarou entusiastas la promesa. 
Una dijo: Oscar Miró Quesada habló 
sobre ese tema con muchas y muy her- 
mosas ideas; hable Ud. de él, con mu- 
cho y muy hermoso corazón. 

El compromiso contraído es tán va- 
eo como el asunto mismo. Yo sólo, 
pues, limitaré estas líneas á esbozar en 
ellas mis preferencias personales sin 
sentar doctrinas ni llegar á conclusio- 
nes. | 

La mayor comprensión de la belleza 
debe ser el fin de la vida. Sentirla en 
todas sus formas; gozarla en todos sus 
infinitos aspectos, vivir rodeado de 
ella, eso es la felicidad. 

Amad la belleza objetiva, la belleza 
exterior y plástica, la de la perfecta 
aritmética, la de la línea impecable, 
la que pone serenidades de diosa gla- 
cial en el mármol de la Venus de Mi- 
lo, la que ilumina de claridades los 
cielos de Homero, la que resplandece 
sobre el verso metálico y sonoro como 
un beso de sol sobre el bruñido de una 
armadura. 

Amad la belleza interior. Sed curio- 
sasde almas: Eo toda: la tierra hay 
una eran monotonía gris. Cada alma 
es un mundo, un sentimiento de colo- 
raciones infinitas. Con el corazón pin- 
tó Leonardo la sonrisa pensativa de 
su Gioconda; con el corazón el divino 
Beato de Fiezzole pintó sus Cristos 
mientras sollozaba; con el corazón vi- 
vieron los grandes, los irremplazables 
románticos. Guyau ha dicho de Dios 
que era un corazón inmenso suspendi- 
do en lo infinito. 


Octubre 1908. 
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Y dentro de esa vida enorme de las 
almas son bellos los dolores, hay una 
hermosura trágica en las angustias 
convulsivas, en los desgarramientos 
incruentos, en los sollozos sin lágri- 
mas. Preferid y buscad sin embargo 
la dulzura, las melancolías suaves, las 
tristezas apacibles. Huid de toda as- 
pereza, de toda violenta sensación. En- 
volveos dentro de un ambiente de ca- 
rinños tranquilos, de afectos delicados 
y mimosos como plumas de cisne. Bus- 
cad los perfumes vagos, las caricias 


leves, las frentes pálidas y las almas 
buenas. 


Dejaos llevar por la vida. Bogad en 
un mar de silencio y de sueño bajo el 
sedoso palio de una canción de besos. 


Meditad en las melancolías de los 
crepusculos. Suspirad en las noches 
azules mientras sobre los lagos inmó- 


viles pase hilando la luna en su rueca 
de plata. E 


Amad los recuerdos. Amad todas 
las cosas tiernas, todas las cosas hu- 
mildes, todas las cosas tristes. 


Que en vuestros labios florezca siem- 
pre la palabra de perdón. Oue vues- 
tras manos sólo sepan de la plegaria y 
la caricia. Que vuestras almas sólo 
conozcan del Amor y del Bien... 


Tal os habría respondido aquella 
mafiana entre la soledad propicia del 
paseo, si vuestras sonrisas y vuestras 
miradas no hubieran turbado mi razo- 
namiento con su bella interrogación y 
si no hubiesen ellas también desperta- 
do en mialma la evocación de otra 
sonrisa amada y triste y el recuerdo 


de otros ojos, los solos ojos que saben 
mirar. 


Raimundo Morales de la TORRF. 
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Amparada de tales esperanzas hizo el camino del destierro, y poreso.a mieve le pareció amiga... 

















== 

$9 culta la reina entre los 
HA WI cortinajes del balcón, 
miraba caer la nieve y 
escuchaba el leve golpe- 
teo de los copos en los 
cristales con curiosidad 
mezclada de espanto. Allá, en su reino 
meridional, más que reino, jardín por 
lo pequeño y por lo alegre, no había 
visto nevar núnca. Para ella la nieve 
era el símbolo del destierro. La prime- 
ra vez que la vió caer fué la noche en 
que ella misma cayó del trono, cuando 
llevando casi oculto en el regazo al 
niño que debió ser rey, pasó la fronte- 
ra del pueblo que fué suyo y atravesó 
pueblos extraños, llevada por el corcel 
favorito, que corría y corría jadeante, 


como abrumado (ella lo pensó al me-. 


nos) por la grandeza de la honrosa 
carga que conducía. 

Aquella fuga, realizada en la som- 
bra, para librarse de los odios de toda 
una raza, parecía á la desterrada es- 
capatoria romántica, algo á modo de 
salnete de desventuras que por fuerza 
había de acabar bien. Pues qué, ¿su 
pueblo iba á saber vivir sin ella, sin 
la soberana amable que sonreía siem- 
pre, que asistía a todas las fiestas con 




















-_DON DE REYES 








el alma en los ojos y en los labios? 
Aquellos mismos que pedían entonces 
su muerte ¿no la habían aclamado 
cien veces; primero en su belleza inge- 
nua, casi de niña, esposa de un rey 
anciano, en su gracia de flor primave- 
ral prendida sobre el tronco viejo; des- 


pués en su grandeza de: viuda joven, 


sosteniendo en los brazos, como rama 
florida que sostiene un pájaro, al rey 
niño, esperanza de la patria?.... 

Y siempre con la risa en los labios. 
¿No era bastante haber hecho lo mis- 
mo que el sol, que siempre se ríe? Ver- 
dad que el sol, cuando se ríe, crea, y 
ella, sino causó males tampoco hizo 
bienes. Po 

<¿Qué bienes puede hacer un rey?,> 
se preguntaba á sí misma sinceramen- 
tes 

¿Acaso sí la hubieran dejado tran- 
quila no hubieran sido libres, y no hu- 
biera educado para aquel pueblo, ri- 
sueño como una Arcadía, un rey de 
éologsa, como ella hermoso,amable co- 
mo ella? 

¿Qué más podía darles? 

¿Serían más felices con las ideas ne- 
eras y duras como el hierro, que ha: 
bían invadido su pueblo-jardín? 


sta en que no tuvie- 


de su 


de llamarla de nue- 
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la 
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llos 


de la ale 


lan 
fie 


10 


¿No habr 


la primera 
ue riese con e 
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darles en camb 
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sen monarca 
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Hoy es noche 


—Los Reyes Magos. 
de Reyes, ¿no lo sabías? 
dde MIJO, SÍ. 
-—Cuéntame cómo son. 
Tomándole en los brazos, comenzó la 
madre una historia fantástica. Eran los 
Reyes de Oriente; venían por los aires 


montados en caballos con alas; traían: 


túnicas de pieles, bordadas de oro. 

— ¿Y es verdad que uno es negro? 

—Ya lo creo. | 

—¡Qué miedo!...¿verdad, madre? ¿Y 
vendrán de seguro, de seguro?....¿Por 
cual de las estrellas pasarán ahora? 

Seguían hijo y madre el celestial 1t1- 
nerari0o, pasando de nube en nube, de 
lucero en lucero. 

—¿Sera aquel un caballo? 
alas. ¡Qué lejos van! 

—Muy lejos. | 

—¿Tú crees que podrán llegar esta 
noche, esta misma noche? 

St. mi vida, 

—¿Cuál seráel caballoque trae los ju- 
ceñetes? Yo quiero.... quiero... pren* 
sa uno muy bonito. ¿Me lo traerán? 

--81 se lo pides.... 

—Pídeselo tú: yo no sé cómo hablan 
esos Reyes. 

— Como nosotros—empezó ella; pero 
el niño interrumpió con ingenuidad 
o E 

— ¿No dices que nosotros ya no so- 
mos reyes? 

La madre suspiró. 

—Mira al cielo. 

Obedeció el niño. El bailoteo de las 
nubes traídas y llevadas por el viento, 
le distrajo primero y le adormeció 
después. 

Reclinóle la reina en la cuna, y vol- 
viendo al balcón, murmuró: 

= ¿Oue le pondré á mi niño en su 
cesta de Rey es? 


Mira las 


+ 
k * 

A media noche, llegaron á la puerta 
del castillo hombres á caballo. Traían 
cascos relucientes, uniformes vistosos. 

La reina, oculta entre los pliegues del 
cortinaje, los vió. venir y los conoció. 

Eran señores de su reino. 

El niño, sobresaltado por el ruido, 
despertó 4 a medias. | 

o ¿Los Reyes o e - balbuceó 
-_entre-sueños. 140» 

LB mi o OS Reyes. | 





CINEMA 


Temblaba como junco azotado por 
el huracán, mientras los generales le 
anunciaban la buena nueva... 

Cómo aquel pueblo, acostumbrado á 
vivir en plena embriaguez de alegría, 
no pudo soportar el peso de la espada 
del nuevo rey, y cómo aquellos mismos 
que le alzaron, después de darle muer- 
te, clamaban por ella, por su reina rl- 
sueña y amable. 


—Aquí está la corona, señora. Des- 


-pertad al rey, y venid con nosotros. 


Y ella, antes vencida por el gozo 
que por el dolor, á un tiempo lloraba 
y reía, y sintiendo por vez primera, 
en aquella Hora, de reconciliación, la 
tristeza del infortunio yá pasado, de- 
cía entre sollozos, recordando á los 
súbditos que renegaron de ella: 

—i¡Ineratos, ingratos!. 

Narrábarde LOS horrores de la guerra, 
la sangre vertida, la cabeza del rey, re- 
botando, cortada, en las gradas del tro- 
no; pero ella, incapaz de comprender 
el dolor ajeno, reía entre lágrimas. 

"Tomó la corona y la acarició blain- 
damente, como se acaricia á un niño. 

Era de hierro, dura, labrada a gol- 
pes. Aquel reino feliz sólo la corona 
de sus reyes había hecho sombría. 

El frío del hierro pareció sacudirle 
el alma con vibración magnética, 

- ¡Hijo!, -—eritó, corriendo hacia la 
cuna, ¡tu regalo de reyes! 

—¿Qué? ¿Dónde está?—dijo el niño, 
ya despierto. 

—Tómala; es la corona, 

.¡Tú también eres rey! 

Cogióla el reyecito precipitada men- 
te, asustado por la emoción de su ma- 
dre, no sabiendo si reir ó llorar: pero 
la dureza del hierro hirió sus maneci- 
tas, y el símbolo de la realeza se tiñó 
de rojo. Gritó el niño, mirando sus ma- 
nos heridas, y como si su inocencia 
adivinase todas las pesadumbres ence- 
rradas en aquel don de Reyes, que tan- 
tos dolores había causado para llegar 
hasta: él, le arrojó, balbuceando entre 
irritado y confuso: | 

—No la quiero....¡hace sangre!.... 

La corona: tebotó en el Suelo: como: 
poco antes la cabeza del rey intruso 


tu corona 


en las gradas del trono, y al chocar el 


cerco de hierro contra los mármoles 
del pavimento, vibró con sonido lúgu: 
bre, como llorando su derrota. | 


6. ES SIERBA: 








¡Ob el ritorgello! 


(NOVENAS MODERNISTAS.) 





Dulce dueña de aguileña 
nariz color de perdiz 
con la que mi mente sueña, 
mírame un rato risueña, 
vuélveme un rato feliz, 
y permíteme el desliz 
de hollar tu boca pequeña 
dulce dueña de aguileña 
nariz .colof de perdiz... a. 


Boca de dientes prudentes 
que se lavan con pomada. 
(pomada para los dientes), 
calma mis anSias ardientes 
y mi fiebre inmoderada; 
¡calma mi sed destemplada, 
calma mis celos frecuentes 
boca de dientes piudentes 
que se lavan con p>»mada! 





Ojos que causáis “enojos”” 
por cosas del consonante 
y por él vais entre “abrojos””; 
ojos, bellísimos ojos, 
ojos de mirar constante: 
¡vedme siempre por delante 
que yo os miraré de hinojos 
ojos que causáis enojos 
por cosas del consonante! 


Suave madeja de seda 
de negrísimos cabellos 
donde el ósculo se enreda; 
tenue hilazón donde queda 
preso el sol en sus destellos: 
¡deja que en tus bucles bellos 
pose mi caricia leda 
suave madeja de seda 
de negrísimos cabellos! 


Nívea garganta que encantas, 
de tersura suave y pura, 
que adormeces cuando cantas; 
garganta que nos levantas 
al modular a la altura, 
deja que haga la locura 
de besarte......como á tantas, 
nívea garganta que encantas 
de tersura suave y pura. 


Ijima, 1908. 


Blando seno al que el veneno 
de un áspid no mancharía; 
duro, hermosísimo seno 
opíparo, blanco y pleno 


“donde el bardo dormitta...... 


no digo esta boca es mía 

por mantenerme sereno, 
blando seno al que el veneno 
de un áspid no mancharía. 


Cintura endeble y juncal, 
cintura de criatura 
alada y angelical: 
deja que ciña el fatal 
añillo que te tortura... 
y pónme luego en cintura 
como consiga yo tal, 


cintura endeble y juncal, 


cintura de criatura.... 


Manitas breves y finas 
de dedos rosa, perversos 


que rasgáis las cartulinas 


de los galanes de esquinas 
que os ametrallan á versos, 
¡rasgad entre otros diversos 
estas coplas peregrinas 
manitas breves y finas 

de dedos rosa, perversos! 


Leonidas N, YEROV LI. 
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Los acontecimientos, que á nuestro juicio, no merezcan infor- 
- ¡mación especial, hallarán cabida en estas páginas, rá" 
: pidamente apuntados por el objetivo de nuestros) fotó: 
grafos. Es necesario, - piensa “Cinema” --no fatizar á 
su público presentándole grandes grabados de peque- 
MNis COSAS... cc. 




















Lia Lbraszeza clel rar en el Callao 








La marejada. Espectáculo de la bahía. 





Los curiosos en el muelle. Alboroto en la playa. 


ocas veces se ha visto marejadas más fuertes en el Callao que las del los 
últimos días de la semana pasada. En repetidas ocasioncs las olas han 
bañado los muelles del puerto, causando daños, aunque pocos felizmente y dificul- 
tando inucho las operaciones de carga y descarga en toda ia bahía. Y es que el 
Pacífico es, Con frecuencia, el menos pacífico de los oceanos. 
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Elecciones municipales ey el Barranco 





l Barranco se ha distinguido esta vez por su entusiasmo en ir á la elec- 
OL . . e. . . . od 
ción municipal. Su población se ha dividido en dos bandos: el del señor 
Sousa y el del señor Balta. El domingo recorrieron ambos las pintorescas ca- 


lles del balneario. Los candidatos pronunciaron sendos discursos, ofreciendo á 
su pueblo la mar de cosas bonitas.... 





andidatura Balta. —E1l candidato hablando.—El paseo de los baltistas por las calles 
de la población. 





Lio procesión de la Santa Infancia: 





sta procesión, una de las más simpáticas de las muchas que recorren 


las calles de Lima, hizo su paseo anual el domingo último. Conjunto 
infantil, muy gracioso y sujestivo. 


$ 
$ 
$ 


$ 
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La procesión de la Santa Infancia.—El niño Jesús de los niños. —HK1 grupo de los 
ombres de mar. 





XTRAMJERO 


Esta revista pretende ser, en todo aquello que sea posible, 
reflejo fiel de la actualidad, hada movíble y tornadiza, 
en cuyos altares comulgean los públicos de unos y otros 
continentes. Y asicomo destinamos á la “actualidad”” 
limeña Óó nacional buena parte de nuestros esfuerzos y 
de nuestras páginas, dediquemos unas pocas siquiera, 
á la actualidad de nuestros hermanos de planeta. To- 
do aquello que sea de interés, ó que creamos capaz de 
despertar la curiosidad de nuestros lectores, encontra- 
rá cabida en esta sección de “Cinema”, 

















Resurrección de la monarquía búlgara 





a proclamación en Tirnovo de la independencia búlgara señala la resu 
rrección de una monarquía que, desde el siglo VII al XI, y del XIII al 
XIV, fué todopoderosa en los Balkanes. En el siglo X, el eran czar Simeón, el 
Carlo Maeno búlearo, reinaba sobre todos los países que constituyen hoy la 
Bulearia, la Serbia, la Macedonia y la Albania, obligando hasta al mismo 1m- 
perio griego á pagarle tributo. Al comienzo del siglo XI, Bulgaria, sometida 
por el emperador Basilic, fué gobernada por duques durante ciento setenta y 
siete años. Pero en 1186 Pedro y su hermano Assan lo., descendientes de los 
antiguos reyes búlgaros, libertaron el país del yugo bizantino y fundaron la di- 
nastía que reinó en Tirnovo hasta la famosa derrota de Cassovia, en 1839, 
después de la cual, invadida Bulearia por los turcos, fué sometida á Ba- 
yaceto. 





Fa independencia búlgara, 
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La pipa más grande del mundo 


do ta 
llada, á su 
talla. por 
un ameri- 
cano del 
norte, na- 
turalme n- 
te... Porque 
esas cosas 
no se les 
ocurren á 
los ameri- 
canos del 
Str. de0 
que no se 
sabe es si 
su posee- 
dor. obama 
en ella to- 
dOs Les 
días. 
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Un dirigible militar italiano. 

l primer dirigible inventado por 

el genio militar italiano acaba 

de comenzar sus ensayos. Su popa di- 
fiere totalmente de la empleada en los 
olobos de esta misma clase en Fran- 
cia y en Alemania. El 6 de octubre de 
año en curso, en la mañana, el nuevo 
dirigible abandonó su hangar del cam- 
po de Bracciano, establecido cerca del 
lao del mismo nombre, á treinta k1- 
lómetros de Roma, Merando á su bor- 
do al mayor Morris, dos capitanes y 
un mecánico; ejecutó sobre el lago d1- 
versas evoluciones con inversión del 





El dirigible italiano. 





La pipa más grande del mundo. 
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movimiento de sus hélices y se consta- 
? .3. . 

tó su perfecta estabilidad y el funcio- 

namiento regular de sus distintos ór- 


anos. 
+ 
E *X 


Matrimonio de gizantes. 


a 


tiempo ha 
tenido lugar 
el matrimo- 
nio de este 
par de gl- 
cantes. en 
una aldea 
cerca e 
Pre mis 
El novio tie- 
ne más de 
dos metros 
de altura. 


Para com- 
peta Pla 
anormali- 
dad -de este 
matrimo- 
nio, los des- 
posados bus- 
caron como 
testigos de 
él á dosenanos de la ciudad. Son es- 
tos cuatro originalísimos séres los que 
reproduce nuestro grabado. 


a Ce 





Matrimonis de gigantes. 


* 
E Xx 


La mejor colección antropológica 

Del mundo, á pesar de haber sido 
formada en poco más de cincuenta 
años, está en Washington. Consta 
de cerca de 5,000 cráneos y esquele- 
tos de personas, 60 esqueletos arma- 
dos y unos 200 cerebros. Estos últi- 
mos se conservan en frascos especia- 
les, y entre eilos los hay muy raros, 
figurando allí los dos únicos cerebros 
de piel roja que se conservan en alco- 
hol, los de cinco gibones y el de un b1- 
sonte americano. 
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Nupcias 

De Guayaquil nos comunica nues- 
tro agente en ese puerto la siguiente 
noticia: 

“El 22 de Noviembee último se verl- 
ficó el matrimonio, civil y eclesiástico 
del estimable caballero guayaquileño 
Sr. G. Alamiro Plaza, Visitador Fis- 
cal de la República, con la simpática 
y virtuosa señorita peruana Elvira 
Bodero. 

“El señor Plaza es miembro de la 
Log. “Filantropía del Guayas”, de la 
jurisdicción de la Masonería peruana 
y con tal motivo se realizó en el es- 
pléndido y suntuoso local ( 
de la mencionada Logia la 
ceremonia masónica res- 
pectiva de reconocimiento 
conyugal, que revistió un 
carácter serio y solemne. 

“Les deseamos la mayor 
felicidad”. 


+ 
E * 


Alemania y Persia 


La GACETA DE FRANCK- 
FORT publica un artículo 


CINEMA 


Kaleidoscopto 


En Cahadá 
Se asegura que dentro de pocos días 
se expedirá una orden en Ottawa, en 
cuya virtud se prohibirá la entrada 
en territorio del Ganada4á todos los 
emigrantes japoneses que no hayan 
comprado boletos directos desde su 
país hacía allí. El objeto de esta or- 
den es er de poñer ua dique ala co 
rriente de emigrantes, de Hawai al 
a y de allí á los Estados Uni- 

OS. | 


MS q A . 
Nuev. : TE 


Eló + Obarrio, ministro a. QS z 
Ratas | namá, ba treslado su domicilio az +. 000020 


El doctor Pardo 


; En el vapor “Chile” que llegará al 
+ | Callao dentro de poco, se embarcará 
et 7 ] com rumbo á esta capital el doctor Jo- 
6 Pardo. 


ES Con este motivo se le prepara una 
<> 55] magnífica despedida por 0ua amigos 








en el que estudia lasitua. P.M ti. 
ción de Alemania ye Persia. , oa El naufragio del «Chile? ho a 


La penetración pacífica | eme 
es un hecho. El capital ale- 
mán es predominante: el 
comercio alemán el que 
más vende, la industria del 
imperio la que más se apre- 
cla en Persia. 


Como Inglaterra domi: 
nó Egipto, dominará Ale- 
mania el antiguo Hirán. 
Los ferrocarriles del Asia 
Menor llegarán hasta los 
puertos del Golfo Pérsico, 
y cuando cambie el mapa 
asiático, Alemania tomará 
lo que le corresponde en 
aquel país. 


ze. > y 
IAS : 
A , (ER 
o OS 





2.—“Continúa varado el vapor “Chile.” 


ie Guayaquil, 15—Continúa varado el ra uo 4 
ce agcan la: a vapor Chile. Se le quiere poner á flote dos > 
: > Da gaitándole la carga. 


paral ..- 
E 


bo LE E 


E IN SÍ 


Emociones intimas. 


A 


1.—**En el vapor **Chile””, que llegará al Callao dentro 
de poco, se embarcará con rumbo á esta capital, el 


doctor don José Pardo.” 





Se le quiere po- 
nera ote... 
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CINEMA 


Los buenos candidatos 
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—El trigo no dá; las viñas apenas cre- 
cen......el tiempo no es muy bello, que di- 





—Recordad bien este artículo de mi pro- | 
erama: ocho horas de trabajo y vino á toda 
hora. | 'gamos. 

— ¡Viva el candidato! | —Ah! Si me elegís vuestro concejal, yá 

¡veremos modo de reformar todo eso..... 
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EL, 
—¿Es bueno el cigarro? Y bien: vetado 
porn y os dare toda la caja...... 


| 
h 
SY 


is / 
AO 
pi; 





ST ar 
<a 


—Dadme la carreta: 
ayudar á sus electores. 

Por una vez, HO Me:oporng0o:... Pero... 
más....la verdad....tendría desconfianza.. 


un concejal debe 


Notario... crio qiistera; pero hace diez 
años que estoy privado de mis derechos de 
Ple ct Eco 























¿Por quées blanca la espuma? 





pos deben sus colores á los rayos de 
luz que no absorven y que cuando un 
cuerpo refleja la luz sin absorvese nin- 
eguna parte, aparece perfectamente 
blanco, no puede extrañarnos que la 
multitud de superficies reflectoras for- 
madas por la espuma y que no absor- 


Cualquiera que sea el color de un lí- 
quido, la espuma que en él se forma 
será blanca. La espuma producida 
sobre una botella de la tinta más ne- 
gra, es blanca, y aún lo sería más sl 
no tuviese teñida hasta cierto punto 
por partículas del líquido que mantie- 


ne en suspensión. 

La causa de esta blancura se debe 
simplemente al gran número de super- 
ficies reflectoras formadas por la es- 
puma, pues estas superficies, al refle- 
jar la luz, producen en la vista la per- 
cepción de blanco. 

Si recordamos que todos los cuer- 


ben absolutamente ningún rayo de 
luz, deben necesariamente dar á la es- 
puma un aspecto de blancura. 

Por la misma razón, cualquier pol- 
vo muy fino aparece blanco; el már- 
mol negro, cuando está reducido á 
polvo, pierde toda señal de su ver- 
dadero color. 


Lias 


nowelas ale “Bipnerga” 





La 


ámara misteriosa 


Por Carlos Foley. 





( CONCLUSIÓN. ) 


o Osando confesarme el terrible mis- 
terio tán brutalmente revelado, di- 

rigí hacia Walter mis ojos, dilatados por el 
espanto. Y ví entonces en sus pupilas cla- 
ras lucir el rojo resplandor de otros días. 
Me sentí envuelta, oprimida por un terror 
inexplicable. en tanto que él, con acento 
sardónico, impregnado de cruel venganza, 


.de una venganza largo tiempo deseada, 


murmuraba muy bajo, silabeando sus pa- 
labras, como si temiera que no las escu- 
chara bien: 

—Hay orgullosas á las que mo se puede 
domar sino por la astucia ó por la fuerza.. 

Al pronunciar la frase que me probaba 
que era él el violador invisible,que me evo- 
caba la noche de lucha tenebrosa, la fantás- 
tica visión del brazo buscando el pestillo 
de mi puerta, Walter, á fin de afirmar me- 
jor la posesión de su presa,introdujo en mi 
dedo, violentamente, el anillo de desposa- 





te extraordinario, trágico, 


da. Y el frío del metal, deslizándose sobre 
mi piel, corrió por toda mi carne, helándo- 
me el corazon... 


¿Qué más podría agregar á mi relato?Has 
adivinado sin duda, mi buena Lucía, que 
la energía que me permitió, pálida y con- 
movida, disimular lo que me ocurría an- 
te los invitados, era únicamente el resulta- 
do de mi resolución de escapar de las ma- 


-nos de Walter. 


'Tú, querida, que me comprendes y me 
conoces, que sabes que escribo la verdad, 
tú me creerás, tú me crees. Pero los abo- 
gados, los jueces, los magistrados, el tri- 
bunal ¿querrán admitir como posible, en 
nuestros días, Ó solamente como explica- 
ble este drama de desposorios, este roman- 
espantoso y sin 
embargo vivido, no ayer, sino hoy, hoy 
mismo?-— /sabel. 


Carlos FOLEY. 





IMPRESO EN LOS TALLERES DE CARLOS FE. SOUTHWELL -- PANDO 165. 
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Caos. 


10nes fFesuci 


? 
astantes, señor alcalde; pero han resucitado. Siempre 


La primera visita. 





muchos muertos 
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gue hay elecc 
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Unicos importadores 





( . que son los mejores conoci- $ 
dos hasta la fecha f) 
PREFERIDOS POR EL PUBLICO $ 


- por su marcha exacta 


POR LOS RELOJEROS 


por su sencillez y bondad 
de sus materiales. 
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A Director: Octavio Espinosay G. 
fl Tfum. 1. »  . Lima, 12.0e Diciembre de 1908, .. . 























e Mi da Y 





” 


RoMERO.—¿Cómo la jugamos, don Augusto? 


PEPE.—Opino por dos bandas con gran efectoá la izquierda... E 


LEouÍA.—¿Efecto á la izquierda dice usted, don Pepe? Bue- 
dor... Pues se lo voy 4 poner a la derecha... ...... 1 | 





Crónicas lijeras 





ubiera sido una lástima, 
en estos tiempos en 
que tán escasos anda=- 
mos de hombres públi- 
cos, que renunciaran 
los que componen el 





primer gabinete del. señor. Leguía... Y. 


más aa aún, desde que el motivo de 
la renuncia no habría sido otro. que elde 
un capricho de unos cuantos señores, 


olvidados, más de lo conveniente, de que. 


á veces es mejor contemplar los intere- 


ses del país que los E y o | 


zOS inte reses. 


Para: Satisfacción: Seneralo 
pestad: ha sido conjurada; 
los colaboradores del nuevo presidente 
de la república están en aptitud de 
prepararse á soportar el segundo chu- 
-basco. Porque habrá un segundo chu- 
basco, desde que no hay porqué supo- 
ner que los políticos nacionales hayan 
puesto de lado su originalísimo siste- 
ma de intransigencias y egoÍísmos. 


Pero, vamos á ver...... ¿Qué cos- 
taría, por una sola vez siquiera, que 
todos los que componemos esta albo- 
rotada familia del Perú, trabajáramos 
de común acuerdo en beneficio de la 
república? ¿Qué todos olvidáramos 
los ridículos odios que nos separan, 
los resquemores que nos dividen y los 


fantasmas que nos asustan? No creo ' 


que costaría mucho. Un capital ma- 
yor nos consumimos, diariamente, en 
estas mezquinas luchas de hombre á 
hombre y de partido á partido. 


Estos últimos días han sido una lec- 
ción, cruel, pero provechosa para quie- 
nes pretenden únicamente barrer para 
dentro. No creo que les haya sabido á 
mieles la protestan unánime contra 
sus manejos, de la parte más sana de 
la opinión, de aquella que no vive de 
la política, ni cifró en ella sus ambi- 
ciones personales. 

¿Qué nos importa, en efecto, á los 
que vivimos alejados del maremágnum 
politiquero que el partido ado pre- 
domine sobre el rojo? Qué bien ines- 
timable hay, en ese predominio, para 
la patria? ¿Son distintos de los otros 


La tem* 
y hoy 


hombres los hombres que lo forman? 
¿No son, acaso, la misma raza, con 


| iguales' defectos y«CcOn: idénticas virtua: 
- des, si es que las tienen? ' 


El país, aquella vaga entidad que 
invocan unos. Ja otros. en apoyo de sus 
teorías y según las peripecias. de su 
juego; el país, decimos, va ya Ccatisán- 
dose, y cada día con mas profundo can- 
sancio, 4e- todas. esas. peleas y. escara- 


- Muzas que á él. no le interesan, pero 
Que, Si le 'dañan y le duelen. 


El país 
ni está con los blancos, ni está: con los 
rojos, 11 con los sueltos. ni con los gi- 
belinos, 1i”con civilistas ni con demó- 
cratas. El país está consigo mismo, de- 
seoso de prosperar y de crecer mien- 
tras los otros crecen y prosperan tam- 
bién. Al país se le dá un ardite de lo 
que piensa el señor Carmona, el iínfini- 
tamente pequeño señor Carmona, por 
ejemplo. Y á todos nosotros, los hom- 
bres independientes, los que no espe- 
culamos con estas alzas y bajas de la 
política, nos importa un pimiento que 
aquel dómine ú otro cualquiera deseen 
tal cosa, para ellos ó para su partido. 
Lo curioso sería, después de todo, que 
los peruanos hubiéramos luchado con- 
tra la relativa tiranía de los reyes de 
España, para venir, á menos de un 
siglo de distancia, á caer bajo la féru- 
la torpe de un Carmona ó de un Pérez 
ó de un Pardo. Eso sería lo lastimosa- 
mente ridículo. Porque son estos seño- 
res, partículas inconmensurables—por 
lo pequeñas—de la colectividad nacio- 
nal, quienes pretenden, en la hora 
presente, con sus malos humores y sus 
veleidades femeninas, gobernar el 
país, imponiéndose aquí cómo allí, 
arriba como abajo, en todas partes y 
de todas maneras. | | 
No, voto á tal! Si tal cosa soportára- 
mos; si eternamente habíamos de vil- 
vir y de alentar bajo el yugo omirnoso 
de la ley de los Carmonas y los Pérez, 
más valdría volver á la esclavitud de 
los ospañoles. * Preferible es ser súb- 
ditos de Alfonso XIII, que no de un 
par de huacos sin más significación que 


aquella que les dá nuestra cobarde to- 


lerancia. 


SGANARELLE. 





AWÉNIDA: 23 DE JULIO. — Uno de los más interesantes proyectos del señor Elguera es este de 
la Avenida “28 de julio”, hermosísimo bulevar que rejuveneceria el viejo corazón de Lima 


Por desgracia, á la realización del proyecto se han opuesto serias'dificultades, 


no vencidas 


aún, á pesar de todos los esfuerzos 




















El doctor Elguera, alcalde e 



































Como todo hombre de acción en el Perú, el doctor Federico 


Elguera ha encontrado, durante su larga permanen- 


cia en la Alcaldía, resistencias y dificultades de todo 


órden. Las ha vencido, 


pero ¡después de cuántos es- 


fuerzos y de cuánta labor! 


uimos á ver á don Fede- 


«alcalde, el último día de 
las elecciones municipa- 
les. As Und pregunta 

<= nuestra, nos respondió, 

con la: jovialidad que es «una de sus 
características: 

-Aqui,, amigo into... dan albóro- 
tado para irme de la alcaldía, como 





estuve para venir á ella. Es la misma 
Tias ó venir:— un solo 


sensación .. 
movimiento, el mismo movimiento... 


Y realmente, no cabe dudar de la sin- 


ceridad del señor Elguera al expresar 
alegría en el momento en que abandona” 
el sitial de honor de los ediles: ningu- 
na de las muchas personas que lo had 


ocupado, fué más discutida y más ata- 
«cada que la de él. - 
llísima de que ninguno de los alcaldes 
hizo nada, mientras el señor Elguera 


rico en su despacho de 


Por la razón senci- 


hízo mucho. Entre nosotros, la taza 
de la. eterna é invencible betéza: la 
acción es un crimen. Importa poco 
que la acción determine im beneficio: 
es acción, es actividad, y los-que vivi- 
mos sumergidos s en e dulzuras del 
 Jar=mente no toleramos, sin protestar, 
que se nos interrumpa el sueño ó se 
nos obligue á contribuir al esfuerzo. 
S1 al principio los ataques y las dia- 
tribas divirtieron á don Federico, al 
cabo de más de un lustro de continua- 
da labor, han concluído por producirle 
hastío y repulsión. Satisfecho de su 
obra, se aleja del palacio municipal 
alegre y contento,- con la sonrisa en 


los labios. 


LA TRANSFORMACIÓN DE ¿LIMA 


Para darse cuenta de la injusticia 
y temeridad con que se juzga dela la- 
bor del señor Elguera, basta conside- 


_Hhecho . 
otros nue- 


merced al [MA 
decreto gu- [IM 
bernativo., 


villa; y ur-. | 


no como se [M 
Qi clra,. y. 
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rar odo lo que á su perseverancia a de | 


ásu espíritu emprendedor le debe la 
ciudad de los virreyes. Antes que de 
otra cosa, hay que acordarse del Pa- 
seo Colón. Verdad es que el presidente 
Piérola lo hizo viable, al decretar la 
apertura dela Exposición; pero fue él, 

el alcalde de Lima quien, lleno de ca- 
laroso entusiasmo, emprendió la tarea 


jamás exactamente apreciada, de ur- 


banigar 
los: “terre; 
nos que, 


pasaban á.- 
ser propie- 
dad. de lá* 


banizar los 
como se ha .. 
es 


vosbarrios + ||| 
de Más Sa 


ción de esos : terrerios: hubiera estado 


entregada .á la iniciativa particular; 
que en ella no hubiera intervenido ac- 


tiva y eficazmente la “autoridad edil... 
cn isÍA. 


.. En el que es. hoy, aristocrático 


, paseo, no habría nada más que vastas 
caballerizas y pobres casuchas para. las 

. Clases proletarias. | | 
a Mas 6 menos lo mismo podría decir. 
- se-respecto á. la construcción del Mer- 

cado Central. 


Se atacó al señor El- 
guera por haber derribado la misera- 


ble y anti-higiénica plaza de abastos 
-que antes de a aparición de la peste.. 
¿existiera en Jal Concepción; y cuando.: 
Se inaguró la nueva, levantada solo en, 
un año de constarite trabajo, «cuando, 
se esperaba que nadie habría de censu- 

















CINEMA 





o tán hermosa a «necesario, , no faltó 
"¡que habría de: daltaria: quien, 'en- 


vuelto en terribles y misteriosos cál- 


culos, declarara que. él . 'erueso de las 
paredes y la altura de los: techos del 
Gran Mercado iban: contra. todas das le- 
yes de la arquitectura. - Asquí, en esta 
república .donde- las leyes . merecen 
menos respeto a 2 higos: maduros, 
e se: tiene la 

Inocente 
«manía 


«siempre... 
"viene qa 
“eques Jas re- 


se supuesto .. 


mi cado. 


rió no contara sino. con. “pocileds', 1n- 


.mundas para el. expendió dé Tos comes- 


tibles.. 

Las críticas que se le had hecho al 
señor. Elguera son todas de este curio- 
so y novisímo género. A pesar de ellas 
don Federico, eternamente jovial, sin 


 _1nmutarse ante esas. tempestades en 


S de E 
-invocarla sa q 


e PETO el. ne 
. necio es 

que el Mer”... 
i Ñ ee E e EA 
1] anti éhe.. 
Al, aún Sobre. 
| sús' Dáses, 

SS lec alto. 


IF. Siempr e 
ques le, Ccon- 


lada por. y 


AE 
EA 


DE 


| no “convir- a L e miTa vor... 
a ié ndoles “| “qe, muestro 4 
en un pe-.. “espíritu de 
queño :bu=> caltira. y 
levar euro- es un posi- 
peo, lleno tivo ade- 
de confort | 2) lanto. pa- 
y de ele- EL DESPACHO DE-LA ALCALDÍA: — Es en ese seri dcsuncis ra la. ciu” 
, SalCla. donde el'señor «Elguera. durante siete ú «ocho años, ha' estudiado dad; que 
Que, SS y emprendido la transformación de la ind Era o que | 
bo. aer él se eri- 


un vaso de agua, ha seguido en lá ta- : 
rea de hacer de Lima, si no un peque” : 
ño paraíso, por lo menos una ciudad 


culta. y habitable. 


En lo mejor: de la 
faena, se retira, vuelve tranquilamen- 


te al hogar. abandona la gestión edili- 


cia, sin ver realizados Pap de sus 


, proyectos. 


.==Ahora voy . á 7easumtr el derecho 


de hablar mal de los alcaldes - — dice 











CINEMA - 


E 
Ne yy 


don. Federico. ! Siempre sen habla: mal! 
de los alcaldes. ION | 


al 
y ” ' , 7 y 


EL RIO ES EL HOMBRE 


Pocos serían aquellos de nuestros 
que no hayan leído á Federico Elgue- 
tas Ha escrito en todos los periódicos 
de la capital, y aunque á veces ocul- 
tándose bajo el seudónimo, allí, entre 
las líneas impregnadas de amable es- 
ceptismo, estaba la .personalidad del 
más popular de los alcaldes de Lima. 
Un modo sus séneras de ver las cosas, 
y una manera especial':de decirlas. 
Arrancó siempre: el: aplauso, fácil y 
espontáneamente, durante mucho tiem- 
Ko: : | 
«Pero;caL fin y á la postre, cuando yá 
tedía el derecho de descansar, es cier- 
to, dejó: de escribir, Ó escribió á lar- 
eos intérvalos. Le aconsejaban todos 


que no escribiera; escribir le hacía da- 
pul AO ? 

no en su. carrera política y mucho mas 
Winora dar. “al ca bo, 


escribir en. ser2o. 
con esta ver- . 
dad lapida- 
ria y. pstio- 
funda, | que 
ya nosidijo 
confidecia l- 
mente á los 
redactores 
de” CINEMA, 


ent, Sib asr- 
tículo:. A 
En el Pa-- 


rú se vé mal 
al hombre 
que escribe. 
Mucho me- 
jor se «vé al 
hombre que 
no escribe: 
HA a? 
Y él quie- 
re, sin. du- 
áa, que lo 
vean bien, 
después de 
haberlo. vis- 
to mal tan- 


to tiempo. EN AREA TRO daa 00 








extéptico y: burlón. EIN 


la atención preferente de don 
co, es la de un teatro en la capital, ur: 
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lo'de las notas y contra.notas inacalbá-= 
bles y :terribles,. algo de sus did 
A 
'Todos recordarán, seguramente, aque-- 
llas famosas nótas sobre los coches de 
los eléctricos urbanos, aquellas que 
provocaron ingenuas iras en los hom- 
bres del gobierno y fueron devueltas y 
estiradamente respondidas. Esque el 
señor Elguera no se aviere, nis se aven-: 
drá nunca, á lo anodino, á lo cursi á 
fastidioso de aquella vana literatura 
de nuestros ministros y directores de 
oficina. Sus oficios fueron "siempre 
cortos, pero había en ellos  personáli-. 
dad y meollo. Lo necesario, en fin,pa--. 
ra que los realizaran los autores de ofi- 
cios vacíos y Largos. Pa 


Ly 


SU ÚLTIMA OBRA: —EL, TEATRO 
Uta de las obras que han merccidón 
Federi-*. 


peeIrO que responde al progreso de la: 
ciudad, y del. 
cual no nos' 
avergon'ce-, 
mos, co m.o. 
nOs avergon:. 
zamos: ded; 
Politeama y: 
del Olimpo. 
Los esfuer-: 
OS para, rea: 
lizarlo, de 
han est; r.e-. 
llado . siem:=; 
.pre.contra el. 
deseo de haá=, 
ceride los. 
demás y. las: 
dificultades 
insalvable s: 
deesa fuerza: 
de inercia, 
que es e 
fuerza" 'na;' 
-"cioñal, por. 
excelencia. 
Por ello y 
por lo. otro, 
el teatro 






Don Fede- ““PRINCIPAL?””, 0) señor Elguera « se a «Municipal» 
rico llevó no interesa, especialmente en_la obra del nuev o teatro: todos; los, yo: es ya un 
pocas vÚcés dias lá visita, y no es poca: su impaciencia al ver qíe los tr aba=' hecho. os 


á la litera- 
tura oficial, 


Jos no adelantan con la rapidez que él quisiera. En nuestra. fo- 
togratfía se le vé aconpañado del ingeniero señor Eatrina y “del PA 
representante de María Guerrero. | RR 
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El público entero conoce la serie de 


inconvenientes que en el asunto.se_ en-. 
contraran, pe que vienen retardando la ] 


, 


obran. 


«Pero al En ha Eieétro ón. Fedetico, 1] 
un teatro. No es lo que él pensara pa- 


ra Lima, pero'es algo, y. Dios median- 


te, y.con ayuda del. arquitecto. señor 


Lattini, la cosa resultará bonita y del 
agrado' general. 


No hace inbohos días | cia 


con él aún alcalde,- la obra, 


—Todo el mundo dice que esto va an 
¿Por qué. 16 dí- sa 


ser un mamarracho. 
cen?. Pues: porque : no saben lo 
que vá A Sh estaa eN 

“Y en efecto, : 110: son pocas ci 
las críticas que hemos oído 
acerca. del nuevo coliseo. 

—Vá á ser muy Shaco; dicen 
unos. a 
ER Ñk— Mucho 
tea, excla- 
man otros. 

Podemos 
asegurar, 
nosotros, 
que el 90%. 
de: los li- 
meñiós, por 
lo menos, 
no ha visto 
ni verá ja- 
más, quién 
sabe, tea- 
tro más có- 
modo y 
más ele- 
gante que 
el que hace 
construir 


Joser 3 y poca. dE 


hoy el Sr. descarria-. 
Elguera a do.-¿Dónde. 
S y : E A 1 ,/ : 
para quelo - EL seÑor ELGUERA EN SU Casa. — Cronométricamente pun-  V4S q A E 
estrene su tual, el señor Elguera abandona su casa todos los días á las pregu ntó 


sucesor. 
LA DESPEDIDA 


_Conversábamos con el señor Elgue- 
ra en su despacho del municipio, hace 
pocos días, después de las elecciones. 
Cuando yá nos íbamos á retirar, entra 
el señor Paz Soldán, el concejal Oposi- 


















dos de la tarde, para dirigirse al Muntcipto. 








tor por sistema á todos los pros 


de don Federico. iS 
_—Conque se nos vá náted ba Fede- ; 


ricos. le dice el señor Paz. Soldán. 


X 
eS 


—5Í, le contesta, me voy. - Pero yá 


nos encontráremos. Y aquí mismo, en 


la Municipalidad. Porque así suceden: 


las ¡cOsSas.. us ¿Usted conoce, | señor. 


Paz Soldán, el cuento de la fábrica. de 


mortadella? 


—No, no lo conozco, dice. el interro- 


gado, sorprendido. | 

. —Se instaló en una dad E Taka 
una eran fábrica de mortadella. 
| : éxito, amigo mío: Llovían: 


po no quedó un solo cerdo 
en la población. ¿Cómo ha- 
cer, entonces, mortadella?> 
Los. fabricantes se acorda- 
ron de que existen enelmun- 
“do: ash 08, 


otros ani- 
-males. KRe- 
currieron á 
€Hos. Y a 


iban á pa- 


todos los 
canes de 
Italia. Su- 


día que un 
asno vaga- 
-bundo:: e 1- 
contrárase 


este áaquél 

| Por allí, 
sin rumbo fijo, contestóle ' el can. 

—Pues entonces, dijóle el asno, has- 


ta pronto...... Yá nos encontraremos 


en la:fabrica de mortadella...:.. 

Así, señor Paz Soldán, nos encon- 
traremos nosotros, más tarde ó más 
temprano, en la Municipalidad, —con- 
cluyó don Federico... .. 


Gran 


perros y 


los pedidos del artículo, de | 
tal modo que al poco tiem- 


su fábrica. 


rar to dos. 
los burros y. 


cedió un: 


4 un perro 





j 
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“Los TALLERES GRIEVE. — Son los mas perteccionados y completos de los que en 
- Lima existen, en todo aquello que se refiere á la reparación de automóviles. Trabaja en 


as 
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tema de locomoción au- 
tomóvil encontró, desde 
sus primeras y tardías 
apariciones en Lima, 
E un admirador apasiona- 
do y consciente en el ingeniero señor 
Crieve, . Y arrastrado por. la afición, 
apartándose de caminos más fáciles y 
talvez más lucrativos en los actuales 
momentos. el distinguido profesional 
se hizo todo un especialista en los tra- 
bajos y estudios referentes á la mara- 
villosa máquina de nuestros días. Pero 
no le bastó ser el único en reparar, du- 
rante aleunos años, los pocos automó- 
viles que hasta ahora ruedan en nues- 
tras calles; sintiéndose con. fuerzas y 
energías para emprender obra propía, 





a * Hacemás ó"menosfun año el ingeniero señor Alberto Gris” 
E A 2 veyuno de los más distinguidos profesionales del Perú, 
a izo [emprendió la construcción de un automóvil, netamente 

, nacional. El motor, el chassis, la trasmisión. el diferen- 
A Cial, todos los órganos, en.fin, del modelo de automóvil 
a 2 'SGrieve”, son concebidos y fabricados en los propios ta- 
qe 0 Tleres delautor de la patente. | 


-] núévo y triunfador sis- 


. ellos la única “tresadora''* con que se cuenta en la capital. 








er automóvil peruano 


¿ + : ; , 
» > 


y 








ye 
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el señor Grieve resolvió construir; con: 
los elementos de que dispone, y ayu- 
dado por sus grandes conocimientos 
científicos, un motor de automóvil se- 
em planos y cálculos suyos. Y al ca- 
bo de un año de continua tarea, ven- 
ciendo las dificultades de todo género 
que á las industrias nuevas se oponen 
en el país, el señor Grieve nos presen” 
ta su 20 HP, una joya de precisión me- 
cánica, diena rival de los más moder- 
nos y perfeccionados motores europeos. 


EL MOTOR GRIEVE 


Antes de emprender la construcción 
de su motor, el señor Grieve estudió el 
tipo más conveniente y más adaptable 
á las necesidades de nuestros futuros 








que € en: n:el ce carecen. le uo! 1ós 


motores" automóviles de. grandes: Ó: me- 


dianas potencias; se piensa que bas- 
ee en nuestro pequeño. círculo, seis 

ocho. caballos, desde que no existen 
a distancias mi buenos caminos 
que recorrer. Pero - esto, Como todo lo 
que no se basa sino en el más “atrevi- 
do de los empirismos, es falso. Preci- 
“samente por la maldad de nuestros ca- 
minos, son. necesarios, aquí, motores de. 
potencias relativamente elevadas: 20 
á 30 caballos... Todos los alrededores 


de Lima, ta ioole para automióvi- 


les con: motores de esa fuerza, están 
vedados á los'6 y 8 caballos, 
de vencer las dificultades de. las «pési- 
mas rutas. El señor Grieve ha dado, 


incapaces 


pues, á su motor una potencia de 18— 


20H. P., suficiente para que el: coche, 
quedando en los límites del vehículo 
económico de ciudad, sea, al mismo 
tiempo, un cómodo SE potente. Carto de 
turismo. cn 


A 


ea 
j 


endless por: minuto, “pudiendo: Es 
tas reducirse, merced a: la «maravillosa 
elasticidad: del "motor, 4200 revolncio- 


nes. 


emplea:en sus cilindros las automáti- 
cas. 
neto Sims Bosch; de. “alta tensión, y 


«pOr acumuladores icon. distribución de. 


“alta tensión con una sola bobina; em- 
=braguerado. como de cuero; cambio de 


CINEMA 





Bal. encendido es doble; por. mag- 


y 
Pa do 


pS Ali 


El señor. Grito! no ha seguitlo! Ja 
moda «de las válvulas .mandadas, y 


velocidades Progresivo, tres velocida- 


des adelante y marcha: atrás, con un so- 
To. balador; chassis de acero, L;; empatte- 
«ment 3.11; vía 1m. 300; ruedas iguales 
-815%<105 m/m; neumáticos Michelin; 


radiador nido de abejas. 


Como puede verse, ha. procurado ¿el 
señor Grieve reunir, en su. “automóvil, 


todo aquello que constituye un progre- 


so y una comodidad en los coches mo- 
dernos. El chassis, largo y. Euerte, 
puede soportar las más pesadas carro- 
cerías, desde, el. ligero faetón de turis- 


Las características! del motor Griez IO, Lasa lana y confortable lan- 


VE SOM EStasi o E 
Alesage (barrenado), 97 mm + 
Carrera q 110 nn 
-Los cuatro cilindros, conforme á las 
exigencias de la construcción moderna, 
están idesaxiados 4 18 m/m. 
da. con estas»caractetísticas, una :po- 
tencia, al freno, de 20 Apo con 1,800- 


Pa 


re y ERA 


BL a 


con factón, “entradas laterales. 


-El.motor- 


solo motor y un solo. chassis. 


lo troís-qnart, de-ciudad.- Al pt 


LA FABRICACIÓN. ed SERIE - 


Ha de s suponerse que el señor Griéve” 


no lia empleado un amo de estudio y 
de labor constante para construir un 
El co- 





He ani mer casi o sel prime er: auto brd causados ER 
061€ Perú. El chassis alcanza. untJargo total de.3 48. con. vía de.. L.300... Carrocería, doble” 


ES 


E ay 
Luéz, D e AGE 


ES 





che á que hoy nos a Eiicón en estas 
páginas no es sino la primera avanza- 
da, del futuro ejército. Un ejército 
pequeño, en verdad, puesto que solo 
ha de componerse de seis unidades: 
seis motores de 20 caballos, también, 
como. su antecesor, pero en los cuales 
el.constructor introducirá algunas re- 
formas, entre las cuales merecen cl- 
tarse la de las válvulas mandadas y el 
encendido único por magneto de alta 
tensión. 

Para esta serie, el señor Grieve en- 


cargará bastidores de acero estampado. 
á una de las fábricas de Prancia, que: 
proporciona sus productos a las mat-.. 


cas de más renombré en ese país, co- 





EL MotorR.— 


otros, y eso es todo, un todo que no 
está a alcance del primer cretino, por 
sapuesto. 
La maquina moderna, si está cons- 
fruida. con buenos materia.es y con- 
forme á los últimos progresos de la 
“mecánica; si su constructor es hombre 
“de conciencia y quiere asegurarse una 
.. salta producción, será buena, siempre, 
en cualquier parte donde sea fabricada, 
¡en París como en Lima. Y a este res- 
pecto, el motor Grieve ofrece las más 
amplias. garantías::. Y puede asegu- 
rarse además que, con escepción de los 
motores Renault y Brassier que hoy 
trabajan entre nosotros, el motor Grie- 
ve es superior á todos los demás moto- 





el publico. 
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- mo 'Panhard-LevasonyoRichasd: ¿Brav!! 
—ssier,etc, etc. Y tina vez completo: ebi: 


0 


chassis, comprendiendo: la: ¡trasmisión 51 
á la cardan cel: constructor “se HiaHará rr 
en aptitud de montar la. ce tEocar te bd 
ferida por 'el: CONIpx adorotos lar? 

El comprador ;. He Pe le llas: j 
to oscuro de. la: ea ¿Dendrá:» y 
compradores el automóvil! AO et 61 

Se dá aqui por cosa. averiguada, quer, 
todo lo nacional es malo; y, en; materr; 
ria de automóviles, que solo lo fran- 
cés es bueno. Ni:una:mi otra: afirman 
ción son verdaderas en absoluto. Hay 
cosas nacionales «buenas; yihay. auto- 
móviles franceses malos. Es, «precisos; 
saber encontrar lasuunas yo escoger los:; 


Veáse la coo disposición de los distintos Órganos: aer encendidozo! id 
magueto y bujías. Perfectamente accesibles al CHAUFFEUR, no tendre 4 SEste mas =qeS Jevano: 24 


yy pa 


tar, para:examinarlas, ao de os lados de la capota del motor.—-* LUGe2 10d Ss 90. HOTOS 


i CEA - > , A. E 
pe z ta A dl A ESSE Y pp A 


res de los. autor MiRS que aia on 
ruedan en la capital: es más moderno 
que ellos, y .está más concienzuda- 


mente construido y con más finos ma- 


teriales que los «motores americanos, 
por ejemplo. Añádase á esto que el 
constructor pernano' mo está en la si- 
tuación, esepcional en la industria 
moderna, del constructor europeo; no 


vé solicitados sus productos incesante” 


mente, ni necesita, incesantemente 
también, aumentar sus medios de pro- 
ducción, y por consiguiente son menores 
sus gastos, pagados, en definitiva, por 
Se tiene, entonces, que el 
señor Grieve puede cobrar por un auto- 
móvil cuatro cilindros, de veinte caba- 
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lc 


llos, carrocería comprendida, 41 pre> 
cio no- superior: 4.300 libras? »oro;: 


Recuérdese que ur coche francés dela! 


misma. fuerza: cuesta, por. lo.menos, el 


doble. si- no el triple,sin contar los. gas: 


tos de traslación, extras [todo es: ex- 
tra] éte., etc. Hay,, es verdad, automó- 
viles americanos más baratos que» el 


fabricado en-Lima:.. Pero! ¿ruedan? Sí;.. 


ruedan un día, dos días, 


“as veces. Pero 
tres días... -Aunca. ER 


ES Es 


PROTECCIÓN | eS LA NURVA INDUSTRIA. ¿3 


Clro están que no ho: llegado : aún: Al | 


momento de cerrarla entrada á nues- 
tros mercados al produc- 
to similar extranjero. Pero, 
sin cerrarlos ni poner 
trabas a la importación 
del automóvil europeo Ó 
americano, podría el go- 
bierno proteger la indus- 
tria que merced á la inte- 
ligencia y actividad de un 
profesional del país, acaba 
de nacer entre nosotros. El 
medio sería sencillísimo: 
encargar al señor Grieve 
la construcción de unos 
cuantos automóviles indus- 
triales, cuyo uso va yá ha- 
ciéiose indispensable. 

Nuestros medios de trans- 
porte, em ciertas reparti- 
ciones oficiales, son defi- 
cientes, como nadie lo i2- 
nora; el correo, por ejem- 
plo.? Emplearía, en la tras- 
lación de la corresponden- 
Clá, ventajosamente, ale1- 
nos Coches automóviles, de 





+: modelo especial. 


» y algunas otras. instituciones. - 
una reforma. que más tarde óÓ. ¿más : 
' temprano ha ¿de hacerse; 
- muy alto: en favor odél.: progreso: del. 








Como: el: Correo,: la:: 
: Intendenciade: Guerras: Ja: de. Policía 
Es esa: 


y hablatía: -f 
Perú el hecho. de que Fuera un indus- 


trial peruano :quién, pot encargo: del; 
gobierno y protegido por: ¿la propor- 


“ cionara, dentro: del país mismo, esos ! 
- nUEVos y cada vez más necesarios ¡eleri, 


mentos. : 
La:obra"3no..es: ¡Hita Y es come 
de verdadera protección y. aliento á- 
la capacidad :.y. :al' Talento. :“nacio-..- 
nales. | 


A 






























EL MOTOR EN EL CHassís. — Tiene empeño especial, el señor Grieve,en armar per- 


.sonalmente su motor. 


Así nos lo muestra nuestra totografí 18, “dirigiendo, éE. 


mismo, la delicada operación. 
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Actualidades. 





Be REUNIÓN DEL DOMINGO.—Los huelguistas reuniéronse el domingo último, en su cuartel 
de campaña, situado en la calle de Villacampa, con el objeto de deliberar acerca de la 
situación. 














La huelga de tejedores. 








£Oos operarios de la fábrica de Tejidos 








“El inca” se han 


declarado enhuelga, pidiendo aumento de salario, ¿Tie- 
nen óno razón los huelgistas? 


NEON) is ésta de los operarios te- 


pe SN 


gas de más larga dura- 
ción entr las muchas que 
en estos últimos tiempos 
se han producido en Li- 
ma: hace1 un mes más Ó menos, aban- 
donaron los de la fabrica “Bl Inca” 
sus labores, y hasta ahora no existen 
sintomas que induzcan á creer que 
vuelvan á ellas en breve plazo. 

Segím los informes que hemos podi- 
do obtener, el movimiento hueleuista 
obedece á la instalación en esa fábri- 
ca de grandes maquinarias cuyo ren- 
dimiento es mucho .menor del ob- 
tenido con las maquinarias anteriores, 
de donde resulta disminución €n el 
jornal de quienes las manejan. Dicen 
los operarios que las tales máquinas 
no están construídas para fabricar fo- 
cuyo, y como es ese tejido precisamen- 


le 


Us Y. Ne 





te el que se les ordena trabajar en 


ellas, las máquinas dan un redimiento 
mediocre. Como el jornal se cobra á 
tanto por el metro tejido, el operario 
que hoy no puede entregar la misma 
cantidad de tela que antes, gana me- 
nos, naturalmente. Ante el hecho 


jedores una de las huel- 


inesperado, y como los directores no 
pusieron remedio á sus primeras recla- 
maciones, los de “La Inca” resolvieron 
declararse en huelga. ES en huelga 


están desde hace qa más de treinta 


días. 

¿Cómo pueden vivir sin trabajar?, 
se preguntarán nuestros lectores. Seb- 
cillamente porque otros trabajan pa- 
ra ellos. El espíritu de asociación vá 
cada día extendiéndose y robustecién- 
dose más en nuestras masas populares; 
son yá incontables las sociedades é 11s- 
tituciones de auxilios mutuos, y son es- 
tas las que, llegado el momento de la 
lucha,subvienen á las necesidades de 
los hueleuistas. Cada uno de éstos re- 
cibe un día720, menor,claro está,que su 
jornal, pero suficiente siempre, para 
impedirle claudicaciones y fugas per- 
niciosas á la colectividad. 

Además de las sociedades de soco- 
rros. los huelguistas tejedores reciben 
constantes auxilios, en' metálico y es- 
pecies, de los distintos gremios de la 
capital, lo que no tiene otro efecto que 
el de aumentar su decisión en no rea- 
nudar el trabajo hasta tanto que no 
se satisfagan sus pretensiones. 
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El domingo último los huelguistas de las sociedades obreras, y se acordó, 
se reunieron en su cuartel de campa- . como era de esperarse, persistir en el. 
ña, situado en la calle de Villacampa. movimiento. La fábrica <El Inca» se- 
Acudieron á la reunión delegaciones  guirá, pues, inactiva por algún tiem- 

a id A 
| | HT 7 — o david. 

N ues tros 
fo tó erafos, 
atraídos por . 
unos volan- 
tes que el. 
sa ba do sue: 
re par tieron 
en la ciudad 
G1tando*a 
los obreros 
para el día. : 


Y , 

















jos “ HUELGUISTAS. — Muchos dle 
los-huelgurstas la pasan reunidos en 
su local de. Villacampa. Y la verdad es 
que no parecen ni muy preocupados ni 
muy tristes. 





siguiente, al local de la calle de 
Villacampa, acudiendo el domingo 
al centro huelguista. allí tu- 
vieron ocasión de impresionar unas 
pocas placas, y de ver cuán erande 
es la solidaridad de los obreros de 
Lima, en los tiempos que corren. 
Solidaridad que abarca á ambos 
sexos, pues buena parte de los | 

huelguistas de la “Inca” pertenecen al género femenino y son las mujeres, quien 
sabe, las más empecinadas en sostener el combate del trabajo contra el capital. 


> ciaad” 
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AS 
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ee maquis” 









y se E. que eh simo” 


egalfcaes o pe DEl 






Ba una , noche. de plata. 
un obscuro trovador 

al recuerdo encantador 
collar de rimas desata 


¿y con nocturna cantata 


- rompe el silencio de amor 
- un obscutfo trovador 
en una noche de plata- 


+ 


- Una música apacible 


de mágicos instrumentos 


Serena mis sentimientos 
que : amaron un imposible; 
y en un tono indefinible 
baña. mis. arrobamientos, 
de mágicos instrumentos. 
una música 1 apacible. 
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Ona una rosa o ad 


por la-luna esclarecido-" 
un poeta incomprendido | 
largas horas ha llorado; : 
y su lloro derramado 
sobre mármoles-ha sido 


: AAA 
¿ Pd 


Dentro de un parque lunado '. 


por, la luna esclarecido. 


wr) Nin 


dentro de un parque lunado: 0d 


pr 


De florida madreseiva 

la fravancia evocadora 

hace que una alma amadora 
en el tiempo se disuelva; Ñ 
y que su pasado vuelva | 
á gustar embriagadota;.....% 
la fragancia evocadora: Ad 
de florida madreselva. 0 


+ 


¡Qué lentamente morimos, 
una sensación extraía 


trae á la amorosa entraña. > 
el rostro que un dia vimos; 
y el barrio que conocimos y 


deja en la memoria hurañas AÑ 


una sensación extraña, ba A sl 


qué lentamente morimos: +. 


José PLA modi DR 
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otas graficas. 
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El conóéreso científico de Obile .' 


| jueves de esta semana embarcáronse con rumbo á Valparaíso, los dele- 
gados del Peru ante el congreso científico de Chile, señores: doctores 
. . ? Y AVSÍE O . E . 4 
Matto, Manzanilla, Miró Quesada, Tamayo, é ingeniero Lissón. | ] 


>» 





Delegados del Perú en el Congreso Científico de Chile 





Los slicesos del Perro de Pasco 


as elecciones municipales enel Cerro de Pasco dielon lugar á sangrientos 
FP . y e ? . ó A . 
desórdenes. La policía disparó contra el pueblo, haciendo algunas vícti- 
e 2 o. A o . . 
mas. Eurió también un euardia civil. 








“Conducción del ataud con el cadáver del guardia civil. 
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de toros, con Bonarillo, Padilla y Gordito. De los matadores, 
ganó muchos aplausos. e 





=— ' e ci 00 




















Hogares nuevos. 


231 domingo úl- 
timo,..añte 
distinguida concu- 
rrencia, uniéronse 
en matrimonio. en 
el templo de la Re- 
coleta, el señor Cé- 
sar Bravo, teniente 
de nuestra: marina 
de guerra, y la:her- 
mosa señorita: Ma- 
ría Teresa Garland. 





Los novios y comitiva saliendo del templo. | | ki 





Inalólración de la ternporacda tolrinar 





a empresa Zeballos-Bustos inauguró, el domingo pasado, la temporada 
; yd A 
-el último 
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Los éxcúrsionistas ea Río Blanco. : 
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a dirección de salubridad organizó, agasajando á los delegados al Con- 
A. ereso científico de Chile, señores coronel Gorgas, de los Estados Unidos, 


-Monjaraz, de Méjico, y Obarrio, de Panamá, de paso en esta capital, una ex- 
o > . . . 
cursión 4 Casapalca. Hizo los honores de la excursión el doctor Francisco Gra- 


ña, alto empleado de la Dirección de Salubridad. | 


es bello, 
¡tán ridículo como á nosotros nos lo pa- 


| 


| cosa pasajera. 
es pequeño otro siglo. 


' el fondo, con decir 


' mangas de los corpiños, 


Los cronistas actuales 


de Paris. 





pos graves historiadores 
no lo dicen; pero lo cier- 
to es que, en literatura, 
la moda es tan capricho- 
sa como en trajes y a- 

| dornos. Lo que hoy es 
parecerá á nuestros nietos 





rece un figurín con crinolina. Y esto 
puede ser muy absurdo, y puede ser 
muy increíble, y puede ser muy triste; 
pero es verdad. El genio mismo es 
Lo erande de un siglo 
Y cuando digo 
“siglo”, es por elevar la cuestión . En 
“lustro” bastaría. 
Cada cinco años, en efecto, cambian las 
cambian las 


'- formas de los poemas, cambian los es- 


-tilos de los peinados, cambian las ten- 


Pero no hay tal. 


dencias de los prosadores. 
Los optimistas hablan de evolución. 


una seríe, es decir, 
dentro de la metamórfosis. Las espe- 
cies naturales evolucionan. Las ideas, 
no. En literatura como en arte y en 
arte como capricho, la Naturaleza ha- 
ce saltos. De un romanticismo de sau- 
ce de cementerio, pasa á un realismo 


de kermesse flamenca, de una grosería 
se precipita. 


de pintura naturalista, 
hasta un idealista amor de lo legenda- 
rio. Y silos géneros novelescos esto 
se ve, se comenta, se estudia y se glo- 
sa, no pasa lo mismo en oéneros que 
no me atrevo á llamar inferiores, pero 
que sí diré menores. 

Así, por ejemplo, ¿véis lo que pasa 
con la crónica? 


+ 
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En otro tiempo—y este otro tiempo 
lo conocimos nosotros los que apenas 
tenemos treinta y tantos años—la cró- 
nica era un ameno tegido de lijeras 


La evolución indica 
una continuación . 


anédoctas y de frívolas filosofías. Un 
acontecimiento cualqniera, entre: las 
manos de Henry-Fouquier, de Aure- 
lien Scholl, de Francis Chevassu, . 


_transformábase en materia vaporosa. 


Los crímenes mismos era preciso cu- 
brirlos de sonrisa y de flores. En la 
guerra, en la política, en la poesía, en 
todo, á todas horas, con todos los pre- 
textos, un chroniquéur sabía encontrar 
motivo á sus reflexiones ligeramente 
escépticas. Y era tal el prestigio del 
género, que el mismísimo Rubén _Da- 
río, que me acusa cariñosamente á mí 
por haber leído con amor á don Anto- 
nio de Valbuena, imitaba entonces á 
Albert Wolff - lo que hace reír á Mo- 
reas con rísa aristofanesca.. 


d 
E %* 


Pero aquella crónica alada, risueña, 
llena de indiscreciones y de historie- 
tas, murió como murieron las faldas 
cloches Ó los sombreros Miss Helyett. Y 
tras aquella crónica alada, vino una 
crónica pesada, que entusiasmó á los 
espírituos serios. Los más grandes 
artistas la cultivaron con ardor. El 
doctor Remy de Gourmont fué tal vez 
quien mejor supo hacerla en aquellos 
sus 4op¿logos, que apenas tenían cien 
líneas del Mercure de France, y que 
dejaban al lector la impresión de un 
curso de la Sorbona; de tal modo eran 
intensos. Pero Gourmont no llegó 


nunca al eran público. El popular en- 


tre los del nuevo método fué Paul 
Adam, á quien Bonafoux ha retratado 
con una frase tan gráfica que no pue- 
do menos de citarla ““Es—dice—como 
un tren de mercancías. Entra pesada- 
mente en la estación, y deja cargas 
útiles.” 

Muy útiles, en efecto, muy útiles 
desde el punto de vista filosófico, muy 
útiles intelectualmente, eran aquellas 








columnas de De eurmal. dol Hobo de 


Paris y del Matim, en las cuales Paul 





sobre la vida que Entre esos cro- 
nistas, los había que eran ex-minis- 
tros y que meditaban sobre el por- 
venir del mundo, los había que eran 
senadores, y que á propósito de Liane 
la rubia ó de la bella morena, estudia- 
ban las legislaciones sobre la prostitu- 
ción; los había que eran sabios, y que, 
al hablar de un asesinato, hacían un 


a ta: hojear, una colección de periódicos 
-. de estos últimos cinco años para ver 
¿que el lugar que antes de 1900 había 
pertenecido a los Wolff... á. los Fou- 

quier, á los Scholl, lo on luego 
los Hanotaux, los Pierre Baudin, 


Remy de Gourmont. 

Pero por fortuna-—¿por fortuna? — 
desde principios de este año, todo en 
este campo ha cambiado. 


de k 
k * 
Ha cambiado bruscamente. En el 


Mercure de France, Remy de Gour- 
. Y 2 > 
mont, renunciando a la forma crónica, 


adopta de un modo definitivo el diálo- 


eo filosófico que conviene á su espíri- 
tu hondo. En Ze Journal, Paul Adam 
no renueva su tratado, y para consa- 
“grarse en absoluto á la novela, renun- 
cla álos veinte mil- francos. anuales 
que por un artículo semanal cobraba. 
El señor Hanotaux desaparece. El doc- 
-tor Toulouze se hace raro. Los otros 
callan ó mueren. | 

Y sobre las ruinas de esos grandes 
- conductores de trenes de mercaderías 
que entraban pesadamente en las es- 
taciones, una nueva falanje y un nue- 
vo género se crea, rápido y artístico. 


E * 


- No hay más que abrir un diario pa- 
“risiense cualquiera 


sE París, 1908. 








Adam y sus compañeros filosofaban 


los - 
docteur Tonlouze, los Paul Adam, los . 


er. efecto,. pára - 
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ver lo que hoy es Tal nueva -crónica.| 


Las columnas de ayer se han reducido) 
á cuartos de columna. La literatura sel 
ha hecho homeopática. Treinta, cua-| 


renta, cincuenta líneas, bastan al filó-) 
soto efímero para comentar el hechol 


del día ó para trazar la silueta de ac-Í 
tualidad. Y no créais que estos nue-) 
vos cronistas son gentes desconocidas.) 
Gentes célebres son, que adaptándosej 
á los eustos rápidos del día, quiereni 


y i hacer, tarde por tarde Ó mañana por] 
- Carso de criminología comparada. Bas- 


mañana, un cinematógrafo de: imáge-4 


nes tiernas, voluptuosas óÓ crueles. 


Gentes tan célebres son, que estoy se- ; 


euro de que me bastará nombrarlos] 
para que los recordéis.. | 

Hé aquí 4 Faguet,' el académico, el 
catedrático, el paradógico Faguet, quel 


para escribir menos de tres cuartillas; | 
he aquí á Hardouin, 


Pomhonite de Sarcey y AL 


-no.Cree- perder majestad ni prestigio h 


el filósofo dell 
- Matín, burlón y franco, con algo de lal 
de lal 
franqueza de Clemenceau; he aquí á ! 
Henry Maret, que se llama á sí mis-1 
mo salvaje porque sabe decir, sin mte-) 
do, lo que otros sólo dicen en voz ba-1 
Ja: he aquí 4 Franc Nohain, funamba: | 


lesco y sútil; hé aquí Marcel Boulen- t 


tan aristocrático, tan fino, tan 


vel 


— 


discreto; hé aquí 4 Maurice Cabs, que | 
retrata á los héroes del: día con ana ji 


sequedad de acuafortista; há aquí ál 


D'Harcourt, elocuente y  mosquetero, 


siempre dispuesto al romper una lanza bp 
por la justicia; he aquí é Ernest La-| 
el autor aplaudido del Bou- 


jenesse, 
levard!. 


Y todos éstos—y otros a cuyosh 


nombres no recuerdo en este instante— 

escriben casi cada mañana y expresan 
en el espacio de un tercio de columna 
las reflexiones que la vida i 1nspira.Son 


los lapidarios de la crónica. Cortándo-| 


le las alas á la mariposa de antano,no 
han guardado sino el polvillo irisado. 


E Gomez CARR T LLO. ' 





que da color á las imágenes anettivad | 


Lilas noxwelas de “Cinergar”” | 0 
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PRISIONEROS — Enton- 
ces el tártaro de la barba roja montó á ca- 
ballo; sus compañeros pusieron á Giline á 
la grupa, atándolo sólidamente...... 


























El Prisionero del Cáucaso. 
Por el conde Leon Tolstoy 








Es una historia verdadera la que nos cuenta, 
prodigioso genio de evocador, 














con su 
el eran Tolstoy. 


Ningún drama más emocionante que éste, compues- 
to por el relato de los sufrimientos soportados por 
un oficial ruso, prisionero de los tártaros. 


[$n.8 gentil hombre servía en el Cáucaso, co- 
mo oficial. Se llamaba Giline. 

Una vez le llegó una carta de su familia. 
Su madre le escribía: “Estoy vieja y tengo 
deseos, antes de morir,de volver á Verá mi 
hijo querido. Vén á decirme adiós; acompa- 
fame á la tumba y cuando duerma en ella, 
regresa á tu servicio. Te he buscado una 
novia: es inteligente, es buena y es rica. 
Puede suceder que te guste, que te cases 
con ella y que te quedes aquí para siem- 
pre ios? 

Giline tuvo un momento de duda: en rea- 
lidad, su madre envejecía rápidamente, tan- 
to que podía suceder que no la volviera á 
ver jamás. Era necesario partir, y si la no- 
vía era de su gusto, era posible que se re- 
solviera á Casarse. 

Fué á hablar con su coronel, obtuvo per- 
miso,dió el adiós á sus camaradas, compró, 
para regalar á sus soldados, cuatro cubas 
de aguardiente y se dispuso á partir. 


Se estaba, en ese tiempo, en guerra en el 
Caúcaso. Nose viajaba en los caminos ni 
de día ni de noche, pues desde que un ruso 
se alejaba de las fortalezas, los tártaros lo 
mataban Ó le llevaban consigo á sus cam- 
pamentos de las montañas. Era costumbre 
que dos veces por semana los soldados de 
escolta fuesen de fortaleza en fortaleza y 
los viajeros se colocaban en medio de ellos, 
encontrando así protección. 

Esto pasaba en verano. Con la aurora, el 
convoy se reunió alrededor de la fortaleza; 
los soldados de escolta salieron de ella y se 
pusieron entonces en camino. Giline iba á 
caballo y un carromato que llevaba sus 
equipajes rodaba delante de él. | 

Había de recorrerse veinte verstas. El 
convoy marchaba lentamente. A ratos se 
detenía á causa de la rotura de una de las 
ruedas de los carros se rompía y todos espe- 
raban que se compusiera el daño para se- 
guir la ruta. 
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Giline pensó: ¿Porqué no ir solo sin los 
soldados? El caballo que monto es bueno; 
_ sí caigo en medio de los tártaros, me aleja- 
ría de ellos al galope...... 

Se detuvo, vacilando. Pero hacia él se 
acercó otro oficial, Kostiline, y le dijo: “Va- 
mos solo Giline: tengo ganas de comer y 
estoy que ardo...... 

Kostiline, un hombre gordo y rojo, Ada 
ba á torrentes. Giline reflexionó y preguntó. 

—¿Tu fusil está cargado? 

—Está cargado...... 

—EFntonces vamos solos. Pero á condición 
de no separarnos. 

Y partieron á vanguardia. 
por la estepa, conversando y vigilando el 
paisaje. La vista podía extenderse muy 
lejos y abarcar el horizonte sin límites. 

Al fin terminó la estepa: el camino se di- 
rigía ahora entre dos montañas, en un des- 
filadero. Giline dijo: 

—Es necesario que suba á la montaña, 
para ver el camino. 


Marchaban 


EN MEDIO DE LOS TARTAROS 


El caballo que montaba era un caballo 
de caza. Como si tuviera alas, lo trasportó 
hasta la cúspide de la montaña. Entonces 
miró á lo lejos: á menos de cien metros es- 
taban los tártaros. Eran unos treinta. 

Al verlos, pretendió volver hacia atrás; 
pero los tartáros lo habían apercibido; y 


Giline espoleó á su montura y gritó á Kosti- 


line: 

—Prepara tu fusil! 

Pero Kostiline, en lugar de esperarlo, en 
cuanto vió á los tártaros excitó á su caba- 
llo, y casi echado sobre el cuello de la bes- 
tia, la hacía correr Zígzagueando, para que 
no pudieran hacer puntería sobre él. 

Giline pensó que el negocio iba mal: el 
único fusil había partido con Kostiline y 
con su sable nada podía hacer. Volvió gru- 
pas y se dirigió á todo galope hacia el lu- 
gar en donde estaban los soldados, espe- 
rando salvarse merced á la rapidez de su 
cabalgadura. Vió que seis tártaros trata- 
ban de cortarle el camino. Su caballo era 
bueno; pero los de sus enemigos eran me- 
jores. Quiso jugar el todo por el todo y se 
lanzó contra ellos. Uno que cabalgaba un 
caballo gris, se le puso por delante; Giline, 
aunque de pequeña talla, era valiente; de- 
senvainó su sable, pensando: ó lo echaré á 
tierra con el choque de mi caballo ó lo ma- 
taré con mi sable. Pero sus contrarios hi- 
cieron fuego contra él por la espalda é hi- 
rieron al caballo de Giline. El animal ca- 
yó, aprisionando á su ginete en la caída. 

Quiso levantarse, pero se lo impidieron 
dos tártaros. Otros tres, le golperon cruel- 
mente con las culatas de sus fusiles; por 
fin le amarraron los brazos á la espalda; le 
arrancaron sus botas y su bonete de piel, y 
lo pusieron á la grupa de un caballo. 

Giline volvió los ojos hacia el suyo: la 
pobre bestia se hallaba en la misma posi- 
ción en que había caído y apenas se extre- 
_mmecía con los últimos movimientos: una ba- 
la le había penetrado en el cráneo y por el 
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negro agujero se escapaba un torrente de 
sangre. 

Un tártaro se aproximó al caballo y le 
quitó la silla. Como el pobre animal se agi- 
tara, el hombre la apuñaleó, despojándolo 
cómodamente después. Y concluído esto, 
se emprendió el camino á las montañas. 

Giline no veía delante de él otra cosa que 
el dorso robusto dáel tártaro detrás del cual 
cabalgaba. La nuca afeitada del soldado 
parecía azul bajo los vivos colores de su 
gorra. 


El infeliz oficial estaba herido en la ca- 
beza: la sangre habíase coagulado en sus 
ojos y no lograba tenerse derecho en el ca- 
ballo ni enjugarse la sangre: sus brazos es. 
taban de tal manera sujetos que sus cla ví- 
culas parecían que iban á romperse. 


Arribaron al campamento. Echaron 
todos pie á tierra. Los muchachos tár- 
taros se acercaron á Giline y rodeándolo 
comenzaron á arrojarle piedras. Un solda- 
do, compadecido, los alejó de allí y llamó á 
un obrero. Aproximose éste, que era un 
nogaí. Su camisa estaba hecha girones y. 
se le veía el pecho desnudo y fuerte. El 
tártaro le pidió alguna cosa y el nogaí, al 
cabo de unos instantes, trajo un cepo para 
los pies: un tronco de cedro con dos anillos 
de hierro. Uno de los anillos llevaba una 
cadena. Se le desataron los brazos á Gili- 
ne y se le llevó bajo un hangar, cuya puerta 
se cerró, dejándolo solo. Giline buscó en 
la oscuridad el sitio más blando y se echó 
en él, extendiéndose cuán largo era. 


EL CALVARIO DE UN PRISIONERO 


Giline no puáo dormir; por fin vió la pri- 
mera luz del día, á través de la estrecha 
ventana de su calabozo. Tenía ganas de 
beber. le pronto, vió que abrían la puer- 
ta de su encierro. El tártaro de la víspera 
avanzó hacia él, acompañado de otro, me- 
nos alto y más moreno; sus ojos eran ne- 
gros y brillantes, su barba corta y des- 
cuidada; reía siempre. Iba bien vestido, 
con ropas de seda azul OSCUra, adornada con 
galones de oro. Llevaba á la cintura un 
eran puñal de plata; calzaban sus pies za- 
patos rojos de marroquí, bordados igual- 
mente de plata. Su cabeza iba cabierta con 
un gran bonete de piel blanca. 


Giline dió á entender, como pudo, sir- 
viéndose de gestos, que era necesario que 
le dieran de beber. El tartaro moreno com- 
prendió y echóse á reir. Después, acercán- 
dose á la puerta llamó: *“*Dinah!”” 

Una muchacha acudió: pequeña y del 
vada, tendría trece años y se parecía mu- 
cho al tártaro de las ropas de seda. Era 
evidentemente su hija: tenía también los 
ojos negros y brillantes y una carita risueña. 
Estaba vestida con una gran camisa azul 
de largas mangas y sin cintura, toda ador- 
nada de cintas rojas. Su cabeza iba descu- 
bierta y del cuello pendíale un gran collar 
de medios rublos rusos. Su cabellera era 
negra y estaba también adornada con gran- 
des placas de metal y rublos de plata. 

Su padre la dió una orden. 

(Continuará). 
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DEL EXTRANJERO 


Esta revista pretende ser, en todo aquello que sea posible, 
reflejo fiel de la actualidad, hada movíble y tornadiza, 
en cuyos altares comulgan los públicos de unos y otros 
continentes. Y asicomo destinamos á la “actualidad?” 
limeña Ó nacional buena parte de nuestros esfuerzos y 
de nuestras páginas, dediquemos unas pocas siquiera, 
| á la actualidad de nuestros hermanos de planeta. To- 
do aquello que sea de interés, Ó que creamos capaz de 
despertar la curiosidad de nuestros lectores, encontra - 
; rá cabida en esta sección de “Cinema”, 





























Hijos y nietos del rey de Grecia. 








sta fotografía ha sido tomada en el parque de "Patoi, la residencia real, 

en las inmediaciones de Atenas. La estadía en este pintoresco lugar, 

sienta divinamente á los pequeños príncipes griegos, que emplean todo su tiem- 
po en agradables y provechosas excursiones. 





En los parques de «Tatoi». 








) a. ! ¡ Hay ojos azules ! 





CNonstantemente se usa el término <ojos azules», pero en realidad habla- 
mos en sentido convencional. 

- Lo cierto es que ese color de ojos se encuentra muy rarísima vez, y hasta 
no falta quien afirme que no existe, y que lo que tomamos por azul es un 
eris más ó menos azulado. > 

A pesar desu belleza, no hay que lamentar mucho que sean raras ó que 
no existan las personas con ojos azules, porque todos los animales que los 
tienen son más ó menos sordos. 

El caso más general y por lo tanto más conocido es el de los gatos, y re- 
sulta igualmente cierto en los caballos y en muchos otros animales salvajes. 
Es lo que llama Darwin una <ley de correlación». 
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La copa aereonántica “Gordon 
Bennet”, en Berlín. 





R;sta copa,se corre, ó mejor dicho 


se vuela todos los años en Ber- 
lín. A disputarse la de este año con- 
currieron nada menos que 23- elobos 
de nacionalides distintas. La partida 
se efectuó en el parque Schmargen- 
dorf, en medio de los aplausos de una 
enorme muchedumbre. ) 
AE globo americano «Conqueror» es- 


talló a a 400 metros de altura, cayendo 





Partida de los globos en el parque 
Schmargendorf. 


á tierra rápidamente. Por felicidad, 
los aereonautas, resultaron solo con 
heridas insignificantes. 

Entre los aereonautas figuró el se- 
nor Celestino Usuelli, en su globo 
<«Ruvenzori». El señor Usuelli, hués- 
ped de Lima hace años, es socio y 
agente de la firma <Crevani» de esta 
plaza. 


+ 
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Pianos efímeros 
n buen piano de concierto es como 
una rosa, flor de un día. Los bue- 
nos pianistas nunca tocan en público 
en un mismo piano más de 15 veces. Es- 
tos pianos son de una construcción es- 
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pecial, mucho más frágiles que los 
pianos corrientes, y desde luego, al 
construirlos se tiene ya presente que 
han de durar poco. Algunos pianis: 
tas desechan un piano de concierto á 
las seis veces de tocar en él, y eso que 
después de cada concierto, el instru- 
mento, por bueno que sea, es puesto 
en manos del afinador, y á veces arre- 
elado por completo. 


+ 
+ * 


El mas grande de los osos cantivos. 
l joven Kodiak, del Jardín Zooló- 

gico de Nueva York, llamado 

así porque es nacido en Kodiak Island, 
Alaska, es el más grande de todos los 
osos conocidos hasta ahora y pasa su 
vida entre las rejas de un cautiverio. 


* 
la 


Los reyes de España de París. 


le a joven pareja real de España, 

que en dos años de matrimonio 
ha dado dos herederos de la corona á 
su país, ha emprendido recientemente 
una gira de visitas oficiales á los prin- 


cipales soberanos de Europa. En setiem- 
bre estuvieron Alfonso y Victoria en 





Alfonso y Victoria en Paris. 


Inglaterra; á fines de ese mismo mes, 
en Paris y en octubre en Budapest, 
donde fueron solennemente recibidos 
por el emperador Francisco José. Poco 
después partieron para Viena, y en 
noviembre hallábanse de regreso en su 
buea pueblo de Madrid. | 
Nuestro grabado los muestra en Pa- 
ris, al salir del Palacio del Eliseo. 
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El principe Fernando en Bulgaria. 

15 de octubre. del año en curso 

los búlgaros, una vez recobrada 
su independencia, proclamaron zar de 
Bulgaria al principe Fernando I. de 
Sajonia Coburgo Gotha. Este princi- 
pe, cuya, participación en los. sucesos 


que le han valido el trono, ha sido po- 


co menos que nula, nació en Viena el 
26 de Febrero de 186%? y fué reconoci- 





ll El príncipe Fernando de Bulgaria. 


do principe de Bulearia el 7 de Febre- 
210 de 1887. Está unido en matrimo- 
nio á la princesa. Eleonora de Reuss. 

O)! príncipe Fernando según sus ac- 
tuales biógrafos, es un hombre instruí- 
. do y extremamente simpático. No ca- 
- rece de energía, como parece probarlo 
-€l hecho de haber destituído al primer 
ministro del imperio, quien preclamó 
-.la independencia y lo llevó al novísi- 
mo trono de los zares de Bulgaria. 


La psicología del sombrero. 


Joine: como Menza el. Obrero. y te 
quien eres. 


Mr. H. Gross, ha publicado un libro... 


en Alemania, haciendo el estudio psi: 
cológico del sombrero. 
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Según dicho autor, cualquiera per- 
sona un poco dada á la observación 
puede conocer el carácter é idiosincra- 
sia ajena, sólo con fijarse en la mane- 
ra de llevar esas ridículas coberturas 
con que nos protegemos la cabeza. 

De sus profundos estudios se deduce 
que el hombre que lleva el sombrero 
exactamente según el eje vertical de 
la cabeza, es infaliblemente un hom- 
bre recto, pedante y fastidioso. | 

La amabilidad y la dulzura exigen 
una ligera inclinación hacia un lado, 
pero cuidando de no exagerarla dema- 
siado porque entonces denotaría 1nso- 
lencia y presunción. Esta regla admi- 
te, sin embargo, aleuna excepción, y 
así vemos que el ilustré Roberto Peel 
llevaba el sombrero terriblemente la- 
deado, si bien era para ocultar una cica- 
triz. Echado hacia atrás el sombrero, 
indica que el individuo que en tal guisa 


lo lleva, es un hombre temerario y sin 


escrúpulos, y e de deudas, por 
añadidura. 

Es de advertir que, según Mr. Gross, 
cuanto más atrás va el sombrero más 
cerca se halla su dueño dela bancaro- 


ta. El extremo contrario, el irsobre los 


ojos, revela al hombre moroso y de di- 
fícil carácter. Ya lo saben ustedes; de 
hoy en adelante, no sólo es mirando los 
tacones del calzado como se conoce á- 
las srerites, es. menester, también ver 
cómo usan la modesta gorra, el demo- 
crático hongo, el artístico sombrero 
blando 6 la aristocrática chistera, 


E A 
Viajes baratos paña! la cascada. 

ES n los nilo noruegos, . Se- 
- eún una nueva ley, cuando Via- 
jan juntos marido y mujer, esta. últi- 
ma no paga más que mddio . billete. 
Tán curiosa disposición tiene por ob- 
jeto fomentar en los noruegos la. vida 
de familia, en el supuesto. de que. -4n 
hombre casado, si deja á la: mujer en 
casa cuando viaja, lo nace muchas ve- 
ces para que el viaje no le . resulte de- 
masiado subido de precio. Por su- 
puesto, cuando un matrimonio | quiere 
sacar billetes de los. que favorecen á 
la mujer, es preciso que. presente el 
certificado de casamiento y. que de- 
muestre que la señora allí presente es 
esposa del caballero. 
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Kaleidoscopio 





Descontentos con sueldos gigantes 


El ingeniero jefe de la compañía ex- 
plotadora de Guggenheim, es uno de los 
hombres que reciben mejor sueldo. El 
individuo que hasta ahora ocupaba este 
cargo, recibía anualmente 4 millones 
800,000 pesetas, y es de suponer 


que el ingeniero nombrado para suce- 
Pero este 


derle no cobrará, menos. 
sueldo no es el 
mayor, ni mu- 
cho menos, 
pues el que fué 
presidente del 
trust del acero 
en los Estados 
Unidos, Mr. 
Schawad,  co- 
braba 6 millo- 
nes de pesetas 
al año, Ósean 
16,438 por día. 

Pero nadie 
está contento 
con lo que ga- 
na. 

El célebre 
Kubelik, cuan- 
do cobraba 15 
pesetas por ca- 
da nota que to- 
caba Ccon.su 
violín, _Pensa- 
ba, según con- 
fesión propia, 
que debía ga- 
nar 30 pesetas 
por nota. Pa- 
derewski, que 
llegó á ganar 
nada menos 
que 20 duros por cada minuto que es- 
taba tocando, aún se creía mal paga- 
do. Aleo semejante ocurrió Una vez 
con Sara Bernhard, que se negó á re- 
presentar porque no le pagaban 2, 200 
pesetas por hora. 

En cuanto á Schawad, tampoco es 
taba conforme con su sueldo de 6 mi- 











llones de pesetas al año, y acabó por 
perderlo, por haberse ausentado, a- 
bandonando su destino sin permiso de 


sus jefes. 
xX 
E A 


La biblioteca popular de Pisco 
Una de las muchas y buenas obras 
llevadas á cabo en Pisco, por el señor 
Tiravanti, del 
comercio de esa 
Plaza, esesta de 
la creación de 
una Bibloteca 
Popular, la ú- 
nica con que 
cuenta Pisco, y 
que por lo tan- 
to, presta 1m- 
portantes  ser- 
vicios á la cul- 
tura y progre- 
so de ese puer- 
to. 

El señior 'Ti- 
ravanti no se 
ha contentado 
solamente con 
crear la biblio- 
teca, sino que 

laenriquece 
más á cada ins- 
tante, preocu- 
pándose conti- 
nuamente de su 
mejoramiento , 
Ante esta des- 
interesada con- 
ducta, huelga 
todo comenta- 
río favorable. 
Publicamos con estas líneas, la fo- 
tografía del edificio de la biblioteca, 


y el retrato del señor Tiravanti, de- 


seando, para bien del país, que el 
ejemplo encuentre imitadores en toda 


la república. 


o” 


a, 19 de Diciembre de 1908, 


—Y esta ¿qué plancha es? 
—Es la plancha de Juan Pardo. Vaá dar muy mala impresión.... 
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que son los mejores conoci- 
dos hasta la fecha 
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por su marcha exacta E 
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UNA REFLEXIÓN.—No se puede negar que este Leguía de 
Es un Leguía de mala sombra...... 


Lima, l9 de Diciembre de 1908, 


hoy no 








su sombra. 











Crónicas ligeras 





ER le supongo, lector, tán cán- 


ES e SR 
A da sado como yo de todos es- 
Sy e tos ajetreos de la vida 


cuotidiana en la capital; 
lleno tu espíritu del mis- 
mo hastío de mi espí- 
ritu ante este eterno y soso batallar, 
sin grandes derrotas ni épicos triunfos. 
Tán desengañiado como yo, al ver có- 
mo se consumen, voltejeando la misma 
noria, las energías y los esfuerzos na- 
cionales. Y es por que te supongo así, 
lector amigo, que te doy un consejo: 
tómate vacaciones. Vacaciones de un 
solo día, de unas cuantas horas. Hu- 
ye de la metropóli y sepúltate en las 
verdes y accidentadas extensiones de 
los campos óen las azules y uniformes 
del Mar. Bastan, para que tu alma y 
tu cuerpo reposen y adgieran nuevas y 
vivificantes energías cuatro ó cinco 
horas, en la quietud augusta de la na- 
turaleza, á solas contigo mismo y con 
tus pensamientos. Te olvidarás de 
muchas cosas que no te interesan, pe- 
ro sin embargo obsesionantes aquí en 
la ciudad de los virreyes; irás arran- 
cando flores de tus propios jardines, y 
has de maravillarte, entonces, de ha- 
berte olvidado, por tanto tiempo, que 
habían ellas florecido en tu corazón y 


te esperaban, todas llenas de su secre- 


_to perfume de encantos y armonías. 


+ 

Hinchada por el viento, redonda co- 
mo un seno de mujer, la vela arrastra- 
ba mi barca, rumorosamente, por so- 
bre el manso dorso de las aguas. La 
diestra perezoza guiaba el timón. ¿A- 
dónde? Hacia el acaso.. Al medio día, 
al septentrión, al este, á todas partes. 
menos al occidente, que allí queda de- 
trás de nosotros, con las miserias de 
la urbe, con el hosco laborar de sus 
hombres y de sus máquinas. La bar- 


lima, 1908. 


tu cuerpo a la noria. 





ca 1ba de frente al sol que comenzaba 
a descender en la tarde luminosa. 

Quien acampañárame, sentía como yo 
invadido todo su ser por una suprema 
laxitud, y apenas si de vez en cuando, 
lacónico y grave, indicábame una ma- 
niobra. —A baber. o: A estribor... Ca- 
llaba en seguida, mirando como yo ha- 
cia el horizonte que yá en estos instan- 
tes enrojecíase con las primeras san- 
eres del crepúsculo. Pasamos cerca 
de una chalana; un hombre duerme, Ó 
parece dormir, medio caído sobre el 
eran banco de los remos. Y: añora. no 
hay yá nadie ni nadie delante de noso- 
tros; solo el mar infinito y azul. ¿A qué 
pensar que á poca distancia de noso- 
tros, si los volviéramos, nuestros o0jos 
habían de percibir el puerto y sus na- 
ves y sus hombres? Mira, viajero, ha- 
cia adelante. Permanece á solas conti- 
eo mismo; que tu cerebro y tu corazón 
dialoguen sobre este inmenso escena- 
rio; no mires atrás que hay mucho; no 
mires arriba que no hay nada. Mira 
hacia adelante. 


* 


Comienza la agonía del sol. Mi bar- 
ca se desliza sobre un ancho camino de 
Oro, siempre proa hacia el poniente. 

La armoniosa dulzura del crepúscu- 
lo cae sobre el espíritu como una carl- 
cia sobre la carne macerada.: La mo- 
che nos envuélve, por un. [lesa cda 
hora amarga del reposo. Allá altion=: 
do, rempiendo las negras tinieblas, par- 
padean las luces del puerto. Vuelve, 
viajero, a Ja lucha y al trabajo, muce 
Pero recuerda 
siempre esos instantes de paz indescip- 
tible en que tu alma vagamunda arran- 
có las flores que haba florecido en 
tus jardines, y te esperaban palpitan- 
tes y frescas, abierto, todo entero, el 
aromoso corazón. 


SGANARELLE. 








Los sorTEOS.—Todos los miércoles y todos los sábados, á las cuatro de la tarde, los ha: 
bitantes de la capital podemos gozar del espectáculo de los sorteos de la Beneficencia, 
tres granujas extraen los núme:os de las ántoras, y los S CANTAN y los enseñan Ni la mas 


remotá probabilidad de engaño ó de fraude. 


























La fortuna para todos 








Después de Buenos Aires y Montevideo, 














Lima es, segura- 


mente, la ciudad en donde más se juega á la lotería. A" 
parte de los pequeños sorteos semanales, cada cierto 
tiempo la Beneficencia organiza loterias cuyo premio 


mayor estodo una fortuna. 


o existe, quién sabe. una 
sóla persona en esta ciu- 
dad que no haya clama- 
dos aleta vez contra. la 
blaga de los Suerteros. Y 
no existe, tampoco, una 
sola,que no haya rendido tributo a la 
lotería de la Beneficencia, áesa lote- 
ría que es yá una institución nacional, 
aleo característico de nuestro modo de 
ser y de nuestra más íntima modali- 
dad. Si la lotería desapareciera, cla- 
maríamos entonces por su regreso, re- 
cordando los bienes sin cuento que 
ella desparramara, pródiga y ciega, 
entre sus perseguidores incontables. 
Morirían, como por encanto, risueñas 
y ¡ay! no siempre realizadas esperan- 
zas; pues para este pueblo indolente y 
perezozo que somos los peruanos, y los 
limeños en particular, siempre á caza 
de la fortuna, —de la fortuna que se 





entrega sin estuerzo y sin trabajo— 
s /Z . . s 

sería una pérdida irreparable, y. el 
A? 

más grande y llorado de los dolores. .. 


LA FORTUNA IMPREVISTA. 


Un psicólogo superficial quer ría ver, 
en todo aquel que compra un número 
de la suerte, á un hombre que cree 
que váaá sacársela, que ese billetito 
que acaba de adquirir vá á ser, preci- 
samente, el billete premiado. Y no 
hay, en la enorme mayoría de los ca- 
sos, nada de verdad en esa observa- 
ción. Es tál nuestro hábito de com- 
prar, casi á cada momento, números 
de la suerte, que pocas veces, ó ningu- 
na, se nos viene á las mientes la idea 
de que la fortuna ha de visitarnos. 
Pensamos en la visita del hada mara- 
villosa; pero pensamos en ella como 
en un imposible, como en algo que go 
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ha de realizarse ni puede tener reali- 
zación. Pero á pesar del contradicto- 
rio escepticismo, procediendo contra 
la razón y el sentido práctico que nos 
dicen que los dineros empleados en ad- 
quirir los tentadores billetitos, son di- 
neros perdidos, los compramos siem- 
pre, para estar en la bola. El noventa 
por ciento de los limeños no deja de 
estar en la bola los miercoles y los sá- 
bados de todas las semanas. De ese no- 
venta por ciento, sólo una única per- 
sona, cada uno de los diasdel sortéo, 
logra aprisionar á la fortuna, que lle 
sa. hasta sus lates convertida en: 
unos cuantos miles de soles. No por 
eso los demás pierden la costumbre de 
tentarla. Y seeuimos todos, porque 
tódos pensamos lo mismo, en el: 110 
eenuo afán de estar perpetuamente en 
la bola. . | | 

Un buen día, que a menudo sue- 
le ser una buena noche, llega á nues: 
tra casa, sudoroso y jadeante, un indi- 
viduo, vestido con no muy. limpias ro: 
pas, calzados los pies con anchos za- 
patos de elasticotín y cubierta la ca: 
beza por terrosóo jipijapa. Atropella á 
los mozos ó mozas del servicio, y se 
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nos presenta en la habitación en que 
en ese instante nos hallamos. 

EMOL, señiob,.. Se la ha sacado 
usted. 

—¿Qué me he sacado? 

—La grande, senor. 
mil. 

¿Da de veinte mil? 

Ne lespués de la exclamación. páli- 
dos y nerviosos, no podemos articular 
palabra durante quince minutos. Pa- 


.La de veinte 


san ante nuestros ojos teorías inaca: 


bables de ventutas y de  easuenos. 
Pensamos «en la deuda que hemos de 
pagar; en el objeto qne nos tentara 
mucho tiempo y que adquiriremos en 
seguida; en los negocios que hemos de 
emprender. en el sablazo que nos ame- 
naza y después, con un sudor frío, con 
una augustia indefinible, en que se 
nos puede haber perdido el número. 


Echamos maño a la Cartera y Distas 


mos entre sus pliegues de cuero, fe- 
brilmente. Allí está, amarillo ó rosa, 
blanco Ó azul, impreso al medio el 
euarismo salvador. Lo comparamos 
con la lista, aún manuscrita, del suer- 
tero; se nos ocurre que puede haberse 
equivocado el buen hombre, y no esta- 





Los INSTRUMENTOS DE La FORTUNA--Los empleados de la Beneficencia, cargo del 
sorteo, escojen, pocos momentos antes Ge efectuarse éste, tres muchachos entre los 1nuu- 


merables eranujas que rodean el tabladtllo. 


Y son los tres granujas los que extraen 


de las ánforas las balotas que han de traernos ó negarnos la Fortuna. 
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mos satisfechos 
sino cuando en to- 
dos los periódicos 


-de la tarde lo lee- 


mos, siempre el 
mismo, .1eual: al 
euarismo de nues- 
tro billete. Este, 
que hasta enton- 
ces hallóse indo- 
lentemente sepul- 
tado en la. carte- 
ra, junto á pape- 
les sin importan- 
cia, Ó en un bol- 
sillo, junto al lim- 
pia uñas y la ca- 
lilla de fósforos, 
pasa, por unas 
Cuantas. 1 Oo ras 
hasta que suene 
la de la cobranza, 
á desempeñar pa- 
pel preponderan- 
te en nuestra vl- 
da. Se le guarda, 


se le vigila, como 
si pudiera emprender la fuga, se cons- 
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UNA OFICINA DEL RAMO DE LOTERÍas —No son pequeños el cuidado y 
la vigilan. 1a que han de desplegarse en esa oficina, pues como no 1910- 
ran nuestros lectores, se la ha querido, muchísimas v eces, hacer. vícti- 

ma de fraudes y de engaños 


LA COBRANZA DEL PREMIO 


tata á cada instante que allí está, y es 


con mano temblorosa y cobarde como 


lo entregamos, al día siguiente. en la cla, 
caja del ramo de loterías 





= Concluído el sorteo, los gra- 
vendedores de números de 
lotería, comienzan á desparramar- : 
se, para llevar la buena nueva"á aquellos á quienes les vendieron tos les 





nujas 


dominado por la impacien- 
no espera aleunos días para co- 
brar el venturoso billetito, y al día sí- 
eutente del sor-- 
teo lo hace efec- 
tivo, ha de pa- 
sar por todo un 
calvario. : ANÍE, 
hasta la puerta 
de. la caja lo 
esperan, en pri- 
mer. lagar el 
suertero que le 
vendió el núme- 
ro y después, 
una vasta colec- 
ción de vagos y 
de mendigos. 
Aquel se 1ma- 
cina tener am- 
plio derecho á 
exigir del agra- 
ciado una eE 
te. Tecompens: 
quer varía. de 
cien á trescien- 
tos soles; yá. es- 
parece 
la cosa más na- 


Oulen, 


los billetes premiados. 





DIO) SAS 


“tural del mundo desbalijar al que en: 
tra en posesión de un dinero lan fá- 
-cilmente ganado. Libra terribles ba- 
- tallas el ganador, pero, á pesar de to- 
- dos sus os. siempre deja entre 
las garras de sus perseguidores una 

parte, y no muy pequeña, del premio. 
¡= El único modo de burlar á la hampa 
de vagos y de mendigos, es cobrar el 
número diez ó quince días después de 
efectuado el sorteo. Pero ¿quién es el 
euapo que se resigna tranquilamente, 
á perder esos 
días de feli- 


cidad y de 
cl nda mM. 
ola? i 


-. En mas de 
“ana Ocasión 
la Benefi- 
cencia ha es- 
tado. a. pun: 
to de ser víc- 
tima. del 
fraude; no 
son. pocas 
las veces 
que se le han 
presentado 
billetes há- 
bilmente fal- 
sificados; 1o 
hace aún dos 
meses, por 
ejemplo, se 
intentó co- 
bratf 110, 
premiado 
con cuatro 
mil soles. 
Pero sie m - 
pre el enga- 
no. ha. sido 
visto a tiem- 
po para evitarlo y la cosa no ha pasa- 
do de un susto para los buenos señores 
de la Institución. El señor Málaga 
Santolaya impidió, en el caso á que 
anteriormente nos referimos, que se 
defraudara al ramo de loterías, descu- 
briendo la sutil y casi perfecta falsifi- 
cación- | 

Aunque parece mentira, hay suertes 
que no se cobran. Y sobre esas suertes 
es que se despiertan Ja codicta y la 1n- 
teligencia inmoral de los caballeros de 
industria. 





LA SUERTERA.—No son pocas las mujeres que en Lima se 


delican á la venta de billetes de lotería. 
son más exigentes y más tenaces que sus congéneres los 
hombres. 
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LA DE 100,000, DE PASCUA 


Por primera vez en el Perú se juga- 
ra en la Pascua de 1908 una suerte de 
cien mil soles. ¡Cien mil soles! La fortu- 
na, verdaderamente la fortuna, el capi- 
tal bastante para, en buenas manos, 
llegar al millón... Lassuma. necesa- 
ria, al espíritu de modestas aspiracio- 
nes. «para llo trabajar mas envel. mes. 
to de la vida, y vivir apacible y man- 
samente de las rentas! Pero es casi de 
asegurarse 
que no será 
upa sola 
persona la 
que obtenga 
el premio 
a O arcos 
¿E-0t a u €? 
Po:r que el 
billete ente- 
ro cuesta 
media libra 
esterlina, y 
no son mu- 
chos los que 
se resuelven 
á gastar cin- 
co relucien- 
tes soles de 
plata en un 
número ais- 
lado de esta 
eran lote- 
ría. Se com- 
pra medio 
billete, cin- 
co.0 seis vi: 
océsimas 
quintas par- 
tes de él, de 
donde resul- 
| | ta que cada 
uno de los números está repartido por 
lo menos entre cuatro ó cinco Jugado: 
res distintos. 

Hay que aplaudir á la Beneficencia 
por esta iniciativa de una lotería real- 
mente de importancia. Ya que jugar 
es, entre nosotros, un mal necesario, 
saquemos de él todo el provecho posi- 
ble, y-s1 ganamos, que lo que hemos 
datado nos sirva para algo más que 
para la distracción momentánea de 
unos cuatro días y la satisfacción de 
unos pocos deseos, pueriles y pasajeros 
casi siempre, Nadie dejará de mal- 


Por regla general 
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eastar cuatro Ócin- 
co mil ó seis mil so- 
les. Es, en cambio, 
muy difícil hacer 
que desaparezcan 
den nuestras. cala, 
veinte, 50 ó: cien 
mil. Estas cantida- 
des entrarán al río 
inmenso de los ca- 
pitales útiles; ex- 
traídas de las eco- 
nomías de la masa, 
ó de lo superfluo 
de ellas, englobado 
mediante la insti- 
tución organizado- 
ra de 10s. SOLTEOS, 
entran yá á formar 
parte del dinero que 
no se disuelve ni se 
consume, del que 
perdura en el tra- 
bajo y en la 1udus- 
tia: 


Es de desear que 
los cien mil soles 
se queden en Lima. 
Por más que parez- 
ca extrano, es lo 
cierto que la mayo- 
ría de las suertes 
erandes emigra 
del país, Ó de a ca= 


pital, y viáChile, á Bolivia ó O al Ecua- 
dor, mercados a dispuestos á la 











Un SUERTERO. — Para este granuja, 


todos los billetes son 


vende cuarenta ó cincuenta “Inachitos” 


cada día.. 


“Ruachitos?” 


Y 
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compra de las lote- 
rías peruanas. 

Si la emigración 
de ese dinero no se 
ha dejado sentir has 
ta ahora, a cansa del 
monto relativamen- 
te pequeño de las 
loterías. no sucede- 
ría lo mism0o, y mu- 
cho más ahora, en 
esta época de esca- 
sez absoluta de nu- 
merario, con el sor- 
teo. de Na idad, 
Cien mil soles pe- 
say enla balanza 
de nuestro reducido 
efectivo económico. 
Serían cien mil so- 


les que saldrían del 


país, para no regre- 
sar jamás á él. Con. 
fiemos, pues,en que 
la e asualidad no 
nos irrogue ese da- 
no. 

¡Que los cien mil 
soles se queden 
aquí, ¿entre 1080: 
tros, en la risueña 
ciudad de los virre- 
yes, y que una par: 
te, siquiera, de ellos 


nos favorezcan á tí, lector, y á nos- 
otros! 





Las ÁNFORas.—Es en ellas donde se colocan las balotas numeradas que componen, por 
millares, centenas, y decenas, los guarsimos de los billetes de lotería. 


Todos los sports. 





WILBUR WRIGHT ANTES DE LA PARTMDA—E/ aviador constata que su aparato está 
convententemente dispuesto sobre el riel de lanzamiento. 





Un telezsrama recibido recientemente por 











“El Comercio”? 


anuncíaba que la sociedad Weiller, de París,habíia com- 
prado á los hermanos Wright el privilegio para la ex- 
plotación y venta, en Francia, del aereoplano inventa- 
do y construído por los audaces aviadores norteameri- 


canos. 


Es, pues, de oportunidad este artículo sobre la 


personalidad de Wilbur Wrieh, que es quien ha expe: 
rimentado ante los miembros de la sociedad Weiller, y 
sobre su máquina de volar. 


=lurante mucho' tiempo y 
ll mientras los interesa- 
dos tuvieron interés en 
no revelar el «misterio, 
los hermanos Wright 
E É pasaron ante los sport- 
men enropeos como unos simples 0/u- 
Heurs, deseosos de atraer sobre si la 
atención general. Cuando la indiscre- 
ta prensa de Nueva York relataba al- 
euna de las hazañas de los audaces 
navegantes de los aires; cuando se de: 
cía que los Santos Dumont, los Dela- 
erange y los Farman eran niños de 
teta comparados á los Wright, se son- 
reía escépticamente en Francia y los 
diarios y las revistas de París tuvieron 
tema fácil por algunos meses para sus 
chistes de eusto discutible. 
Probablemente fué eso lo que deter- 
minó á los hermanos Wright, seguros 
del triunfo y conscientes de la 1njusti- 
cia y torpeza con que se les trataba, a 





trasladarse á la eran capital y probar 
allí la verdad de lo que los periodistas 
de su país afirmaban, esto es que su 
aereoplano era, no solo el mejor de los 
hasta ese momento construídos, sino 
el único posible, el único verdadera- 
mente practico en la aviación. Y de- 
cidido el viaje, Wilbur, el menor de 
los dos hermanos, se embarcó un buen 
día para el He llevando CcOnsigo 
su máquina de volar. 

Instalado Wilbur - 
campos de Auvours, Mans y Hunau- 
diéres, sucesivamente, comenzó, sin 
apresuramientos ni impaciencias, á 
armar su máquina y ensayar su motor, 
obra suya, como todo lo demás de su 
aereoplano. Sus ensayos y sus tenta- | 
tivas estaban rodeados del más gran- 
de los misterios, pues el enérgico yan- 
qui, enemigo de la blague y del escán- 
dalo, no permitía el acceso á su hangar 
ni al campo de sus experimentos á nin- 


Wright en los 
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euno de los periodistas que á centena- 
res le acechaban. 
éxito, cuando yá se había familiariza 
do con su nuevo oficio de pájaro-porque 
Wilbur Wrigbt es hoy el primer honm- 
bre-pájaro del mundo-dejó que los pa- 
risienses satisfacieran su curiosidad. 
El francée es burlón peroes justo. Y 
aunque el triunfo del americano sigtt1- 
ficaba en buena cuenta la derrota de 
Sus paisanos, proclamaron a Wrieht, 
apenas presenciaron su primer ensa- 
yo, el mejor, si no él único de los avia- 


dores. 
LA MÁQUINA DE LOS WRIGET 


He aquí la descripción detallada de 
la máquina de los hermanos Wright, 
merced á la cual le es permitido volar, 


desde hoy, al 
hombre. 

La máquina es 
del tipo biplano 
y su extensión de 
extremo á extre- 
MO. es. q.e doce 
metros y medio. 
Los dos planos 
son paralelos y 
ligeramente cón- 
cavos, de tela. La 
superficie total 
es de cincuenta 
mentros cuadra- 
dos; elzancho de 
los:planos de dos 
metros y la dis- 
tancia entre an- 
bos de un metro y. 
ochenta centíme- 


WILBUR WRIGHT 


El primer hombre-pajaro. 


Una vez seguro del 
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trosí En la. parte delantera, Y 4 
tres metros de distancia se encuentra 
el timón de profundidad, biplano tam- 
bién. Detrás, el timón vertical para 
la dirección de la máquina, igualmen- 
te biplano. Así, el ancho total del apa- 
to €s de diez metros: 

Entre ambos planos se encuentra el 
motor de cuatro cilindros, enfriamien- 
to por aga, enteramente, construido 
por los hermanos Wright. Trabaja 
admirablemente. A la izquierda están 
los asientos del aviador y del pasajero 
que le debe acompañar. Junto al pri- 
mero, las palancas que sirven para la 
dirección del aparato y para mantener 
la estabilidad perfecta. 

El motor trasmite su energía á dos 
hélices de madera de dos metros y 
ochenta centímetros de diámetro, por 
medio de cadenas cruzadas, 
sostenidas por tubos de 
acero. Estas hélices que 
coiran, comoes de suponer- 
se, en sentido inverso, tra- 
bajan detrás de los planos 
y están demultiplicadas en 
la relación de 33á9, vol:- 
teando con lentitud, relati- 
vamente, á solo 450 vuel- 
tas por minuto. 

El peso total del aereo- 
plano, tripulado por una 
sola persona llesya á los 
450 kilos. El motor no tie- 
ne carburador, y pesa con 


ANTES DE UN VUELO.— Antes 
de volar, Wright observa sz la 
mantobra de las palancas se 
efectúa de manera normal. 
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su accesorios Cerca de setenta kilos. 
Aparte las piezas mecánicas, el ae-. 
reoplano está enteramente construído 
de madera le pino americano, muy li- 
vera y muy resistente. La máquina no 
lleva resortes en la suspensión. En 
fin, las maniobras que ha de ejecutar 
el aviador parecen muy simples y no 
es. de .dudar:que “ellas puedan ser 
aprendidas facilmente por cualquiera 
que recibiera enseñanzas de Wilbur. 
El aereoplano utiliza para su lanza- 
miento un riel de madera de veinte 
metros de largo, colocado sobre el sue- 
lo. La máquina, montada sobre pati- 
nes resbala sobre el riel, con ayuda de 
un minísculo carro. Cuando las hélices 
comienzan á voltear, el pájaro artificial 
se desliza rápidamente sobre el riel, y 
antes de llegar á su extremidad, se ha 
elevado yá, obedeciendo á la acción del 
timón de profundidad. 
l riel basta cuando sopla el viento. 
En tiempo de calma, un pilón viene 
á agregarse á este dispositivo. Fl pi- 
lón, también de madera, de seis metros 
de (alto, soporta un peso de setecientos 
kilos, izado por medio de una polea, 


á su extremo superior. Una vez en 











marcha el motor, 
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| el aereonauta pro: 
voca la caída de este peso. El apara- 
to, proyectado á modo de una catapul- 
ta, adquiere. en el espacio de algunos 
metros, la velocidad necesaria para 
elevarse. | | 

El aereoplano de Wright no necesi- 
ta, pues, las incómodas ruedas de to- 
dos los otros inventados hasta ahora, 
y que, por esa misma causa, han me: 
nester de una vasta é igual extensión 
de terreno para lanzarse al aire. El 
de los hermanos Wilbur y Orville tie- 
ne bastante con veinte metros y á ve- 
ces menos. 

Después de aleunos días de ensayo, 
Wilbur Wright ha conseguido per- 
manecer en el aire hasta setenta y 
ochenta minutos, descendiendo á tie- 
rra solo por falta de bencina. En ese 
tiempo ha recorrido distancias que va= 
rían entre setenta y ochenta kilóme- 
tros, llenando así las condiciones ex1l- 
eidas por la companía Weiller, que 
hace pocos días acaba de firmar el 
contrato, adquiriendo por medio millón 
de francos el derecho de construir y 
explotar en Francia la nueva máquina 
de volar. 


EL AEREOPLANO WRIGHT EN EL AIRE.—En sus últimos experiencias Wilbur Wright ha o- 
grado permanecer en el aire durante más de una hora- 
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| ada! A mí que no me vengan más con incredulidades, 
inverosimilitudes, incomprensibilidades 
y demás. 
Está visto que en el mundo no hay más que casualidades. 
¡Nada más! 
¿Quieres ua ejemplo vivo? Aquí me tienes á mí. 
Ya ves tá que me conoces casi desde que nací.. 
¿No es así? 
Pues tú que desde chiquitito 
conoces mis aficiones, 
dí si en mi vida pasada, 
fuera del marro y del chito 
y Justicias y ladrones, 
me has visto jugar á nada. 
¿Verdad que no? Pues lo mismo he seguido siendo luego; 
y llego á la edad madura, 
y ya ves tú cómo llego: 
que me nombras un enfrés 
Ó me cuentas en secreto que has casado una postura 
ó que te han tirado el pego, 
Yao Mada, nosé lo. que es. 


Pues con estos precedentes, al pasar el otro día 
por la calle de Peligros, veo en una lotería 
el doscientos veintidós; 
y, para que te horrorices, ese número tan feo 
(dicho sea acá 2nmler 105) 
despertó dentro del alma el insólito deseo 
de adquirirlo, ¡vive Dios! 
Quedé absorto contemplando los tres doses del billete, 
y dos voces resonaron en el fondo de mi sér: 
una voz decía: «¡Pasa!» y otra ves gritaba: «¡Vete!» 
¡Qué tremendas son las luchas del deseo y del deber! 
Pero tú me habrás de hacer 
la justicia de pensar 
que yo no quise ceder, 
que yo me obstiné en luchar. 
yá aunque allí me detenían poderosas sugestiones, 
conseguí 
el vigor de mi energía concentrar en los talones, 
y partí. | 
Y mi paso aceleré 
más y más, 
y avancé 
sin volver la vista atrás, 
Hasta ques. 
para escándalo y ludibrio de propósitos y fines, 
al llegar junto á la esquina de la calle de Jardines...... 
¡me planté! 
Alí vi que los alientos de mi sér me abandonaban; 
allí vi de qué manera la obsesión me perseguía, 
pues, cual tres patitos negros, los tres doses navegaban 
por el ipélago insondable de mi loca fantasía. 
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¿Me creerás, mi dulce amigo, 
istte dio. 
que volví á la lotería? 
Sí: volví. Pero ante el décimo que atraía y fascinaba 
mis deseos más vehementes, 
advertí que no llevaba. 
las pesetas suficientes. 
Ante aquel feroz conflicto, quedé un punto estupefacto, 
y en el acto | 
resol que era preciso ir á casa por dinero 
) pero... 
no se va en un periquete 
de la calle de Peligros hasta la del Sombrerete, 
ni se vuelve en un instante 
desde allí; 
por lo cual, considerando que el asunto era apremiunte, 
desistí. 
Varias calles recorrí 
con el alma dolorida, 
sin encontrar ¡pesia mí! 
una cara conocida, 
y en Pombo conmigo di. 
Mas no sólo di conmigo, 
porque en la mesa de enfrente me encontre con un amigo 
de verdad. 
¡Mira qué casualidad! 
Referirle brevemente el conflicto en que me hallaba, 
darme lo que me faltaba, 
despedirme sin demora, 
correr á la lotería 
con las diez pesetas justas que aquel décimo costaba, 
Obra fué de un cuarto de hora. 
Y cuando llegué, rendido 
te Correr... 
en aquel lapso de tiempo, el billete apetecido 
¡lo acababan de vender! 
No es preciso que te cuente 
el dolor que me produjo ver frustrado mi deseo; 
| pero al día subsiguiente, 
que era el día del sorteo, 
previas las indicaciones de una persona entendida 
y perita en la materia, 
adquirí la verdadera lista grande corregida 
de La fberta. 
Fueron mis ojos en pos 
del número consabido, 
Y... alabado sea Dios! 
El dosciento veintidós.... 
¡nada! ¡no había salido! 
Ya ves tú qué circunstancias tan extrafías y Casuales.... 
Porque es lo que digo yo: 
Si aquel día no me pasa todo lo que me pasó.... 
¡pierdo yo cuarenta reales; 


Carlos Lués de CUENCA. 





Liectlras crnenas. 





—¿Qué te ha hecho, hijo? 


—Pare, ese Agustin es un ingrato!...... 








INGRATO, INGRATO. 


(Chlento apyodallz) 








de reducir á la idiotez 





siento una necesidad imperiosa de abs- 
traerme, de huir á la influencia del 
medio; 
alondras al amoroso reclamo, vuelan 
los recuerdos á mi mente, los recuer- 
do de horas pasadas en lejanas regio- 
nes, cuando en feliz ignorancia de las 
politiquerías de mi patria, creía yo 
firmemente, con orgullosa seguridad, 
en el progreso de este, que fué en otro 


. . ARO > SS. 7 
tiempo, riquísimo y tfelicisimo Peru. 
s 4 /A e - . ; 
Así—durante la última sesión del con-. 
ereso—aquella tarde, que prometien- 


do ser borrascosa, fué luego prueba 
evidente de nuestra admirable manse- 
dumbre cristiana—mientras el señor 
Orbegoso formulaba un importante 
pedido con verbosilad sonora, digna 





RARA 


o no sé por qué, ante es- 
tas escaramuzas políti- 
cas de mi país, capaces. 


al propio Machiavelo,. 


entonces, como bandadas de 








de la importancia de su petición, me 
abstraje y recordé un cuento andaluz, 
cuento inocente y vacío, que voy á con- 
taros por cobrar,sin alusiones, sin 1ro-. 
nías y sin galas de amena literatura. 


+ 
E * 


Caballero en su burra, cara al sol, 
Pepe el gitano, trotaba por las pardas 
llanuras de Castilla, entonando añioro- 
so una vieja copla de su Andalucía: 

“Como la flor del romero 
perfumadita por fuera 
y muy amarga por dentro. 

Su padre salió á recibirle en mitad. 
de la vereda. | 

Era un viejecillo recio y membrudo, 
tocado con el característico calañés; 
fijó los ojillos grises y barrenadores 
en su hijo, y el pliegue profundo de 
su boca sin labios, se entreabrió entre 
el paréntesis de las blancas patillas de 
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hacha, para preguntar.—¡Oue vas di- 
ciendo tú del romero, chaval!-Pepe de- 
tuvo la burra y se apeó respetuoso: 

—Nada, pare,cantaba por olvidarme 
de la trasta de Aeustín.-... 

—¿Que te ha hecho, hijo? 

—Pare—murmuró el mozo, 
nando lentamente á la vera del autor 
de sus días—ese Agustín, es un ingra- 
to. Afigurese osté, que ya es arcarde 
der pueblo, y que lo é por mí, por mis 
amigos andaluse, por nuestro paísano, 
que hemos gastao influensia y parne- 
ses por colocarlo. Pus ya no nos quie- 
re protejé! Dice que en er pueblo no 
pueden ver á los andaluse, y que no 
quiere perderse por nosotros, que no 
puede goberná er consejo con nosotros. 
¿Le parece á osté? ¡El ingrato, mala- 
eradecío! 

-Mira Pepe— agregó el padre sen- 
tencioso, alisándose las persianas de 
nieve. | 
—Pa mi, que ha hecho bien, pero que 
mu bien! Vosotros lo habeis ayudado 
á sabir y ha subío; para subir cualis- 
quiera escala es buena. ¿Que estando 
arriba les estorbais? Pues os echa y 
hace bien, pero que mu bien, créeme á 
1. 

—Pus nosotros, pare, yo y mis ami- 
eos, bien le hemos gritao: ingrato, 
cuando lo dejamos. 

=¿Y el, que hizo? 

—Pus, na; reirse mu descaradamen- 
te: | 
— Ya lo ves —exclamó el viejo, hacien- 
do gala de una sabiduría que no con- 
cordaba consu gitana condicion=vo- 
sotros le eritais: inerato, y el se rie 
y sino hubiera sido ingrato mal po- 
dría'Tetrse; por ser agradecío lo hu- 
bieran echao del consejo y el ha 
preferío reirse, y quedarse y ha hecho 
bien. Que no quieren á los andaluses, 
pus dejarlos. 

El gitanillo escuchaba de asombro 
en asombro, y su padre proseguía, ca- 
da vez más filosófico, como si hubiera 
aprendido en Nieztche todo un curso 
de energía moral: 

—Si tu,para dir al palacio de un rey, 
aprovechas de la cabalgadura, y al 
llegar—donde van á colmarte de bene- 
ficios, para tí y para los tuyos—resul- 
ta que te obligan á matar al caballo, 
y sino lo haces te rechazan, ¿vas á 


Lima, diciembre de 1908. 
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perderte en bien del binmal que te con: 
dujo, por ser agradecío con él? . 
-—Eso no, pare. | 
—Pus lo mismo hace Agustin. La 
ingratitud es un vicio muy feo en las 
cosas particulares del vivir, pero en los 
negocios, en las cosillas de administra- 


ción y de política,á veces es mucha ne- 


cesidad. Yo recuerdo que cuando era 
chavalillo, como tú, ví en la plaza de 
mi pueblo á un señor que tenía fama 
de hablar muy bien; ese hombre dijo: 
En política no hay crimenes. niingra- 
titudes; y para ser consecuente consl- 
go mismo, hay que ser á veces incon- 
secuente con los demás. ¿Lo entien- 
des, Pepillo? Pus eso mismo ha pensa- 
do Agustin. 

—¿Y si sus nuevos amigos se lo ja” 
man, pare? —preguntó el gitanillo con 
maliciosa sonrisa. 

-—Eso es cuenta suya, Pepin—repu; 
so el viéjo —y no hay que adelantá 
los acontecimientos, Pero subir, su- 
bir muy alto, querer ser amo, ayudao 
por vosotros, y siéndolo perder la au- 
toridad y dejarse mandar por los pro- 
tectores, eso no lo podía hacer Agus: 
tín. Mas valía no haber subío. “Eso 
es como si tu te casaras con Rosariyo- 
4 quien tanto quieres-y luego, en fuer- 
za de tu agradecimiento le cedieras tu 

mujer al padrino de la boda. Créeme, 
Pepe. A Agustín le guía un caracter 
enérgico; y si de algo os debeis quejá 
es que no proceda con más fuerza, y 
tenga tantas contemplaciones. 

Calló el viejo, y el gitanillo pregun- 
tó compungido: 
== NO que Hago, pate... 

— ¡Pus á Sevilla, hijo, con los andalu- 
ses y pacencia! 

Volvió el chico á montar y alejóse 
al lento trote de su burra, por las pat- 
das llanuras de Castilla, entonalas 
triste la saeta de su país. 

““Como la flor del romero 
perfumadita por fuera.. 
y muy amarga por dentro. 


* 
E 


Y este es el cuento andaluz, que re- 
cordé en el Congreso, el pobre cuento 
inocente y vacío, que os cuento por 
cobrar. sin alusiones, sin ironías y sin 
galas de amena literatura. 


Felipe SASSONE. 


LA TORRE DE MARFIL 


aJon la raya onduladora que la 
Cleo de Merode á su peina- 
do plugo dar, va el poeta 
melenudo, filisteo que á San- 
son ha conseguido derribar. 

Con la pipa que en sus la- 
bios siempre humea y hace 
nubes de espirales de ilusión, 
va.el efebo modernistá con la idea de lla: 
mar á todo el mundo la atención. 

Gonsel frégoli flexible cuyas alas acari- 
cian sus melenas Sin cesar, de su «torre de 
marfil» va por las salas mascullando lo que 
habrá de ímprovisar.... 

Peregrino de las rimas trashumantes de 
Verlaines, Baudelaires! y Mallarmés, va 
buscando el trovador;¡sus consonantes, y 
anda, y anda, pues escribe con los pies. 

En Babel la confusión de los idiomas con- 
virtiendo va su “torre de marfil”: de su al- 
quimia en las fantásticas redomas mezcla- 
rá todas las galas del pensil. 

¿Con qué rimas tus endechas, poetastro? 
¿Les das gotas de ambrosia y de hidromiel? 
¿Les das frases de Merlín y Zoroastro? 
¿Les das cálices de lirio y de clavel?.. 

Hojeando con afán el diccionario, busca 
raras palabrejas? y después las engarza co- 
mo en hilos de un rosario, cuyas cuentas 
va pasando con los pies. | 

«Las que cantan su tristeza soñadora» 

















son pedazos diminutos de carbón; son res- 
coldos de una hoguera abrasadora, son ce- 
nizas «de su ardiente corazón». 

«Las que riman sus anhelos de creyente» 
son aljófares perlinos de cristal, turque- 
sas *““de un azul resplandeciente”” cual las 
bóvedas del tiempo sideral.... e 

“Hs la frente del poeta vivo faro””, que 
él enciende de sus ojos con la luz: con. la 
espada de llamocles la comparo, pues lla- 
mea de la sombra entre el capuz. 

Es archivo “delas rimas armoniosas””, 
donde guarda de otros vates el sentir; y, 
con ellas, sus estancias “'portentosas””? va 
alhajando la manía de escribir. 

“¿Cual pirámide de rimas armoniosas”” su 
eran torre de maril.. ó de Babel; y él, v18* 
tiéndose con plumas de paorn, canta lo que 
muchos salmodiaron antes que él.. 

¡Oh, poeta modernista, que te subes á los 
altos de tu. “torre de marfil”"J.:. Si- están 
ahora las ideas por las nubes, haces bien 
al afjanar las de otros mil. 

““Cuando pasan las centurias, nada que- 
da””;plagia á Nervo, y á Chocano, y á Rubén, 
y álas rimas escultóricas de Rueda y los 
versos decadentes de Verlaine (*). 

Ved cuál surge, de un rincón del Ateneo, 
la gran torre de marfll.. ó de Babel. lye di- 
rán turris ebúrnea; mas yo creo que es tan 
sólo una alta torre de papel 


Carlos MIRANDA. 
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Notas gráficas. 


Ex el Colegio de Belén 


e. 2 . . 
l miércoles terminó la solemne novena con que las directoras de este 
eio celebraban el 60 aniversario de su fundación. 





cole” 





La fiesta en el Colegio de Belén 
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El el Colegio de Beléx : 
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l Colegio de Belén ha celebrado, hace pocos días, y suntuosamente, sus bo- 

das de brillantes Durante varios dias consecutivos han tenido lugar 
ageradabilisimas fiestas,que la sociedad de Lima ha presenciado con simpatia 
EY, 














E ] La fiesta en el Colegio de Belén. 





Er el Instituto técnico. 


n el local de este instituto reunióse, en días pasados, la Asamblea Nacio- 
nal de comercio. 
Pl . . . 
El señor Rodriguez pronunció el discurso de orden. 








En el local del Instituto técnico: La asamblea nacional de comercio. 
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Cuento «viejo. 





l 


—|¡Chico, tengo un notición 
atroz que comunicarte! 

¡No puedes imaginarte 

lo que pasa con Ramón! 


—¿Con Ramón?¡Es sorprendente!.. 


¿El de las de Malamoco? 


— El mismo! ¡El pobre está loco!.. 


pero rematadamente! 
—¡Que me cuentas! 
-=¡La verdad 
y nada más! | 
—¡Dios sagrado! 
—¡El pobre está rematado! 
— ¡Caray, qué barbaridad! 
¿Ye por qué le da? 
—¡Por una 
cosa que es de reventar: 
por escribir y mandar 
cartas. a dario. ala iia 
—¡Caramba, quien lo diría! 
Pues ya es, y yo te lo abono, 
imsoportable su mono.... 
—¡Su meno! | 
—¡Monomanía! 
—¡Demonio! 
—Yo ya estoy harto 
y temo cosas muy graves 
Vivimos, como tu sabes, 
los dos en el misma cuarto. 
Allí estudiábamos juntos 
con el más noble tesón, 
y era tanta nuestra unión 
en diferentes asuntos, 
que te prometo por Dios 
que en las épocas de ayuno 
Óó no ayunaba ninguno 
Óó ayunábamos los dúos. 
Vivíamos cordialmente 
yo y Rarión en tal unión, 
pero hace un mes que Ramón 
cambió repentinamente, 
y como un ser contrahecho 
cuya razón se descuaja 
ya ni estudia, ni trabaja, 
ni hace cosa de provecho. 
Fué cierta noche. Fué una 
noche cruel, mientras dormía 
cuando empezó su manía 
de hablar siempre de la luna 
Y aunque es un tema que choca 
y sabe Dios qué contiene, 
lo cierto es que él ya no tiene 
más que la luna en la boca, 
y no cesa de gritar 
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con muletilla importua 

Om dada 01 da lina” 
que es cosa de reventar. 

Y lo más extraordinario 

es que aun no sé si su anhelo 

es por la luna del cielo 

del balcón ó del armario. 

Sólo sé, y es un horror, 


que en su profundo extravío 


¡le escribe cartas! 
—¡Dios mío! 


-- Y está cada vez peor. 


—No ví cabeza más terca! 
Hoy que en el cuarto me hallaba 
y á Langlebert repasaba 
porque el exámen se acerca, 
cayó de pronto Ramón 
y me amargó todo el día 
con esa monomonía 
que es mi desesperación 
¡Tuve una rabía tan cierta 
que le tiré el Laugleber 
y ame mmarcie por la puerto... 
—¿Como puert? 
—¡Que por la puerta! 
¡Sí ya no sé ni cómo hablo! 
¡Siento vértigos y atoros! 
¡Yo voy y le doy dos toros! 
—¿Cómo toros? | 
—¡Tiros! 
—¡ Diablo! 
¡Cálmate! 
—¡No puede ser! 
—¡por favor ten reflexión! 
Yo iré á charlar con Ramón 
y veré lo que hay que hacer. 
—¿De veras? 
—¡Palabra! 
—Bien 
Y dile al cabo y de una 
vez, que abandone la luna 
¡Óó que se suicide! 
—¡Amén! 


E: 


—Te traigo una explicación 
del de las de Malamoco. 
El buen Ramón no está loco, 
¡Es que está amando Ramón! 
—¡Ama á un astro! 

E — ¡Que tontuna! 
—j¡A la luna! 

51 señor, 

ala Eumas. da mayor 
de las hijas de Luis Luna!.... 


Leonidas N. YEROV LI. 








l reloj es el «mejor y el 
más caprichoso amigo 
del hombre. Hay una se- 
creta concordancia entre 
los. -atos y. los telo= 
jes. Esta noche pasada 

hemos dejado nuestro reloj sobre el 

mármol frío de la mesilla, y por la ma- 
ñana, al observar su esfera, hemos da- 
do un salto tremendo en nuestra cama. 

—i|Carauiba, las doce ya! — hemos 
exclamado levantándonos precipitada- 
mente y sin poder explicarnos cómo 
hoy hemos dormido tánto. 

Pero no eran las doce: eran las ocho. 
Nuestro reloj estaba parado. Perma- 
necemos un momento perplejos. ¿Por 
qué se habrá parado este reloj? No se 
nos ha ído del chaleco; no le hemos 
dado ningún golpe. Y, sin embargo, 
no quiere andar. Lo sacudimos un po- 
co con la mano; lo llevamos á nuestro 
oído; un rumor imperceptible se deja 
oir. Luego, de pronto, se extingue el 
ruido. 

Esto nos produce una tenue contra- 
riedad. Por primera vez en la vida, es- 
te querido amigo nuestro, el reloj, no 
nos acompaña en nuestras ideas, nues- 
tros ensueños, nuestros dolores, nues- 
tras esperanzas, con su /2c-tac. 

—¿No sabéis lo que sucede? —- deci- 
mos cuando salimos de nuestro cuarto. 

—¿Qué? — nos preguntan con una 
viva ansiedad los seres amados que 
nos rodean. : 

—Que se ha parado el reloj —contes- 
tamos nosotros, todavía llenos de asom- 
bro. 

_Y en seguida comenzamos á contar 
cómo ha ocurrido la aventura estupen- 
da. Nosotros lo habíamos puesto con 
cuidado encima del mármol de la me- 





duce Una complicación profunda. 


silla. Todas las noches lo colocamos 
dentro del cajón, sobre un periódico; 
pero esta vez, sin duda por un descui- 
do, lo dejamos fuera. 


—Quizá se haya descompuesto por 
el frío--nos dicen. - 

—Sí, es posible que sea por el frío — 
murmuramos nosotros, sin decidirnos 
a creer tal cosa. 


Pero lo cierto es que en el acompa- 
samiento de nuestra vida cotidiana, el 
paro momentáneo de nuestro reloj pro- 
Du- 
rante un día, dosó tres hemos de lle- 
var otro cronómetro; su peso no será el 
mismo, las manecillas y los guarismos 
del horario no serán tampoco idénti- 
cos; seguramente que se atrasará Ó 
adelantará con relación al otro. ¿Com- 
prendéis cómo hemos de sentirnos tris- 
tes nosotros, que llevamos siempre el 
mismo bastón, que damos un paseo de 
ieual número de pasos todos los días, 
y que no Podemos sufrir que las sillas 
de nuestra casa estén más separadas Ó 
arrimadas á la pared que de ordinario? 


Se impone, pues, que vayamos cuan- 


to antes á que compongan nuestro re- 


loj. ¿Qué relojero lo compondrá? 
¿Habrá alguno entre todos que merez- 
ca la confianza de que le confiemos la 
cura de este querido y lealísimo amigo 
nuestro? Andamos por las calles du- 
dando; al fin penetramos en una relo- 
jería soberbia. El relojero nos saluda 
amable; todos los relojeros son ama- 
bles. 
—¿Qué desea usted?—nos dice. 


— Este reloj — contestamos — se ha 
parado, y no sé lo que tiene.... 

El relojero contesta: 

—Perfectamente. 
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Y 


coge nuestro reloj con un gesto 
de audacia, lo examina rápidamente 
un momento, y dice con voz imperati- 
va. 
—'Tiene la cuerda rota. 
Nos quedamos anonadados. Este re- 
loj que parecía tán dulce, tán bueno, 
¿tiene la cuerda rota? ¿Es posible que 





Nuestro reloj estaba parado. 
plejos. 


este reloj tenga, sin hacer nada, la 
cuerda rota? 

Tiene la cuerda rota — repite el 
relojero con firmeza ante nuestro ano- 
nadamiento. -— Ahora lo verá usted — 
añade. os 

Y COM una mara villosa presteza se- 
para la máquina de la caja, hace salir 
de sus diminutas tuercas los tornillos, 
pone a un lado con unas pinzas unas 
piezas sutiles, deshace, en fin, todo el 
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complicado organismo del reloj. Nos- 
otros presenciamos con una vaga an- 


oustia esta disección inexorable, 

¿Ve usted?—nos dice al cabo el re- 
lojero, mostrándonos la cuerda en dos 
pedazos. | 

La cuerda estaba rota, en efecto; es 
preciso colocar otra. 





Permanecemos na momento per: 


¿Por quése habrá parado este reloj? 


—¿Cuándo estará compuesto?—pre- 
ountamos. 


—Mañana—contesta el relojero con 
una mueca de displicencia 


Y salimos, dejando á nuestro amigo 
muerto, bien muerto; pero con la es- 
peranza de que al día siguiente torna- 
rá á acompañar con su /2c-tac monóto- 
no nuestras alegrías, nuestros pesares, 
nuestras ilusiones. 

AZORIN. 


Lilas mosxelas de “Cinerga” 








El Prisionero del Cáucaso. 
Por el conde Leon Tolstoy 





( CONTINUACIÓN. ) 


Ay 1eióse para regresar después, trayendo 

una taza llena de agua, que dió de be- 
ber al prisionero, arrodillándose ante él. 
Veía beber á Giline, como si viera beber á 
una bestia. 

Giline devolvió la taza; recibióla ella, 
brincando como una cabra; trajo poco des- 
pués un pedazo de pan y lo dió-al calitivo, 
mirándolo siempre sin bajar los ojos, curio- 
sa y sin desconfianza. 

Los tártaros retiráronse, cerrando tras de 
sí la puerta. Roco después, un nogai entró 


á la prisión de Giline a 


y le dijo: <Mida. 
señor, aida»? El no- 
gai tampoco sabía el 
ruso. Gi-line  com- 
prendió que se le or- 
denaba ir á alguna 
parte. 

Salió Giline arras-. 
trando su cepo, que 
le hacía cojear, y sl-: 
guió al nogai. Vió 
un villorrio de tárta- 
ros, compuesto de. 
diez casas y una mez- 
quita con su torre. 

Cerca de uña de 
las casas, hállabanse 
tres caballos ensilla- 
dos, al cuidado "de un 
muchacho. El tárta- 
ro moreno salió de 
esta casa y moviendo 
la mano, indicóá Gíi- 
line que se acercara 
hacia él. 

Giline penetró en 
la casa. La habita- 
ción .eera hermosa, 
endurecidas sus pa- 
redes con arcilla 
blanca. Vió Giline ta- 
pices de gran precio, 
pistolas y sables ada- 
masquinados, y con- 
tra el muito. una pe- 
queña polea. 

Sobre los tapices, 
cómodamente arre- 
llenados, estaban el 
tártaro moreno, el 
rojo y tres hombres 
mas. Delante de 
ellos habíase dis- 
puesto sobre una pe- 
queña —plaucha re- 
donda, pan y mante- 
quilla y cerveza tár- 
tara. 


La LLEGADA AL VILLORRIO. == á da 
ciudad. Los tártaros descendieron de sus ca- 
ballos; y los muchachos del pueblo rodearon á Giline... 


Como comían sirviéndose únicamente de 
las manos, hallábanse estas llenas de grasa. 

Cambiaron entre ellos aleunas palabras; 
y en seguida uno se dirigió á Giline, ha- 
blándole en ruso: 

—Kazi—Mohamed te ha hecho prisionero, 
le día y Le indicó con el dedo al tártaro ro- 
1927 te ha dado á Abdul—Mourat-y le en- 
señió al moreno. Abdul Mourat es tu due- 
TO anota o. 

Giline guardó silencio. 
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Esta revista pretende ser, en todo aquello que sea posible, 
reflejo fiel de la actualidad, hada movíble y tornadiza, 
en cuyos altares comulgan los públicos de unos y otros 





Y asicomo destinamos á la “actualidad?” 


limeña Óó nacional buena parte de nuestros esfuerzos y 
de nuestras páginas, dediquemos unas pocas siquiera, 


á la actualidad de nuestros hermanos de planeta. 


To- 


do aquello que sea de interés, ó que creamos capaz de 
despertar la curiosidad de nuestros lectores, encontra- 
rá cabida en esta sección de “Cinema??, 





El huevo presidente de los 
Estados Unidos. 


(E)smo saben yá nuestros lectores, 
'TPaft, candidato de los republi- 
caños. ha triunfado en toda la línea, 
en las elecciones presidenciales de la 
ofan república del norte. El retrato 
que con estas líneas publicamos, es el 
último que se ha hecho del popular 
politico, y en él parece raflejarse la 
alesría incontenible del triunfo. 





Mr. Taft, presidente electo de los 
Estados Unidos. 


presa er los medios navales. 








Un nuevo mástil 
de combate. 


e 


E A n los círculos navales se dice que 

el nuevo mástil es capaz de resis- 
tir mejor que los antienos, las peripe-: 
cias y daños del combate. 





El «Idaho» con su nuevo mástil 
-de combate. 


Se afirma que los obuses no pueden, 
de ningún modo, derribarlo por com- 
pleto. 

La aparición del nuevo ocorazado 
americano /daho ha causado viva sor- 
En efec- 
to, el nuevo buque exhibe un mástil de 
combate sut-géneriís, cuya construcción 
se inspira, como tantas otras invencio- 
nes, en las enseñanzas de la guerra 
ruso-japonesa. El nuevo mástil sopor- 
ta en su parte superior una extensa 
plataforma. Su objeto principal es el 
de poder divisar desde erandes distan- 


clas á los sub-marinos. 
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Kaleidoscopto 








Un club regio estafador de millonarios 





La policía londinense descubrió, en 
1890, un sistema muy ingenioso que 
empleaban varios estafadores para 
desplumar á los millonarios america- 
nos, que tenían el capricho de darse 
una vuelta por Inglaterra; pero como 
no llesó á formarse proceso, el hecho 
no pasó del 
dominio 
publico: 
Sin em- 
bargo, un 
colabora- 
dor de cier- 
to periódi- 
co popular 
de toda la 
Gran Bre- 
tana = ha 
conseguid o 
averiguar 
la verdad 
de lo ocu - 
rrido, que 
por cierto 
es digna de 
ser conoci- 
da. 


Eo fma- 
ban la cua- 
dritla de 
estafado- 
es. = Hnos 
doce  indi- 
viduos que 
desempe- 
naban cada 
Uno, como 
sí. tratase 
de come- 
diantes, un 
«papel» es- 
pecial, en- 





restaba más que establecer un escena- 
rio adecuado en forma de un club ó 
casino establecido en las calles más 
elervantes de Londres, para atraer á él 
a las víctimas presuntas. 

La trama no ditería en mucho de 
otras similares empleadas anterior y 
| posterior - 
mente, con 
más ó me- 
nos éxito en 
casi todas 
las capita- 
les europe- 
as; pero el 
club á que 
nos referi- 
mos no era 
un club vul- 
Sar. Osten- 
taba como 
título el de 
Club. del 
Príncipe de 
Gales”. 
( Entonce s 
lo era el ac- 
tual rey de 
Inglaterra) 
y sus orga- 
n iz adores 
aseguraban 
que el prín- 
cipe acudía 
á él con fre-- 
cuencia. 


Eos. tima 
dores te- 
nían un <so- 
clio». q nes 
bien carac- 
terizado, se 
asemejaba 


sayadohas- Presencia de ánimo notable- 


ta la per- 


4 
mente a su 


fección CURIOSA ESTRATACEMA.—Un oficial al mando de una pe- Alteza Re 


Concertada 


queña avanzada, imaginó este sistema para hacer creer ] o 
á sus contrarios que las -fuerzas de que dispouía eran al, y 1OS 4e 


4 
la obra, 110 : considerablemente numerosas. ) mas desen” 
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peñaban los papeles de personas muy 
conocidas en la alta sociedad y ami- 
gas todas de Eduardo. Un estafador 
se presentaba, por ejemplo, dándosela 
de ser el lord R.., otro figuraba como 
el barón.. y así todos ellos asumían la 


personalidad de señores respetables y . 


de elevada alcurnia. 
Aunque parezca increible engañar á 
hombres de mundo, 
astutos, los estalas 
dores de que habla- 
mos lo hacían á las 
mil maravillas, El 
«club» estaba amue- 
blado con lujo ex- 
traordinario, cosa 
que podía inspirar 
confianza á las víc- 
timas, pero no se 
limitaba todo á es- 
to. Los estafadores 
denotaban verdade- 
ro ingenio en su 
conversación, y le: 
jos de demostrar 
deseos de introdu- 
cir a sus víctimas 
en el círculo, les o- 
ponían toda clase 
de dificultades, pli- 
diéndoles cartas de 
presentación cre - 
denciales, etc. 


Con semejante 
estrategia, desva- 
necían toda sospe- 
cha y además avi- 


¡Llévatela! 


de las canas. 





Apio con el queso 
E A s bien sabido que la dificultad de 
digerir el queso es cuestión pu- 
ramente del estómago, que una vez 
que pasa a los instestinos, la digestión 
prosigue tan tacil y E E 
como si fuera carne. Los carminati- 
vos, como por ejemplo, ciertos aceites 
esenciales, favorecen la continuidad 
- del procedimiento de la digestión y no 
hay razón para que el aceite aromáti- 
co incorporado en el apio no sea clasi- 
ficado como tal. | 
Segun reza el análisis, el apio es 
muy poco nutritivo; como que el 93 por 
ciento de su composición es pura agua 






Verás có- 
mo te cambia el color 
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vaban los deseos que la víctima sentía 
por trasponer umbrales tan bien gana- 
dos. Pero ya una vez dentro, le lim- 
piaban rápidamente todo el dinero que 
exponía jugando al baccarat. Sin em- 
bargo, nadie se quejaba y muchos re- 
eresaban á América sin comprender 
que habían sido víctimas de un juego 
Era posó Ñ hasta contentos y conso- 
lados pensando que 
si habían tenido 
muy mala suerte, 
podían alabarse, al 
menos, de haber 
tenido el honor de 
jugar con el enton- 
ces futuro rey de 


Iielaterta. - 
Calcúlase que 
esta partida de 


malhechores había 
eanado cuando fué 
descubierta, más 
de un millón y me- 
dio de pesos. 

Un dato curioso. 
Cuéntase que toda 
lao trama. urdida 
por los timadores 
fme descubierta 
principalmente, 
por el «detective» 
inspector Mr. 
Arrow, actual jJe- 
fe de la policía es- 
Pecial. ¿En Barce- 
lona. 








con tantito aceite, en tanto que el sal- 


- do, lo compone un 3. 5. por ciento de 


materia feculosa, 1.5 por ciento de ti- 
bra celular y 1 por ciento de sales mi- 
nerales. 


El apio, por consiguiente, más 
que alimento, es condimento; su sabor 
agradable es el que le ba dado la po- 
pularidad de que goza. 


No hay duda, sin embargo, que de- 
bido al aceite aromático que contiene, 
el apio obra como carminativo y esti- 
mulante suave. Esta propiedad pue- 
de posiblemente ser la causa por qué 
el opio crudo se avenea también co- 
miéndolo con queso. 


Lios exarnenes 


Fisonomías, por Valdelomar 





Sobresaliente 


Gcurrencias macabras 
Algunas personas han tenido la 
| extraña ocurrencia de disponer 
extravagantemente de su cuerpo para 
después de su muerte, Así, un fran- 
cés, manifestó en su testamento que 
se hiciese con sus huesos un juego de 
ajedrez. Un yanki dispuso que curtie- 
ran su piel y que hiciesen de ella un 
tambor que debía ser tocado con  ba- 
quetas hechas de 
piernas; y un asesino inglés legó á sus 
hijos los dedos de la mano con que ha- 
-_bía cometido el crimen, porque aque- 
llas reliquias podrían hacerles cada 
día más amantes de la honradez, al 
considerar cómo aquellos dedos lo ha- 


bían llevado a éla la carcel y a sus 


hijos á la miseria. 


La fatiga de la visita 
SS: ha efectuado una medida nor- 
mal de la persistencia de la vií- 
sión en el ojo de su condición ordina- 
ria de adaptación á la luz difusa y lue- 
o se han hecho medidas después de 
adaptación á la oscuridad, por intérva- 
los de 1, 3, 5,10 > 15 minatos, Las 
medidas das años quince minutos 
son prácticamente las mismas que á 


los cinco minutos para todos los colo- 


Tes; así, pues, la adaptación para ser 

completa al cabo de cinco minutos. 
Análogos esperimentos se han hecho 

para estudiar la fatiga del ojo, con lu- 





Regular 


los huesos de las 





Malo! 


ces de diferentes loneitudes de onda. 
El cero de referencia era la persisten- 
cia normal de visión con los diferentes 
colores; el máximun de fatiga ocurrió 
á los tres minutos con todos los colo- 
res, pero difieren las máximas. de las 
curvas. 


La fotografía á distancia 





y” de las nuevas maravillas de es- 
tos tiempos en que las ciencias 
adelantan que es una barbaridad, es el 
descubrimiento de la fotografía á dis- 
tancia, 
Se Han realizado pruebas de carac- 
ter irrecusable, y la aplicación del 
novísimo sistema fotográfico será 
pronta y está liamada á prestar eras 
des servicios a la Justicia y al perio- 
dismo. 








El aparato para fotografiar á la distancia 





IMPRESO EN LOS TALLERES DE CARLOS F. SOUTHWELL -- PANDO 765. 
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pero eso sí. 
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Nacimiento en ciernes 
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Unicos importadores 
) de los Célebres Relojes 


ASE ol 





que son los mejores conoci- 
dos hasta la fecha 


PREFERIDOS POR EL PUBLICO ( 


por su marcha exacta 


POR LOS RELOJEROS 


por su sencillez y bondad 
de sus materiales. 
farra _  _CCRCOImA OS 
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E ue la intervención de los 


extranjeros en la políti- 
ca interna del país es á 
veces benéfica, es cosa 
“Al que nadie podría negar Ó 
por lo menos hubiera, pa- 
ra ena, que hacer lujo de retóricas 
ve derroche de sindéresis. Puede de- 
cirse que esa intervención es buena, 
por cuanto significa ó debe sienificar, 
el elemento moderador de la 1mpulsi- 
vidad nacional; un criterio más justo 
y menos apasionado; un interés mayor 
por el bienestar común y el deseo, pri- 
mando sobre los otros deseos. de la 
concordia y de la paz en el seno de la 
familia. HElemento moderador es ése 
que en otros países más adelantados y 
más cultos que el nuestro. la Repúbli- 
ca Argentina, Chile, Brasil y México, 
por ejemplo, ha producido lógicamen- 
te los frutos que debía producir aquí 
entre nosotros, si todo lo bueno, al lle- 
eará nuestros lares, no se volviera 
malo ó mediocre, en el mejor de los ca- 
sos. Los extranjeros llevan .á otras 
partes del mundo más felices que ésta, 
sus costumbre y sus ideas; y como pro- 
ceden de colectividades más avanzadas 
y son hijos de razas superiores, la na- 
ción que los recibe vá, lenta Ó rápida- 
mente, haciéndose al modo de sus hués- 
pedes y progresando. Es decir que el 





extranjero determina el medio, lo re- 


forma, la amplía. El medio nacional 
vá esfumándose y desapareciendo. 

En el Perú sucede todo lo contrario: 
talvez porque constituimos, los descen- 
dientes de los Incas, una raza más de- 
finida Ó más persistente en el tiempo, 
talvez por otras razones que sería lar- 
go y ocioso estudiar en estas páginas, 
es lo cierto que imponemos al extran- 
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-y hélo allí, yá debil, 


jero nuestras 
ideas, 


costumbres, nuestras 
nuestro medio, en una palabra. 


Lucha el huésped al principio, y 
creyéndose superior trata de conven- 
cernos de su superioridad; pero abati- 
do al fin en una lucha sin objeto y sin 
victoria, concluye por ceder, abdica 
las virtudes y las energías ancestrales 
chicanero, hipó- 
chita y farsante como cualquiera de los 
limeños... Y como... por lo comilin. 
suele tener más adarmes de inteligen- 
cia que nosotros, nos dá punto y raya 
en todo aquello que constituye la imi- 
serable idiosincracia nacional. 


Así las cosas, la intervención del 
elemento extranjero en nuestro mena- 


p . 4 . 
£e es un peligro y ademas de un peli- 


ero, algo-que irrita y pone rabia y en- 
cono en el espíritu. ¿Con qué derecho 
esos señores que vinieron aquí no para 
dar sino para recibir la fortuna; para 
someterse á nuestras leyes y no para 
falsearlas, intervienen, y para mal, 
en nuestras rencillas, avivando ene- 
mistades y reviviendo antipatías? Los 
extranjeros que aqui encontraron su 
porvenir que siempre les huyera en un 
patria; los que honrada ó no honrada- 
mente, llesaron entre nosotros hasta 
las más altas clases sociales, han sido 
y son hoy más que nunca, elemento de 
discordia y de combate en el país. 
Contribnyen á separarnos más; y uni- 
dos ellos á civilistas ó demócratas, re- 
mueven, hasta su base, la carcomida 
arquitectura de este pueblo. 


Sería inútil que señalara quienes son 
esos extranjeros. Todos los conocemos. 
Y es por eso que á nadie apunto niá. 
á nadie me refiero. Ni siquiera al se- 
nor Barazzomí... 


SGANARELLE. 





«LA VUELTA DE ULISES>.—Escenario de 



































M. Jules Lemaitre de la Academia Francesa, 
arreglado por M. Le Bargy con mímica de Mme. Bartet. M M. Paul Mounet, Albert Larm- 
bert y De aunay, de la Comedia Francesa. 








Progresos del Cinematósrafo 























A  —[Elúnico entretenimiento de las muchedumbres limeñas, en 
Po ( estos momentos, esel cinemátografo. Funcionan hasta 
cincoós-isen fla capital y todos hacen su agosto, espe- 
cialmente los *“*Pathé”, casa que ha liegado á l1- perfec- 
ción enelarreglo y composición desus película . Recien: 
: o | temente se ha fundado en Paris la sociedad “Film d*Art?” 
e cuyos fines y objeto conrcerán nuestros lectores leyen- 
do este interesantísimo artículo- 


ua París hay un nuevo tea- 
tro, que funciona hace 

aleunos meses, teatr oex- 

traordinario..e Infiel 2 
las más sagradas tradi- 
== ciones, y del que nineún 
diario ni revista se ha ocupado hasta 
ahora, cosa extrañía en una población 
que tánta importancia concede al arte 
dé la escena. | | 

Ha sido edificado por M. Formigé, 
y nadie ha reproducido fotográfica- 
mente la vista de su fachada de hie- 
rro y cristal, ni sus planos, ni sus de- 
talles interiores. Está dirigido por 
uno de los más hábiles directores de 
escena, sus autores llevan los nombres 
más retumbantes en la literatura dra- 
mática, y los actores cómicos y trági- 





cos, elegidos entre los más reputados 
y aplaudidos, se han sucedido en ese 
escenario. Talentos originales y aca- 
so algún tanto excéntricos, han alter- 
nado con los más clásicos y de mejor 
renombre. Los tranquilos vecinOs de 
Neuilly, que pasean á la sombra de los 
erandes plátanos en el pacífico barrio 
donde el teatro se levanta, alejado de 
todo estrépito, han visto deslizarse á 
lo lareo de sus muros y entrar por la 
puertecita del jardín á la divina Bar- 
tet, á Mlle. Mistinguette, á Mr. Max 
Dearly, á Mr. Paul Mounet, el mími- 
co Severin, Mr. Albert Lambert, á Mr. 
Le Bargy y á Mr. Calmettes. Sin em- 
bargo, nada decían los diarios al sí- 
eniente día de representaciones en 
aquel teatro tan modesto como miste- 
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rioso, del que muy o se hablara 


y que. se lama 42m d Art. (Por si al- : 
lo 1eñóra, la 


eguno de nuestros lectores 
palabra nm es el nombre técnico que 
dan los fabricantes á las péliculas ci- 
nematográficas.) 

No creemos perjudicar al cinemató- 
erafo, haciendo notar que su reper- 
torio ato sI bien es curioso y 
divertido y, con frecuencia, admirable 
en cuanto á la ejecución, es general- 
mente bastante pueril de invención. 
El lv no ha ha- 
llado an su Sha- 
kespeare nm su a 
liere. 

Sin bateo, a 
que admirable pú- 
ent que sar 
desde el cálido 
colegial hasta. A- 
nmatole France, afi- 
cionado á ésta clase 
de espectáculos! 

¿Quién no ha so- 
lo: ed una. dta- 
mática especial, i1- 
_teligentemente. a- 
propiada á ese nue- 
vo modo de inter- 
pretación, de un re- : 
“pertorio soberbio, 
en elque no desde- 
ñnarán colaborar es- 
critores en plena 
gloria, artistas au- 
ténticos. enrique- 
ciéndolo con. dra- 
“mas soberbios, emo- 
“cionantes como epo- 
“pevas, puestos en «scena por directore >S 
“habiles y cxperin entados? 

- Este hermoso steño es el que se han 
“propuesto convertir- en realidad los 
creadores del F7/m d' Art. Dentro de 
“algunas semanas de lento y concien- 
“zado: trabajo, se podrá o el éxi- 
“to de su empresa. 

+ Apenas constituída la edad. Le 
“tuviéron de Enrique Lavedan que se 
encargara de la dirección literaria de 
la empresa;confiaron la dirección de es- 
«cena al señor Lie Bargy, de la Come- 
dia Francesa, 20 el señor Fernando Le 
“Barne tomó á su' cargo la dirección 
musical. En seguida encargaron la 
construcción de los primeros escena- 








TÍOS. 
- que figuran en la lista de los autores de 





_Penslope friolenta. —Mme. Bartet junto al 
¡ calorífico. 
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Si intentáramos dar los nombres 


las obras recibidas, tendríamos que ba- 
cer una selección del Anuario de auto- 
res dramaticos: Victoriano sardon, 
Anatolio France, Enrique Lavedan, 
Julio Lemaitre, Ed .unio Herancourt, 
Jorge d' Esparbés, Lemaitre....Impo- 
sible citarlos á todos, Las partituras 
ya escritas para acompañar las prime- 
ras obras del programa, están firma- 
das por Saint-Saens, Jorge Húe, Fer- 
nando Le Borne; y 
han sido ejecutadas 
ante el fonógrafo 
registrador por una 
orquesta de solistas 
de los conciertos 
Lamoureux, dirigi- 

= da porale  Borne 
Las decoraciones 
son de Jambon ó de 
usseatiies de > 
_mable ó de Bertin. 
Los intérpretes 
som .>5ara Ber- 
nhardt, Bartet, las 
señoritas Robinne 
y Bouy, Pablo Mo- 
 unet, Alberto Lan- 
bert, Delaunay: pa: 
ra empezar. lo más 
distin . euido= del 
Teatro Francés; 
luego, una concien- 
zuda selección en- 
tre todos los artis- 
tasde los demás tea- 
tros, eligiendo pre- 


ferentemente los 
más queridos del 
público, como Gémier, Max  Dear- 
ly, etc. Un solo baile, que se está en- 


cayando, reunirá á ES célebres bailari- 
nas Resina Baúet, Trouhanowa y Ca- 
rol lina Otero. ore teatro logrará ja- 


más reunir tantas notabilidades? 


Las tres obras cinematográficas que 


formarán los primeros «espectáculos, 
«son 1'Empreínte, una adaptación de 
can antiguo drama mímico del famoso 
Rouffe, que se llamaba, sl mal no re- 
-cordamos, La Main Sanelante, y que 
interpretada por Séverin, 


Max Dearly 
y la señorita Mistinguette, entusias- 
mará á los aficionados á emociones 
fuertes: ZEl asesinato del Duque de 
Guisa, de Enrique Lavedan, con una 
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partitura de --.Ca- 
milo Saint-Saens, 
y Lacodeltaide. Us 
hises, de Julio Le- 
maitre, música de 
Jorge Hue. 

El Asesinato del 
Duque de Guisa 
es, en su. conci- 
sión, una cosa ex- 
tremadamente 
conmovedora. - 
rudito muy fiel 
del pasado cauti- 
vador, artista ena- 
morado de lo pirt- 
toresco hasta en 
los más insignifi- 
cantes detalles, 
Enríque Lavedan 
has debico hallar 
complacencia al 
escribir esas esce- 
nas vivas, movl- 
mentadas y poderosamente trágicas. 

Enrique III, en ese breve drama, es 
el señor Le Bargy; el duque de Guisa, 
Alberto Lambert; la duquesa, la seno- 
rita Robinne, "de la Comedia Francesa. 





“ UN ENSAYO DE “LA VUELTA DE ULISEs”.— Los 

señores Le Bargy y Calmettes, determinando el 

ademán que debía hacer Penélope al rechazar 
d los pretendientes. 
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Dos personajes epi- 
sódicos son repre- 
sentados por el se- 
nor Dieudonné, de 
la ltenaissance,. y 
la señorita Bovy.,. 
también. de la Co- 
media. Antes. de 
empezar el espec- 
taculo, mcartacio 
elegante de estilo 
Renacimiento, pro- 
clamará esa distri: 
bución de papeles. 
Las decoraciones, 
reproducción exac- 
ta de las salas del 
castillo de Blois, 
donde se perpetró 
el crimen, son de 
una belleza impre- 
sionante; los mue- 
bles. son. de puro 
siglo décimo sex- 
to y el libro de horas en que el Valois, 
ante el cadáver de su enemigo leyó una 
plevaria, tiene un hermoso relieve de 


Le Gascón. e 
. 72 z 
El aparato cinematográfico, con sus 





UN ENTREACTO EN EL TEATRO DE LA PELÍCULA aRTÍSTICA.—El loyer de los artistas.—Mien- 
tras se prepara una escena ó se dispone la película en el aparato receptor, los artistas des- 
cansan en el toyer, parloteando alegremente. 
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recursos propios,ha permitido la reali- 
zación de un efecto verdaderamente 
inesperado, imposible en el teatro, que 
no nos es permitido revelar. 


Asistimos á los primeros ensayos de 
La vuelta de Ulises, de Julio Lemai- 
tre. Al fondo del escenario se ve una 
hermosa decoración representando la 
sala del trono del palacio de Ulises. 


Los maquinistas verifican la solidez 
? . o . 
de sus frágiles construcciones, mien- 


los artistas van llegando al ensayo 
que empieza poco después bajo la di- 
rección de Calmettes, 
Le Bargy y Lemaitre. 
No puede negarse que la idea de los 


mientras llegan 






E 


Entre pollitos 





—¿WVas al estreno de María Guerrero? 
—5SÍ. 

—¿Con monóculo? 

—No; voy con mis hermanas...... 
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fundadores del /F7/m a'Art, ha sido 
excelente, desde todos los puntos de 
vista, y que su éxito será excelente, 


-erande, colosal. 


Se ha tratado, sobre todo, de reali- 
zarse artísticamente y fijar pantomi- 
nas sencillas, expresivas, 1interpreta- 
das por erandes actores y rodeándolas 
de todas las seducciones. que puede 
agregar una mise en scene irreprocha- 
ble, magnífica. 


No tardaremos mucho en admirar 
esos artísticos //ms que tanto y bueno 
darán que hablar, pues ni por un mo- 
mento se nos ocurre dudar del éxito 
de esa empresa. 


El águila, el cisne y el cuervo suelen 
pasar de los cien años de edad. Las 
garzas, gansos, papagayos y pelíca- 
nos, alcanzan los sesenta años; el pa- 
vO y el pardillo viven veinticinco; el 
canario veinticuatro; la paloma y la 
grulla, veinte;. el jileuero y el faisán, 
quince; la alondra trece, el mirlo y el 
pitirrojo, doce; ei tordo diez, La cho- 
chita esla que menos vive, pues no. 
llega á los tres años. 


HE Xx 


—Las primeras tarjetas de visita. 
que se conocen tienen su origen en 
China, en donde en la antiguedad se 
usaban rojas. 

—Nueva York cuenta con 133 alma- 
cenes de mercaderías de todo género, 
y en ellas están empleadas 21,000 per- 
sonas. 

—Las estadísticas de Ellis Island 
demuestran que de cada nueve 1nmi- 
grantes que llegan á Nueva York, cin. 
co son hombres y cuatro, mujeres. 
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LA MENDICIDAD. 


[DIÁLOGO POLÉMICO] 


CIMERSONAJES: 7. Justo, hom- 
FSI bre de orden, partidarlo 
del justo medio. Todo es 
mediano en él: opiniones, 
entendimiento, fortuna, 
edad y figura. Es. un 
sujeto que tiene la seguridad de no 
desentonar en ninguna parte.— tamí- 
rez, tradionalista independiente; uno 
de esos tipos contradictorios que se en- 
cuentran en España y que ora son reac- 
cionarios y discurren como liberales y 
ora son radicales y sienten como reac- 
cionarlos. 

Ramirez está dando limosna á un 
astroso mendigo, cuando se presenta 
don Justo. 

Don Justo. —Pero usted ¿dá limosna 
á los pobres callejeros, amigo Ramí- 
rez? ¿No se ha enterado usted de que 
para acabar con la mendicidad hay que 
suprimir la limosna en las calles? 

Ramirez. —Sí me he enterado. Eso 
dicen. Pero yo no doy limosna con es- 
tudio. Ese pordiosero me ha dado lás- 
tima. Tiene cara de hambre. Si no es 
un hambriento de verdad, lo represen- 
ta muy bien y alguna recompensa me- 
rece actor tán consumado. Ya ve us- 
ted, cinco céntimos no son una gran 
cosa. 

Don Justo.—Cinco céntimos de usted 
y cinco del otro y otros cinco del de 
más allá y las infinitas monedas que 
se dan de limosna en las calles, sin mi- 
rar sí con ellas se remedian necesida- 
des verdaderas ó fingidas, forman un 
caudal qne, bien aplicado, podría reme- 
diar muchas miserias y que disemina” 
do a tontas y á locas, sustenta á mu- 
chos gandules, que dan á Madrid el 
aspecto de una corte de los milagros. 

Ramirez.—Sí, ya sé. El pobre es un 
objeto contrario al ornato público. Pe- 
ro entonces no hable usted de caridad. 
Hable usted de estética edilicia, de ci- 
vilización egoista y epicúrea que no 
quiere que el espectáculo de la miseria 
y el dolor perturbe la digestión de sus 
Apulones, ni manche el lujo de las 
grandes urbes, simétricas, regulares, 





bellas y limpias por fuera, como se- 
pulcros blanqueados. 

Don Justo—Entonces ¿á usted le gus- 
ta que le importune una nube de por- 
dioseros, cubiertos de asquerosos an- 
drajos, entre los cuales hay muchos 
que piden por no trabajar? 

Rlamirez.—No, no me gusta; pero 
me hago cargo de que menos les gus- 
tará á ellos tener que pedir limosna. 
Para mí, el pobre es ua objeto moral, 
un sér que recuerda á los ricos y á los 
felices la vanidad de la vida, de sus 
pompas y bienes. El inendigo con sus 
llagas, su suciedad, su miseria, su de- 
samparo y hasta su degradación, nos 
advierte de los dolores del mundo y 
nos recuerda que esta vida es un valle 
de lágrimas, al cual no debemos ape- 
egarnos demasiado. 

Don Justo—Para eso están los libros 
de religión y de moral. La limosna es 
santa, pero hay que darla discretamen- 
te, para que no se aprovechen de ellas 
los que no la merecen y acaso no la 
necesitan. 

Ramirez.—Haz bien y no mires a 
quién. La caridad no puede ejercerse 
por cálculo: deja de ser caridad, mo- 
vimiento cordial de amor á nuestros 
semejantes. Se da limosna por senti- 
miento, no por razones; porque la vis- 
ta de un pobre nos enternece. Los po- 
bres que conocen bien la psicología de 
su oficio, aunque no la hayan estudia- 
do en nineún libro de texto,no nos ha- 
blan de las razones que hay para soco: 
rrer al menesteroso, de lo poco que pa- 
ra nosotros representa la moneda que 
nos piden; nos dicen que no han comi- 
do, que tienen hambre, que no tienen 
pan que dar á sus hijos, que su madre 
está enferma, todo lo que puede a- 
blandar el corazón humano. La carl- 
dad raciocinante y calculadora encuen- 
tra siempre motivos para no dar: que 
el pobre puede ser un bigardón que en- 
gaña con lastimas fingidas,que tal vez 
ha llegado á esa situación por sus pe- 
cados; que los débiles deben sucumbir 
en la lucha por la existencia para que 
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la especie mejore y se perfeccione;¿qué 


se yo? ¡horrores! Para no dar hay siem- 


pre razones abundantes. 


Don Justo.—1S1 yo deseo que se den | 


limosnas y cuantas más mejor! Sólo 


pido que se apliquen bien, que se reu- 


nan para sostener asilos y quitar de 
las calles á tantos desgraciados y ham- 
pones. 

e Remtica. El capital de la al 
no es una moneda de cinco céntimos, 
ana duro, nun billete. de banco, 11 
muchos billetes reunidos. El verdade- 
ro capital de la caridad es nuestra. fa- 
cultad de condolernos del prójimo, es 
el sentimiento que nos hace tender la 
mano con. la limosna al pobre. Quien 
amenaza á este capital es la beneficen- 
cia reglamentada y. burocrática que se- 
cará esa fuente de compasión sustitu- 
yéndola por un frío discurso. Créame 
usted, la compasión suelta más mone- 
das que el raciocinio. Al principio se 
suscribe uno á estas obras benéficas 
por compromiso. pero muy pronto el 
manantial disminuye. Como que sale 
de una peñía seca y pelada y no de la 
fresca y húmeda gruta donde corre la 
inagotable linfa del sentimiento. 
Don Justo. Leto. ¿no comprende 
usted que lo que se dá á los pobres ca- 
llejeros no remedia nada? Es pan pa- 
ra loy y hambre para mañana. Reuni- 
da la limosna permitirá buscar solu- 
ciones sociales al problema de la men- 
dicidad. 

Ramírez. Hasta ahora no veo que 
se aplique más soluciones sociales que 
la reclusión en asilos, que son disfra- 
zadas cárceles. Ustedes que hablan 
de libertad y de derecho, ¿qué derecho 
pueden alegar para privar de su liber- 
tad á un hombre, por la culpa de no 
tener que comer? Encerrar á las gen- 
tes por pedir limosna es una cosa im- 
pía y peligrosa. Puede hacer pensar 
4 los mendigos que también porrobar se 
encierra, y que encierro por encierro.. 

Don Justo. —No desbarre: usted. ¿Es 
lícito que un truhán en gañe a las gen- 
tes llorándoles suas Ó mostrándo- 
les infelices niños alquilados, y con es- 
tas picardías gane más ad un honra- 
do trabajador? 

_¿xamírez.—Es. cierto que el meo 
de oficio está muy cerca de ser un es- 
tafador. Pero es un estafador con mu- 
chas atenuantes. Hay demasiadas hu- 


taller, pero, ¡vaya 


A A AAN 


millaciones, demasiados sinsabotes, 


demasiada bajeza en ese oficio, para 
Que el aceptarle no suponga un pasa- 


do de dolores y degradaciones. Crea 
usted que no es envidiable el pordiose- 
ro de profesión. No tendrá el trabajo 
regular, asiduo, reglamentado. de. 1140 
si gána las mone- 
das que recoge! Las eana á fuerza de 
sagacidad, de paciencia, de importu- 
nidad, de sufrir sofiones. No, no es un 
oficio divertido: La profesión de pará- 
sito, sobre todo en esta humilde esfe- 
ra, es más trabajosa de lo que se cree, 
Do usted que ese trabajo no es útil á 
la República como el de los demás ofl- 
ciales; que cl parasito. solamente “es 
útil á si mismo, y que siendo él inútil 
y pernicioso, su trabajo sigue la con- 
dición del sujeto. Mas el pobre, aunque 
sea fingido, con tal que finga bien, es 
útil para los demás. Nos pa un ser- 
vicio moral. | 

Despierta en nosotros sentimientos 
compasivos que en el egoismo de la 
vida moderna están adormecidos; sirve 
para enternecer nuestras almas duras 
y frívolas, para recordarnos que los 
hombres somos hermanos. 0 

Don Justo-—Poniéndose á ser opti- 
mista deja usted atras á Pu. S1 
queremos enternecernos visitemos los 
asilos, los hospitales, las cárceles. An- 
tes hablaba usted de: libertad y de de- 
recho. Pues quedan + salvo la liber- 
tad de la calle y el derecho del transe- 
unte á que no le importunen. 

Htamírez.— Entonces nose trata de 
socorrer á los pobres, sino de evitar que 
molesten á la gente. ¿A dónde iría” 
mos á parar si todo lo que molesta se 
prohibiese? A usted y á mi que anda- 
mos á pie, nos molestan los automóvi- 
les porque andan muy de prisa, porque 
dejan un rastro de mal olor, por el rui- 
do de su a/a ye desagradable cla- 
mor de sus bocinas y sirenas. Son, sin 
duda, mucho más bonitos y más deco- 
rativos que los pobres, pero más peli- 


YTOSOoS, porque cada semana o 


a alguien. 

: Y, sin embargo, ¿nos  dbreseriamos 
al pedir que se prohibiese | su circula: 
ción? El primer deber que nos 1mpo- 
ne la vida social es el de aguantarnos 
unos á otros, el rico á los pobres, el 
pobre á los ricos, el peatón al caballe- 
ro: y: al: automovilista. . e 


ANDRENTJO, 


LOS AGUINALDOS 


POR VALDELOMAR. 
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EL DE ENSOBIEMMNO 


Los paises pintados por sus juguetes. 





ueréis conocer las costum- 
bres de un pueblo? Mi- 
rad los juguetes de sus 
niños. Haciendo la re- 
producción de los tipos 
miliares del país, de los 
animales y las gentes, inspirándose en 
escenas de los más comunes espec- 
táculos, son una imagen de la socie- 
dad, de sus creencias y de su manera 
de vivir. | 

Así puede hacerse el estudio de las 
costumbres más variadas, paseándose 
á través de los modelos más  fastuosos 
ó toscos; refinados ó rudimentarios de 
los jueuetes que en las diversas partes 
del mundo divierten á los pequeños. 

Hace aleunos años mientras que se 
practicaban excavaciones en el Alto 
Egipto, se sacó de la arena donde es- 
taba enterrado un sarcófago que con- 
tenía el cuerpo momificado de una 
bailarina infantil. 

Se le abrió y cerca de la pequeña 
momia, se notaron dos figuritas de tie- 
rra cocida y madera: un asno cargado 
de canastos, un buey arrastrando una 
carreta y aleunas muñecas. Eran los 
juguetes de la pequeña bailarina que 
según la costumbre antigua se habían 
enterrado con ella. En sus proporcio- 
nes minúsculas, reproducían los tipos, 
resucitaban trajes y costumbres con 
temporáneas del niño. 

¿No sucede siempre lo mismo con 
“los juotietese Lo que hace el encanto 
del niño, es lo que le ofrece una repro- 
.ducción del mundo que le rodea, donde 
él desempeña un papel, y dé 
se con ellos, realiza el sueno de su pe- 
queña alma ambiciosa: vivir como las 
entes grandes ¿imitar O sus. ac- 
ciones. 

Esas cosillas. pueriles, Máviles y efí- 
meras que son los juguetes, hechos se- 
eún parece para ser destrozados tarde 
Ó temprano por manecitas nerviosas, 
dicen mucho de los pueblos que solo 
los han imaginado para alegría de sus 
ninos. 

Nada sirve tanto como una colección 
ae juguetes, venidos de todos los países 
para revelarnos el estado social, las 
costumbres, los detalles de la existen- 
cia diaria, las creencias mismas de las 
razas salvajes Ó civilizadas que pue- 
blan el elobo. 





Mirad esta caja que antes de ser co- 
locada en la vitrina de un colecciona- 
dor parisién ha servido de diversión á 
un pequeno Mongol. He aquí caballe- 

ros de cara aplanada, vestidos al estilo 
chino, con un carcax sobre la espalda y 
blandiendo el arco, después antílopes 
delvados y esbeltos, de largos cuernos 
torcidos; pequeños caballos indómitos, 
de mirada fiera y crin hirsuta. Estos 
juguetes modelados en tierra por un 
artesano del Asia central ¿no evocau 
la existencia de los nómades de la 
Mongolia, ocupados sin cesar en per- 
seguir al valope de sus potros semisal- 
vajes las bestias feroces que huían en- 
la imensa estepa árida? 

A un lado un pequeño fusil atrae la 
atención por su construcción rudimen- 
taria; está hecho de madera mal labra- 
da y el cañón fabricado con lianas tren- 
zadas. Hay otras dos pequeñas figuras 
casi informes en arcilla roja, en las 
cuales se reconocen por fin un elefante 
y un rinoceronte. 

Hay un juguete que se encuentra 
en todos los pueblos: la muneca. 

En los países donde el artc está más 
avanzado, se contentan con llevar á 
un refinamiento extremo la fabrica- 
ción de este luguete universalmente 
apreciado; pero el Japón es el país de 
las muñecas por excelencia, y ha 1n- 
ventado la graciosa costumbre de cele- 
brarles una fiesta. 

En algunos países las muñecas re- 
presentan tipos populares, guerreros y 
aún dioses. Solo los pueblos someti- 
dos á Islam prohiben sin piedad el uso 
de las muñecas; sin embargo el sultán 
de Anjonan ha encontrado el medio 
de allanar dificultades y hace poco en- 
vio a Francia una múñieca de su país 
para que figurara en un museo; esta 
muñeca de un, trabajo maravilloso y 
que llevaba más de 15 trajes, tenía su 
cuerpo, sus piernas y sus brazos y solo 
le faltaba la cabeza. El sul- 
tán de Anjonan,fiel musulman no con- 
trarió la orden del profeta. 

En New York se han anunciado úl- 
timamente verdaderos bebés artificia- 
les que eritan con una naturalidad 
pasmosa; pero es seguro que las niñas 
preferirán sus muñiecas de largos ca” 
bellos blondos, menos ingeniosas, pero 
más bellas. 


CES ROA O al 





1.—VIDRIERA DE LA CASA PEET—2.—CASA JUAN ÁLIAGA 
3. JUAN ÁLIAGA. 4. CASA RENÉ ForT.—5.—JUGUETERÍA MERCADES. 





Ni contigo, ni sin tí. 


MN e fuí tan lejos, tan lejos, 
| ¡ya sabes por qué me fuí! 
Porque el afán de tus lujos 
no me dejaba vivir... 


Aquel sombrero de plumas 
tan airoso y tan gentil, 
aquellos ricos brillantes 
que vien tus manos lucir. 
en la entraño de mis celos 
tan clavados los sentí 
que, aunque muriéndo iba, 
quise: no vette. y MOTE... 


¡Ay! cuando me vi tan lejos, 

¡cómo lloraba por tí! 

Eran ascuas, por mi llanto, 
Jos hielos de aquel país. 
¡Cuántas mañanas de Rusia 
amanecía en Madrid, 

y cuánto clamé por verte 

vo .que.por no. verte hu... 
Por mo matarme en tus brazos, 
sin ellos no fué vivir. 

¡Por no morirme contigo, 
agonizaba sin ti! 


"Pus cartas, entre la nieve, 
fueron rosas del Abril, 

y mi corazón, capullo 

que abrió cuando las leí. 





. ? S 


¿Cómo no venir á verte, 

si era vida el venir? : 
¿Cómo quedarme tan lejos, 
si me esperabas aquí?”.... 


En el andén me esperabas, 
y lo primero que ví | 
fué tu sombrero de plumas, 
con el que vas tan gentil. 
No miré el sol de tu cara 
ni tu sonrisa feliz: 
vi los costosos brillantes 
en tus manos relucir 
y en la entraña de mis celos 
tan clavados los sentí, 
que, al apretón de tu mano, 
creí llegado mí tin.... 


¡Ay! cuando me ví tan cerca, 
¡qué desdichado me vi! 
Más que los hielos de Rusia 
fué frío el sol de Madrid. 
Fueron nieves del Enero 
tus suspiros en Abril, 
y mi corazón se helaba 
cuanto más cerca de ti. 


Al irme fueron pesares, 


pesares sonal vente. 
¡Pesares que no se quitan 


Cristóbal de CASTRO. 
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Los aconteciinientos, que á nuestro juicio, no merezcan infor 
mación especial, hallarán cabida en estas páginas, rá” 
pidamente apuntados por el objetivo de nuestros fotó: 
grafos. Es necesario, - piensa “Cinema” --no fatigar á 
su páblico presentándole grandes grabados de peque- 
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Los concurrentes á la ceremonia. El “Zepellin”” al ser lanzado al agua. 


LANZAMIENTO DEL "ZEPELLIN”. —El lunes de la semana en curso tuvo lu- 
ear. en el Callao, el lanzamiento al agua del barco nacional *“'Zepellin”, cons- 


truído en los astilleros del señor Heinrich. 
. RS ? . o 
Ceremonia muy simpática y muy concurrida. 
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Canales en una vara. Gordito entrando á matar. Bomba en una vara. 


T,A SEGUNDA CORRIDA.— Con los mismos espadas que en la primera, y con 


eanado de Vázquez, y á beneficio de la Cosmopolita, realizóse la segunda de 
la temporada. | 
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Las organizadoras de la fiesta. Las huérfanas de la Recoleta. 


EN EL HOSPICIO DE LA RECOLETA. — Un grupo de jóvenes damas de nuestra 
sociedad organizó, hace aleunos días, una simpatica fiesta de caridad en bene- 
ficio de los huérfanos de ese Hospicio. La menuda chiquillería recibió. jue one- 
tes y dulces de las manos blancas y pródigas de las Hermosas, mamás 1mpro- 
visadas. Las organizadoras de la fiesta fueron las señioritas Alvarez Calderón 


Garland, Eorundes Concha, ete, eto 





Señor Beuvenutto | Senor Wiess Señor Alvarado 


EN EL VELÓDRONO. Interesante reunión el último domingo. Vencedores 
señores Benvenutto, Wiess y Oscar Alvarado. Se anuncian nuevas reuniones 


y matches sensacionales. 
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Las elecciones municipales en el Callao. El pueblo chalaco ante la casa de 


Ss 


ELECCIONES EN EL CarntLao.-— La intempestiva reunión del Municipio del Ca: 

. : 4 . . . ,) . E 
llao, con el objeto de aprobar las actas de las últimas elecciones, dió lugar á di- 
versas manifestaciones de los muchos que en ese puerto estiman como una farsa 


tales elecciones. Gran manifestación, presidida por el señor Secada. 





El ataud en el cementerio. El doctor Matías León leyendo su discurso. 


¿LoS FUNERALES DEL SEÑOR EcHEcoPAR.—El martes se realizaron los funerales 
y el sepelio del señor Echecopar, senador de la república, fallecido el domingo. El 
doctor León se encargó del elogio del extinto, en representación de la cámara 


de senadores, 








¿FIESTA DE:LOS COLEGIOS INGLESES. —El sábado último realizóse, en el tea- 
- tro del Callao, una fiesta organizada por los colegios ingleses de ese puerto. 
Uno de los números más simpáticos y aplaudidos de la velada, fué el de la 
estudiantina, compuesta por los distinguidos aficionados que aparecen en nues-: 


tro erabado. 





El Dr. Pérez leyendo su discurso. - El ataud antes de ser depositado en el nicho. 
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-. LOS FUNERALES DEL SEÑOR FERNÁNDEZ. —Con los altos hormores correspon- 
dientes al caracter de diputado del extinto, tuvieron lugar los funerales del se 


nor Fernández. 
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Alí dónde Jesús se sentó para meditar, brotaron br azadas de lirios blancos, morados, 


azules 

















La Nochebuena de Jesús. 














oda entre un cortejo 
de angelillos que se dise- 
minaron por la tierra pa- 
ra: llevar enredadas, en- 
tre el plumón de sus ali- 
tas rosa ó azul, las almas blancas de 
los que morían aquella noche en la paz 
de los justos... 

Iba envuelto en radiosa, luminosísi- 
ma claridad: una claridad suave, páli- 
da como la de una alborada primave- 
ral ó como la que derraman los blan- 
COS rayos de lastima: 

Era lo Único: que podía apreciarse 





como signo de la presencia humana de 


Jesús en el mundo. Invisible é€ inma- 


terial, arrebujábase su espíritu en la 


casa impalpable de aquel claro, ténue 
Polo deltiz, para encerrarse, st. la 
ocasión era venida, en la cárcel de la 
forma corporal. 

Bajó Jesús del cielo. 

Proponíase recorrer su rezmo, aque- 
llos pueblos en que se le reverenciaba 
adorándole. 


x 
e 5 


Ya estaba solo. Los angelillos agi- 
taban sus alas y emprendieron el vue- 
lo hacia distintas y encontradas direc- 
ciones. El también comenzó á andar, 














á recorrer el orbe cristiano en aquella 
noche en que se recordaba su venir al 
mundo,su nacer en el mísero establo. . 
Encarnóse en humano cuerpo. | 

Y oyó clamoreo alegre de campanas, 
y vió las torres altas, erguilas, orgu- 
llosas, retemblando á las vibraciones 
que de ellas salían rasgando el silen- 
cio y extendiéndose en ondas por el 
azul nítido, sereno, en calma, del es- 
pacio. Entró en el templo, donde cen- 
tellaban las luces, en puena con. las 
sombras de las capillas y de los rinco- 


nes, y en donde el incienso subía, su- 


bía en olas de aroma y de color: .: 

El ornamento del culto era regoci- 
jado como el suceso que se conmemo- 
raba; pero no en todos los fieles, en el 
altar de su alma, brotaba generosa la 
corriente de devoción y de fe. Lo ob- 
servó con mirar rápido... Y alsalir, 
ensombrecióse su rostro augusto vien- 
do fuerza pública y armada en el pór: 
tico. ¿Esque al templo no se va á 
elevarse hacia lo alto y que en él se 
teme el disturbio y el desorden....? 

Un eriterío espantoso le sorprendió 
en las “calles, De todas partes salían 
voces destempladas, juramentos, blas- 
femias.... Al canto dulce de un villan- 
cico que entonaban gargantas infant1- 
les, juntábase la copla cínica Ó cana- 
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llesca; al bullicio sano de unas reli- 
eiosas alegrándose con el zumbar de 
zambombas y sonajeo de panderas, se 
unía la canción báquica trascendiendo 
VIMOS. 

Huyó de allí. Unos tenduchos ma- 
lolientes, pestíferos, arrojaban de su 
seno gentes tambaleantes, mal trajea- 
das... Unas querían 1r al templo, tal= 
vez iban; otras deseaban continuar su 
vida de escándalo en el lupanar. 


A la puerta de uno de eilos, la san- 
ere humeando, caliente, roja, manchó 
la santidad de la noche.... Jesús, con 
espíritu de sublime caridad, tocó 1nvi- 
sible la frente del muerto, y de éste se 
borró toda culpa. 

Pero no estaba alegre el celestial 
viajero. Cuanto le rodeaba era negro, 
delataba maldad, corrupción, olvido 
de una ley santa. 

Ouedóse como petrificado al pasar 
por un edificio triste, sombrío, de don- 
de salían, como quejas, voces de pre- 
sos anudadas á un canto de piedad, de 
perdón, dirigidas á El:... ¡Tambien 
había seres privados de libertad! El 
consuelo de la resienación cayó sobre 
ellos como lluvia benéfica en campo 
abrileño. 

Metióse en un zaquizamí, aparecién- 
dose como un pordiosero, vestido de 
andrajos, pero con nevada cabellera, 
resplandeciente cual argentado nimbo 

. Y se le negó el sustento que por 
amor de Dios pedía. En suntuoso pa- 
lacio entró también. Bajo artesonados 
riquísimos, entre sedas y joyas, perfu- 
mándose con el vaho abrigado de una 
serre donde brotaban flores espléndi- 
das y raras, después de la misa de me- 
dia noche celebrábase una cena, en la 
que los manjares más delicados se re- 
eaban con los vinos mejores. El bulli- 
cio era ensordecedor; se conmemoraba 
el Nacimiento de Cristo, y desde el za- 
euán se le despidió á El por implorar 
una limosna 

También corrió de allí como desa- 


tentado, sombrío en la pura perfección 


de sus facciones correctas, finas, ex- 
presivas.... | 

Como rocío bendito cayó sobre su al- 
ma divina el ver á una pobre mujer jo- 
ven, hermosa, tocada de blanco, ayu- 
dando ¿4 a morir, sonando en la calle la 
baraúnda de la noche, á un pobre ago- 
nizante que se aterraba 4 


sin albergue.... 


a un crucifijo. 
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Miró á niños abandonados, sin pan, 
Pensó en no ver más, 
en tornar á los cielos. Pero desde un 
montículo, donde se sentó para medi- 
tar, enel que brotaron de repente li- 
rios morados y azucenas blancas, dis- 
tinenió el luchar de dos pueblos que 
eran hermanos; la espantosa carnice- 
ría de una guerra loca; el caer de jó- 
venes á los golpes de la metralla: el 
derrumbarse, incendiadas, casas y ciu" 
dades;la humareda del cañón; el retor- 
cerse, gimiendo, de los heridos... ¡Oh! 
¿era posible que así buscaran la muer- 
te aquellos hombres, cuando ella no 
cesaba nunca en su obra de destruc- 
ción? 

Sintió una piedad misericordiosa, 
una lástima inmensa, y mando a la 
paz que se tendiera bendita sobre 
aquellas gentes. Flamearon las ban- 
deras para aleerarse regocijadas, y 
Jesús, doliéndose del engaño de los 
combatientes, de su furia homicida, 
premió á los que murieron por la pa: 
tria amada: 

Ya iba á marcharse, pero hasta El 
llegaron las disputas de las familias; 
los rencores de los que debían atarse 
con los lazos del cariñio; el conmoverse 
de la sociedad, agitada por doctrinas 
que tendían á hacerla mejor y que 
amenazaban con derrumbarla; el egois- 
mo, imponiéndose; el interés, triunfan- 
do; la riqueza, enseñoreándose de to- 
do y queriendo reinar como déspota; 
la pobreza ¡su pobreza! menosprecia- 
das sel cálculo artero, riéndose hasta 
de lo más santo; la mentira, hozando 
para confundir á la verdad; la filoso- 
fía, embarullada hasta el caos; el per- 
dón, como un guiñapo, olvidándose; la 
caridad, desconocida; la mansedumbre 
y la resignación, relegadas al despre-- 
cio, con la tacha de viles, de decaden- 
tes, de dignas de que se las pisotee.. 

Todo ello llegó á Jesús en cuadros 


aterradores, en escenas repugnantes; 


en pláticas ingeniosas, pero amargas; 
en libros brillantes, que llevaban en 
sus páginas el desconsuelo y el frío del 
acero que mata; en parsimonias y fa- 
laces reverencias; en fraudes crimina- 
les; en espantosa confusión que habla- 
ba de un mundo podrido y corrupto. 
Y todo esto veíalo en su caminar ve- 
loz, en el andar del rayo azulino y 
blauco de la luz. en aquella noche san- 
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ta en que se elorificaba á Dios, en que 
se traía al recuerdo el venir á la vida 
mortal del Niño de Belén, del Salva- 
dor que predicara el amor, la paz, la 
caridad, la dulzura de alma, la humil- 
dad de espíritu, el resignarse ante los 
negruras de la existencia.... 

Sí que se enterneció también ante 
actos nobles, hermosos arranques de 


heroísmo, notas consoladoras de 1nefa- 
ble virtud, sublimidades inmensas sólo 
realizadas por espíritus decididos, e- 
como Dido 


nérgicos, valientes, 
por, divinal 
Tue o; mas 
¿qué son: las 
chispas de oro 
que arrastran 
las arenas de 
un río, compa- 
radas. con .el 
légamo sucio 
de su fondo y 
con el incal- 
culable núme- 
ro de gotas de 
SUS aotas.... 

Paróse de 
nuevo en un 
bosque donde 
brillaba, pla- 
teadose, el 
polvo de aljó- 
far de la es- 
Caretas 10 S 
árboles des- 
nudos vistié- 
ronse de pron- 
to de hoja verde y fragante; la selva se 
iluminó con resplandores fúleidos, 
diamantinos, y se aromó con olores de 
rosas y violetas. 

Allídonde Jesús se sentó para me- 
ditar en lo que había visto, brotaron 
brazadas de ltrios blancos, morados, 
azules.... Y el Salvador del mundo se 
postró de hinojos, y sudó sangre como 
en Getsemaní, y lloró Vahimas amar- 
euísimas, impreenádas de. dolor 1n- 
menso, inenarrable, de dolor divino. 

Presentábasele descarnada y negra 
lo visión de su Nochebuena, y pensó 
en su aparecer entre los hombres, en 
lo que les predicara, en sus actos de 


Mila. puerta de . uno 
de ellos, la sangre humean- 












do, caliente y roja, manchó la santidad de la noche. 
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amor, de ardoroso amor hacia las cria- 
turas, en aquella su muerte santa para 
A limielas. sublimando el perdón y 
entregándose á sus enemigos por sal- 
Mala. 

Lloró, lloró preguntándose si la bon- 
dad de los frutos correspondía á la de 
la semilla arrojada á los vientos para 
que germinase con lozanía. Mas en su 
dolor, envuelto en su celestial amoro- 
so éxtasis, aún surgió de su alma ape- 
nada raudal el del consuelo nacido de la 
infinita «misericordia que en El 
VIVIA 

—Sí, se di- 

jO, mientras 
acariciaba Áá 
las golondri- 
fas. que. en 
vuelo rápido 
habían venl- 
doá enjugar 
con su pechu- 
ea la sangre 
divina; sí, co- 
mo antes hay 
que perdonar- 
les, porque o 
saben lo que 
hacen... 
Y se sintió alivía- 
do: al emprender 
su vuelta á los cle- 
los. 

Alál, en los con- 
imes de le tierra, 
esperábanle  legio- 
nes de ángeles con 
las almitas  blan- 
cas de lós ninos recog idos en el mun- 
done 


Reían con carcajadas de júbilo, con 
aleazara loca: Volaron, volaron... 

Cuando se abrió la celestial man- 
sión entre manantiales de luz y arre- 
boles de rosa, allá abajo' muy. abajo, 
llamaban las campanas a la misa del 
alba. 


Y aquel día de Pascua fué soñolien- 
to, obscuro, como si no quisiera abrir- 
se nunca al amanecer ni desplegarse á 
la claridad rutilante y dorada; como si 
en él se reflejasen las tristezas por Je- 
sús sentidas en su Nochebuena. 


Titit PAJEFARIM. 


Las nowelas de “Cinerga” 





El Prisionero del Cáucaso. 


Por el conde Leon Tolstoy 





(| CONTINUACIÓN, ) 


CUANTO CUESTA LA LIBERTAD 


bdul—Mourat tomó la palabra. 
ductor dijo. 

—'Te ordena escribir una carta á tu fami- 
lia, á fin de que envíe un rescate por tu 
persona. Cuando llegue el dinero, te deja- 
Lao parte. 

Giline reflexionó y dijo: 

--= ¿Quiere un rescate muy grande? 

Los tártaros hablaron algo entre ellos y 


el intérprete respondió á Giline: 
—Tres mil piezas. 


HERAS 


—No, dijo Giline; no puedo pagar una su- 


ma tán crecida! 

Abdul se levantó bruscamente; púsose á 
agitar los brazos y dijo alguna cosa á Gili- 
ne, creyendo siempre que éste era capaz de 
comprenderlo. El intérprete tradujo: 

—¿Cuánto puedes dar? | 

Giline permaneció un instante silencioso, 
y respondió después: 

—Quizientos rublos. 

Después de breve discusión, 
volvió á decirle: 

—Para tu dueño es muy poco un rescate 
de quinientos rublos. El ha pagado doscien- 
tos rublos por tí. Kazi Mohamed se los de- 
bía, y te ha tomado por la deuda. No pue- 
des partir de aqui por menos de tres mil 
- rublos. Y si no escribes, se te meterá en 
un foso y se te castigará con el látigo.. 

—Oh, pensó Giline, con estos sise tiene 
1miedo es peor. Irguióse, pues, y gritó: 

—No daré más de quinientos rublos. Isi 
me matáis, no tendréis ni una sola moneda. 

El interprete tradujo; de nuevo Se pusie- 
ron á hablar, discutiendo largo tiempo. 
Después el moreno levantóse bruscamente 
y se acercó á Giline: 


el traductor 


—Ourousse Deiguitte, Deiguitte ourosse 
dijo, lo que significaba: ¡Valiente mucha 
cho. Y reía. Elintérprete aconsejó á Gi, 
lime: ) : 

—Dá mil rublos! 

Giline repitió: «No daré más de quinien- 
tos rublos. Y sí me matáis no tendréis na- 
da». | 

Los tártaros celebraron un nuevo. conci- 
liábulo; enviaron al obrero á alguna parte 
y mientras volvía miraban alternativamen- 
te á Giline y á la puerta. Vino aquel; de- 
trás de él marchaba un hombre, con los pes 
desnudos y encadenados. 


Giline lanzó un suspiro: acababa de re- 
conocer á Kostiline. Le habían hecho pri- 
sicnero á él también! Se les hizo sentar uno 
al lado ne otro. Comenzaron á hablar y 
los tártaros, silenciosos los observaban. Gi- 
line contó como había caído en poder de 
sus enemigos; Kostiline dijo que su caballo 
habíase detenido, que su fusil había fallado 
y que ese mismo Abdoul le había dado al- 
cance y apoderádose de su persona. 


-_Abdoul se levantó, por fin, bruscamente; 
señaló á Kostiline y dijo alguna cosa. El 
interprete expresó que ahora los dos estaban 
en poder del mismo dueño y que aquel de 
los dos que diera primero el rescate, sería 
también puesto el primero en libertad. Ex- 
plicó. a Gúline: 

—'Tú te burlas todo el tiempo; tu compa- 
fiero es más tranquilo; él ha escrito una 
carta á su casa. Sele ha pedido cinco mil 
rublos y mientras llegan será bien 'alimen- 
tado y no se le molestará en nada. 


—Mi compañero, respondió Giline, hace 
lo que quiere. Puede ser que sea rico; yo 
no lo soy. Matadme, si queréis, pero no 
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pediré á mi casa más de quinientos ru- 
OS 

Callaron. De pronto Abdoul se puso de 
pie; acercóse á un cofre, tomó una. plunia, 
un pedazo de papel y tinta; acercóse á Gi- 
line palmeándole la espalda y le dijo: Es- 
cribe. 
. -—Espera todavía, dijo Giline al intérpre- 
te. Díle que es necesario que nos alimente 
bién, que nos vista, que nos calce y que 
nos deje juntos y que nos e 
los grille-tes. 


Miró á su dueño y se echó á 
reir. El tártaro rióse también 
Aceptó todo, menos lo que se re- 
fería á los srilletes. 

—NO es posible quitártelos. Te 
escaparías. Por la noche, sola- 
mente, te los quitaré. 

Giline escribió la carta, pero 
puso en el sobre una falsa di- 
rección. Pensaba: «Me escapa- 
ré, y no impondré asi este sacri-. 
ficio á mi anciana madre». 

Y es» así como vivió con -su 
compañero durante un mese nte- 
ro. Resolvió evadirse después y 
habló de ello á Kostiline. 

Reflexionó este largo tiempo y 
se decidió, por fin: 

—Y bien, vamos! 


Giline practicó en la muralla 
un hueco lo bastante ancho para 
que él y Kostiline pudieran pa. 
sar; después esperaron que to- 
do ruido hubiera cesado en el 
aoul. Y ambos emprendieron la 
fuga, después de haber hecho la 
señal de la cruz, pensando que 
no habían despertado ninguna 
sospecha. 


Hacía Lrio. Giline arrojó sus 
botas. Kostiline, los pies destro- 
Zados y llenos de sangre, maf- 
ichaba gimiendo; veinte veces 
pidió á su compañero lo abando- 
nara; pero este concluyó por lle- 
varlo sobre sus espaldas hasta 
queencontraron una pequeña 
fuente que saltaba de entre una 
roca. Giline se detuvo, puso á 
Kostiline en tierra y le dijo: 

—Bebe. Yo descansaré. 

Apenas se había extendido en el suelo, 
Giline oyó que alguien caminaba detrás de 
él. Con su compañero ocultóse en unos 
matorrales. 

Oyeron voces que hablaban el tártaro. 
Los tártaros se habían detenido en el lugar 
en que ellos habían adandonado el camino. 
Hablaron, y después exitaron á sus perros. 
Giline y Kostiline oyeron algo que junto á 
ellos se removía. Un perro, ladrando ante 
ellos, les amenazaba. Los tártaros llega- 
ron; los cogieron y poniéndolos sobre sus 
caballos, los llevaron al campamento. 

Su existencia desde ese momento se hizo 
insoportable. Ya nose les quitaba ni de 
noche los grilletes y no se les dejó salir. Se 
les daba á comer pasta cruda como á los 
perros y se les descendía el agua en un de- 
pósito nauseabundo. La fosa en que se 
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hallaban olía mal y era terriblemente hú- 
meda. 

Una vez, Giline estaba en la fosa: soñía- 
ba en la vida libre y hallábase triste. De 
pronto, delante de él, á sus piernas, caye- 
ron algunas frutas, cerezas y nueces Miró 
hacia arriba y vióá Dinah. Sonrió la mu- 
chacha, huyendo en seguida. 


Gillne se dijo: Dinah ¿no podría ayudar- 
me? 


Cavó en la fosa un pequeño agujero y 


Veinte veces Kosti- 
lime pidió á amigo que lo aban- 
donara;, pero Giline concluyó 

por e arlo sobre sus espaldas. 





extrajo arcilla, modelando con ella algunas 
muñecas. Hizo también caballos y perros 
y pensaba: Cuando Dinah venga, se los da- 
re: 

Pero al día siguiente Dinah no vino. Gi- 
line oyó que pasaban Cerca de su prisión 
entes y caballos. 


EU ANGEL SALVADOR 


Los tártaro< se reunieron en la mezquita; 
y disputando furiosamente, hablaban de los 
rusos. Giline oyó también la voz del viejo. 
No comprendía muy bien, pero adivinó que 
los rusos se acercaban al campamento de 
los tártaros, y que éstos tenían miedo de 
qne supieran ellos lo que habían hecho con 
los prisioneros. 





Aaa pcs EXTRANJ ERQ, 


Esta revista pretende ser, entodo aquello que sea posible, 
reflejo fiel de la actualidad, hada movíble y tornadiza, 
en cuyos altares comulzan los públicos EE unos y otros. 
continentes. Y asicomo destinamos á la “actualidad?” 
Jimeña Ó nacional buena parte de nuestros esfuerzos y 
de nuestras páginas, dediquemos unas pocas siquiera, 
á la actualidad de nuestros hermanos de planeta. To- 
do aquello que sea de interés, ó que creamos capaz de 
despertar la curiosidad de nuestros lectores, encontra- 
rá cabida en esta sección de “Cinema”, 


E 








El proceso Cifariello en Campobasso 





NN o ignoran nuestros lectores que la corte de Nápoles devolvió este célebre 
| proceso á la de Campobasso, dónde actualmente se ve. Como sucede con 
esta clase de juicios, el de Cifariello ha ido perdiendo eradualmente en interés, 
y lo que es más sensible, ha introducido el desorden” en la justicia. Eu las ac- 
tuales vistas todos ón y á todos se les concede; Cifariello pide algo; su sue- 
era también, á menudo aigo radicalmente distinto; los abogados se insultan y 
elpres sidente de la corte no sabe qué hacer ni qué falar 

"Podo esto da pena y da tsa al mismo tiempo: 





¿A 


Cifariello saliendo de la cárcel para asistir á la Corte. 
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Guillermo JJ 
de caza 


(E somo casi todos los 
soberanos europeos, 


Guillermo II es apasio- 
nado por la cazá, á la que 
dedica gran parte de sus 
vacaciones. 

No ignoran nuestros 
lectores que estos últimos 
meses han sido de cons- 
tante agitación para el 
atrevido y nervioso empe- 
rador de Alemania. Los 
asuntos con Inglaterra, 
con. Italia. y con Dei 
no han ido por el cami- 
no que él quisiera y con- 
trariado por ello, ha he- 
cho el Kaiser declatació: 
nes que su país y sus súb- 
ditos en general conside- 
fan antidiplomáticas y 
peligrosas para la paz del 
imperio. Las indiscrecio- 
nes imperiales provocaron 
una tormenta en el parla- 
mento; y á consecuencia 
de la crisis se aconsejó 4 Guillermo 1I y el archiduque Francisco Fernando de caza. 
Guillermo se alejara de la 
capital, no interviniendo por allofa, por lo menos, en las cuestiones interna: 
cionales. El kaiser fuése á Eckartsau, en compañía del archiduque Fernando; 
y allí se dedicó, como nos lo muestra el erabado, á la caza. 








El testamento de un utilitarista 
E j ntre los diversos clubs de New York, existe el llamado Club Utilita- 

2 rista, donde figura buen número de asociados. 

Entre ellos se encuentra Henry Sullivan, quien cumpliendo lo reglamen- 
tado por la asociación de que forma parte, acaba de otorgar testamento an- 
te notario, á quien hizo consignar las cláusulas extraordinarias que transcri- 
bimos con toda fidelidad. 

«Lego mi cuerpo al Club Utilitarista, de que formo parte, quien queda encat- 
gado de dar cumplimiento á mis disposiciones testamentarias. 

Tan pronto como fallezca, el mencionado Club se hará cargo de mi 
cadaver, extrayendo mis huesos que deben convertirse en botones para que 
puedan con esto producir mayor utilidad. 

De mi piel harán tabaqueras y tapas para libros, hasta donde esa piel al- 
cance. 

También se extraerán mis intestinos, de los cuales Podrán hacerse eran 
número de cuerdas para violin y violoncello, Creo que es la manera de que 
produzcan más ventajas.» 

Henry Sullivan dispone, además, que todo aquello que haya a en su cuerpo ca- 
paz de producir aleuna utilidad, sea aprovechado, pues es posible que se le 


haya olvidado algo. 
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El principe Tchoven 


El nuevo regente del 
imperio de la China 


És 


NY | uerta la emperatriz 'T'sou—Hsi y 
poco tiempo después el rey Ko:- 

anne-Su, ha quedado como. regente 
del reino el príncipe Tchouen, mien- 
tras se decide á quién corresponde le- 
oítimamente la sucesión del imperio. 

La fotoerafía del príncipe T'chouen, 
que publicamos con estas líneas, fué 


tomada por uno de los corresponsales 


de LA*ILUSTRACIÓN FRANCESA, cuan- 
do ese príncipe se dirigió a Berlín, pa- 


nocer un nuevo veneno 
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ra presentar á Guillermo las escusas 
de su país, en el asunto del asesinato 

de M. Kaetteler, súbdito alemán. 

o 
La pasta *(GRatipn”” 

E A n la exposición de industrias quí- 
micas que se está verificando en 
Londres actualmente, se ha dado á co- 
“infalible” pa- 
ra las ratas.  Inofensivo en absoluto 
tratándose de personas, consiste en 
una pasta apetitosísima á la que se 
han añadido ciertos bacilos descubier- 
tos por el doctor Neuman, de Halbotro. 
La rata que come esta pasta, en canti- 
dad no mayor que una cabeza de alfi- 
ler, no sólo sucumbe, sino que infec- 
ciona á todo roedor que se ponga con 
ella en contacto. : 
Esta preparación llamada “Ratin” 
ha sido adoptada por el Gobierno de la 
India con objeto de hacer experiencias 
en grande escala. Es aquel un país 


en que las ratas constituyen una ver- 


dadera plaga, no sólo por los daños 
que hacen sino porque transmiten la 
peste bubónica. 
e 

Dice el sabio electricista Edisson: 

Dentro de 10 años espero que Mar- 
con1 sea capaz de enviar despachos 
a través del aire con una .velocidad 
de 1,000 palabras por minuto. 


A 
ES 


El salario que se paga en Alema- 
nia á las mujeres que se dedican 
á tejer guantes, es de 38 centavos por 
cada docena de pares. Para sacar es- 
ta tarea, necesitan emplear cuatro días 
de trabajo; cada día se cuenta por 
diez horas, lo que hace un total de 40 
horas. De modo que ganan menos de 
un centavo por hora. 
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